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    Buckinghamshire, Inglaterra, 1815.


    


    El repiquetear de los caballos rompía el silencio de la cerrada noche mientras me agarraba con fuerza para no perder el equilibro. El cochero seguía mis órdenes, había que llegar rápidamente a Woburn Abbey.


    


    La misiva que recibí en Londres fue corta y concisa.


    


    “El trabajo de parto comenzó y se ha complicado.”


    


    Estaba en White, jugando a las cartas cuando me entregaron el mensaje. Cogí mi abrigo y salí rápidamente para recorrer las más de cuarenta y cinco millas que me separaban de mi esposa, la Duquesa de Bedford.


    


    Llevaba como cinco días allí, tenía que gestionar algunos asuntos sobre mis propiedades y como aún quedaban dos meses para que Elizabeth diera a luz, me daba tiempo a volver.


    


    Eso era lo que pensaba, sin poder imaginar que todo podía complicarse de un momento a otro.


    


    No era buen augurio que el parto se adelantase y el mensaje tampoco presagiaba un final feliz. Una mala sensación recorría mi cuerpo, tenía un mal presentimiento.


    


    Bajé cuando los caballos se detuvieron delante de la mansión en Buckinghamshire, entré corriendo, el mayordomo ya tenía la puerta abierta.


    


    —¿Dónde está? —pregunté, rompiendo el silencio sepulcral que caía sobre la residencia de la familia.


    


    Un grito ahogado puso mi cuerpo en tensión. Corrí, escaleras arriba, hasta el dormitorio de Elizabeth.


    


    —Milord, no creo que sea conveniente…


    


    Dejé al ama de llaves con la palabra en la boca. Mi esposa estaba sufriendo por traer a nuestro hijo al mundo y yo no iba a quedarme fuera, esperando a saber qué era lo que ocurría.


    


    Pasé casi dos días de viaje hasta llegar allí y ella aún estaba sufriendo.


    


    Abrí la puerta de la estancia y me quedé completamente paralizado al ver lo que allí ocurría.


    


    —Hijo…


    


    Mi abuela, la Duquesa viuda de Bedford, estaba al lado del doctor. Mi esposa tumbada en la cama, agonizando por el dolor.


    


    Miré a mi abuela, quien negaba con la cabeza y fijé la vista en el médico.


    


    —¿Qué está pasando? —estaba toda la cama llena de sangre, algunas de las criadas entraban y salían con nuevos recipientes con agua.


    


    —James… —mi abuela puso su pequeña y envejecida mano sobre mi brazo, esperando a que la mirara a los ojos— No hay mucho que hacer —dijo con tristeza.


    


    —Pero… —sentía un nudo en la garganta, no podía estar diciéndome algo así.


    


    —Un poco más —ordenó el doctor, provocando un terrorífico grito de dolor por parte de mi esposa—. Santo Dios —gimió el médico—. Quiero a todos fuera de aquí.


    


    —No pienso mover… —empecé, pero no me dejó terminar la frase.


    


    —¡Ahora!


    


    Mi abuela tiró de mí y me encontraba en tal estado de shock que ni siquiera opuse resistencia.


    


    Me dejé caer en uno de los sillones que había en el pasillo y, con la cabeza entre mis manos, intenté centrarme y no perder la cordura.


    


    —James…


    


    Negué con la cabeza ante el tono de preocupación de mi abuela. No quería hablar, ni siquiera sabía qué decir en un momento así. Ni qué preguntar.


    


    Se sentó a mi lado y nos mantuvimos en silencio, durante lo que me pareció una eternidad, hasta que el doctor abrió la puerta de la alcoba de la Duquesa.


    


    —Bedford…


    


    —¿Cómo está? ¿Cómo están los dos? —pregunté levantándome rápidamente.


    


    —Lo siento, James… —el hombre puso una mano sobre mi hombro, apretándolo para infundirme ánimos— Fue un parto extremadamente difícil. El niño, era un varón, no ha sobrevivido.


    


    El sollozo de mi abuela de fondo.


    


    —¿Y ella? —pregunté con un nudo en la garganta.


    


    Él volvió a negar con la cabeza.


    


    —Si te quieres despedir… No tienes mucho tiempo.


    


    Cerré los ojos con fuerza y entré en el dormitorio. No quería fijarme en cómo la sangre manchaba todo. Mucho menos quise mirar al pequeño bulto que había a su lado, tapado con las sábanas.


    


    No podía creerme que estuviera viviendo algo así. Tenía tantos planes de futuro con ella…


    


    Todo se arreglaría y seríamos felices.


    


    Me acerqué lentamente a la cama, me puse de rodillas en el suelo y cogí su mano entre las mías.


    


    Estaba pálida, el dolor deformando su delicado y perfecto rostro.


    


    —Elizabeth… —mi voz angustiada, rota por el dolor.


    


    Ella abrió un poco los ojos y sus labios.


    


    —James…


    


    —No hables, guarda las fuerzas para recuperarte.


    


    —Me estoy muriendo —dijo entrecortadamente.


    


    —No —mentí—. Eres fuerte, te recuperarás —dije con firmeza.


    


    —Necesito que me perdones, James.


    


    El corazón me dio un vuelco. Ella no tenía la culpa de nada. Había hecho todo lo que podía, había luchado hasta el último momento.


    


    —Todo saldrá bien —mentí, desconsolado.


    


    Elizabeth se había convertido en mi Duquesa hacía poco más de un año y medio. Me enamoré de ella nada más verla. Era hermosa. Con su cabello rubio y ondulado, esa tez tan blanca y unos ojos azules perfectos.


    


    Era la clásica belleza, pero tenía algo más. Una dulzura que me hizo plantearme el dejar mi soltería, sabiendo que, con ella, conseguiría una buena unión.


    


    Venía de una buena familia, era la hermana de un Conde, estaba educada para convertirse en una buena esposa. Y en una mejor Duquesa.


    


    Aunque el matrimonio no era lo que imaginé. Porque nuestros desencuentros cuando ella sacó a la luz su frío carácter, provocaron varias crisis entre nosotros.


    


    Pero la quería, aún con todo eso la quería.


    


    Y era algo complicado en una época en la que los matrimonios se concertaban sin importar los sentimientos.


    


    El día que supe que estaba embarazada, la ilusión de un futuro mejor entre nosotros se apoderó de mí.


    


    —Te engañé y necesito que me perdones—la voz se le iba apagando poco a poco. Me puse de nuevo en tensión cuando escuché eso.


    


    —¿Me engañaste? —no entendía a qué se estaba refiriendo.


    


    —Dile a William que nuestro hijo ha fallecido.


    


    —¿William? —aún no era capaz de reaccionar.


    


    —Dios nos castigó… Por nuestros pecados.


    


    Cuando la realidad me golpeó como si me clavasen un puño en el estómago, solté su mano como si me quemara y me levanté de un salto.


    


    Ella levantó la mirada hacia mí y supe el momento exacto en el que su cuerpo se quedaba sin vida. Apreté la mandíbula, la ira recorriendo cada parte de mi cuerpo. En ese momento no podía sentir otra cosa que rabia y dolor por la traición.


    


    La miré, tumbada en esa cama. Observé ese cuerpo sin vida y sus últimas palabras retumbaban en mi mente, repitiéndose una y otra vez.


    


    “Dile a William que nuestro hijo ha fallecido.”


    


    William… El padre de “mi hijo” era William.


    


    No podía mirarla más a la cara, la rabia y la ira me estaban destrozando.


    


    Podía haberse callado. Maldita fuera, podía haberse ido a la tumba con ese secreto y yo no tendría que estar lidiando con una noticia así.


    


    William y mi esposa…


    


    ¿Desde cuándo? ¿Cuánto tiempo llevaba ocurriendo eso? ¿Y cómo demonios no me había dado cuenta antes?


    


    Nunca un indicio, nunca nada. Pensaba que solo era su frialdad por nuestros problemas.


    


    Airado y aún en shock, salí del dormitorio e ignoré a mi abuela.


    


    —Doctor… —mi voz era hielo.


    


    Me dirigí hacia las escaleras, llegué al despacho y me senté tras el escritorio, esperando a que el médico cerrara la puerta y se sentara frente a mí mientras yo servía un par de vasos de whisky. En esos momentos necesitaba el alcohol. Necesitaba cualquier cosa que dejara a mi mente aturdida porque…


    


    —Lo siento, James —dijo con pesar.


    


    —Yo también —escupí con rabia. Me bebí todo de un trago y lo miré a los ojos—. Siempre te he tenido en gran estima, Morton. Siempre he confiado en ti. Y espero que no me mientas tampoco esta vez.


    


    —No lo hice nunca, James. No lo haré ahora —dijo con sinceridad.


    


    —¿El niño…? —tragué saliva, recordando al pequeño bulto que yacía tapado debajo de las sábanas, al lado de mi esposa— ¿El niño nació antes de tiempo?


    


    La seriedad en su rostro mientras negaba con la cabeza.


    


    —Era un embarazo a término, el niño no nació antes de la fecha prevista.


    


    No necesitaba nada más. El bebé había nacido cuando tenía que hacerlo. Y no era mi hijo.


    


    Elizabeth y yo tuvimos varias crisis en ese año de casados y las separaciones entre nosotros eran continuas. Nuestras relaciones íntimas, casi nulas.


    Haciendo cálculos, si el niño se había concebido dos meses antes, no era mío.


    


    —¿Por qué me preguntas algo así? —la curiosidad en su voz.


    


    —Porque habrá que darle el pésame al padre —la rabia tiñendo la mía.


    


    Morton no habló, lo había entendido bastante bien. En ese momento, la puerta del despacho se abrió y mi abuela entró mientras limpiaba las lágrimas que corrían por sus mejillas.


    


    Hacía como una semana que estaba en Woburn Abbey para estar cerca de Elizabeth y ayudar en lo que pudiera. La relación entre ellas dos no era la mejor, sus desavenencias también fueron varias. Un tira y afloja entre la antigua Duquesa que intentaba dar un consejo y la nueva que creía saberlo todo.


    


    Pero, aun así, mi abuela le tenía cariño. Sobre todo porque iba a darle al heredero para el título.


    


    —Habrá que preparar el funeral —dijo desde la puerta.


    


    —Hazlo, pero yo no asistiré.


    


    —¿Qué quieres decir con eso, James? Es tu esposa… Y tu hijo.


    


    —Prepáralo todo, abuela —bebí otro trago y me levanté.


    


    —James, estás aturdido y lo entiendo, pero las cosas hay que hacerlas bien —me regañó.


    


    —Por eso mismo. Créeme que lo haré todo muy bien —dije con sarcasmo.


    


    —James…


    


    —Prepara el entierro, abuela. Y llama a mi primo para darle la noticia.


    


    —¿A tu primo? —preguntó, desubicada —¿Qué tiene que ver William en todo esto?


    


    —Sí, William… Dile que su amante y su hijo han fallecido. Es él quien tiene que enterrarlos.


    


    La dejé allí con su grito ahogado, producto de la sorpresa.


    


    Al parecer, nos había engañado a todos.


    


    Cogí algunas cosas y ordené que preparan el carruaje para volver a Londres al amanecer. No estaría ahí mientras la enterraban. Ni a ella ni a su hijo.


    


    La había querido, la había amado. Había pensado que el amor existía, que podíamos ser felices. Y había recibido la peor de las traiciones.


    


    No sabía cómo iba a superar todo eso, pero sí había algo que sabía muy bien. Y es que nunca volvería a confiar en una mujer.


    


    Mucho menos iba a dejar mi corazón en manos de unos seres como ellas.


    


    Desde ese momento me fui de la mansión. No iba a estar allí, no volvería en mucho tiempo. Salí para encerrarme, de nuevo, en mi casa de la ciudad. Necesitaba tranquilidad y calmar el dolor que sentía por el engaño de la mujer que amaba.


    


    Esa que me había mentido y que, seguramente, de no estar en su lecho de muerte, lo habría seguido haciendo toda la vida. Mientras se revolcaba con otro, mientras yo criaba a un hijo que no era mío.


    


    Maldita fuera, podía arder en el infierno.


    


    Ella y todas las demás, eran iguales. Nadie volvería a merecer entrar en mi corazón.


    


    Porque dolía... Dolía y mucho.
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    Buckinghamshire, Inglaterra, 1818.


    


    Era mi tercer día en aquella enorme mansión y volvía a despertarme temprano. Bueno, temprano para mí, porque, al parecer, los ingleses eran algo vagos.


    


    Desde que llegué a aquel lugar, me sentía desubicada.


    


    No era mi hogar, no era donde yo quería estar.


    


    Mi madre, la única persona que me quedaba en el mundo, había fallecido. Estaba sola. Al menos era así hasta hacía unos días cuando llegué a esa enorme casa en Inglaterra.


    


    Mi tía abuela, la hermana mayor de mi abuela y tía de mi madre, mandó a alguien a buscarme cuando recibió la noticia del fallecimiento. Había intentado evitar tener que montarme en ese barco, pero no podía quedarme en mi país. Aún no podía decidir por mí misma.


    


    Además… ¿Qué podía hacer allí, sola? Sin un sustento para poder mantenerme. Terminaría vagando por la calle o convirtiéndome en criada de alguna familia adinerada. Y no era eso lo que deseaba.


    


    Como tampoco deseaba estar en ese lugar. Pero poco más podía hacer por el momento, solo esperar a que Tom viniera a rescatarme. Sabía que tardaría un poco, pero estaba convencida de que vendría.


    


    Tom era el amor de mi vida y aún con mi poca experiencia en la vida, sabía que no podría amar a nadie como lo amaba a él.


    


    Nos conocíamos desde pequeños, nuestros padres eran amigos. Y siempre supimos que nos casaríamos el uno con el otro.


    


    Tom era mi salvación.


    


    Si hubiera tenido capacidad para elegir mi destino, ya me habría casado con él. Pero aún tenía que estar unos meses bajo la tutela de mi familiar más cercano. Una tía de la que solo había oído hablar en contadas ocasiones.


    


    Aún recordaba las lágrimas de Tom cuando me vio subir a ese barco. Su promesa de que no tardaría mucho en venir a buscarme para estar juntos por siempre.


    


    Y a esa promesa me agarraba cada vez que la pena y la incertidumbre se apoderaban de mí.


    


    Ojalá las cosas fueran diferentes. Ojalá me pudiera haber quedado con él y con su familia, pero no todo era tan sencillo. No teníamos más alternativas que separarnos y esperar a que él pudiera venir a buscarme.


    


    En ese lugar no me trataban mal, al contrario. Pero me sentía un poco enjaulada. Mi tía parecía querer compensar el no haber formado parte de mi vida ni de la de mi abuela ni de la de mi madre. Veía el arrepentimiento en su mirada, en sus gestos de tristeza y en cómo intentaba conocerme.


    


    Mi abuela era hija de un Duque. Cuando era pequeña, me lo contaba como si fuera un cuento. Había nacido en una importante familia, con títulos y propiedades por toda Inglaterra. Era la pequeña de tres hermanos y, como tal, se esperaba que forjara un buen matrimonio.


    


    Su hermano, el heredero al Ducado de Somerset, lo hizo. Su hermana también lo logró con un matrimonio ventajoso. Pero mi abuela…


    


    Mi abuela se enamoró de un donnadie americano que la hizo muy feliz hasta que murió repentinamente.


    


    Se escapó con él, sabía que su familia no aceptaría el enlace, de ella se esperaba mucho más. Se esperaba que regentara un título. Las miras para ella estaban puestas en otro Duque. Algo extraordinario para la familia. Las dos hijas de un Duque casadas con otros dos.


    


    En esos momentos no lograba entender de qué me hablaba, pero con los años fui haciéndome una idea de cómo era la sociedad en su país natal.


    


    Y no me gustaba demasiado.


    


    Mi madre nació siendo americana y se enamoró de mi padre, un americano como cualquier otro. Los amaba y fui feliz con ellos. Pero mi padre falleció siendo yo pequeña, mis abuelos ya tampoco estaban y mi madre era la única persona que tenía.


    


    Hasta que también se marchó, dejándome desamparada.


    


    Me gustaba la vida que tenía allí. Allí había gente con dinero y gente sin él. Ricos y trabajadores. Pero ¿títulos nobiliarios? No era algo que usáramos.


    


    Mi padre había sido un trabajador insaciable y había sacado a su familia adelante. No nos sobraba el dinero, pero tampoco escaseaba. Vivíamos cómodamente. Todo cambió cuando él murió y mi madre se convirtió en el único sustento de la familia.


    


    Éramos felices estando los tres solos. Y fuimos felices las dos solas también.


    


    Nunca había pensado ni había sentido la necesidad de conocer a mi familia materna. Ninguno de ellos se preocupó jamás por nosotros. Al parecer, ni sabían que yo existía.


    


    Mi tía, aún me costaba llamarla así porque para mí era una desconocida, supo lo que estaba sucediendo unos meses antes, cuando mi madre la avisó sobre su enfermedad y su posible muerte.


    


    Y por todo eso, yo me encontraba en ese lugar, tan lejos de donde estaba mi corazón.


    


    Al ver que ese día no llovía, cogí uno de mis vestidos negros, me lo coloqué, me recogí un poco el pelo y salí del dormitorio intentando no hacer ruido.


    


    Porque en esa casa pasaban cosas muy extrañas…


    


    Parecía que una respiraba en una esquina y se enteraba hasta el administrador que solo venía una vez en semana. Y yo quería, necesitaba, caminar y estar un rato a solas antes de volver a sentir a todo el mundo pendiente a mí.


    


    Descalza e intentando ser lo más sigilosa posible, caminé abrí la puerta, salí al pasillo y la cerré lentamente, esperando que, al menos por esa vez, el chirriar de los goznes no me delatara.


    


    Salté en mi mente mientras gritaba un “¡Sí!” cuando conseguí hacerlo. Ahora solo había que recorrer el pasillo, bajar las escaleras, atravesar el vestíbulo sin que nadie me viera y salir de aquel enorme y asfixiante lugar.


    


    No parecía demasiado complicado. La práctica era otra cosa…


    


    El pasillo bien, el problema fueron las escaleras. Estaba tan concentrada en que no se oyeran mis pasos que no presté atención sobre dónde ponía el pie. Pisé mi vestido y caí rodando escaleras abajo.


    


    Si alguien podía considerarse un poco… Está bien, bastante patosa, esa era yo. Nadie como Maddison Stewart para hacer de las suyas.


    


    Maldije mentalmente y me tragué el grito de dolor que quise soltar cuando caí sobre mi trasero. Desde ese momento llevaría un hematoma enorme durante semanas.


    


    Me quedé quieta algunos minutos, ya no solo por el dolor, sino por esperar si alguien había oído algo. Pero nadie aparecía, así que resoplé de alivio, me levanté mientras hacía una mueca por mi pobre trasero y, esta vez sí, recogí un poco mi falda y seguí bajando, pendiente a cada movimiento de mis pies.


    


    Y gracias a Dios, conseguí llegar sin ningún incidente más.


    


    Bajé el último escalón y me quedé esperando. Quieta. Sin respirar siquiera. Miré a todos lados, lentamente. Porque en esa casa hasta los cuadros con los retratos de los antepasados parecían observarte y oírte y, cuando me aseguré de que ni Wilson, el mayordomo ni Betty, el ama de llaves ni ninguna de la decena de personas que trabajan allí pululaban cerca de mí…


    


    Llegó el momento de recogerme la falda y salir corriendo como alma que lleva el diablo para abrir la puerta principal, cerrarla y seguir corriendo hasta que el cuerpo me avisara de que no podía más.


    


    Y lo conseguí.


    


    Fue entonces cuando paré, apoyé las manos sobre mis rodillas, con el cuerpo doblado y cogí aire hasta que conseguí respirar con normalidad.


    


    El mejor momento fue cuando estiré mi cuerpo y miré al cielo, sintiéndome libre.


    


    Ya había amanecido y aunque hacía un poco de fresco, no se estaba mal. Además, mientras paseaba, entraría en calor.


    


    Las dos mañanas anteriores había intentado hacer lo mismo, salir a pasear nada más despertarme. Pero no lo había logrado. Y no era la lluvia, precisamente, lo que me lo había impedido.


    


    La primera mañana, nada más salir del dormitorio, la voz de mi tía con “¿Qué haces despierta tan pronto?” me hizo gritar por el susto que me llevé. Tras un “Vuelve a la cama que es temprano y hace demasiado frio”, me quedé sin poder salir.


    


    Tenía ganas de decirle que ni hacía tanto frío ni, mucho menos, era temprano. Pero esos ingleses eran bien distintos. Un poco vagos, la verdad. Entre lo tarde que se levantaban y las siestas… Y cuando no estaban descansando porque su vida parecía ser muy ajetreada…


    


    Se pasaban la mitad del día en la cama.


    


    A mí la lluvia no me importaba, al contrario, me encantaba salir cuando llovía. Era una de las mejores sensaciones del mundo, el notar cómo el agua mojaba mi cuerpo. Sentía felicidad plena en momentos así.


    


    Recordé cómo eso me ocurría desde que era pequeña. En más de una ocasión, mi madre había tenido que salir a buscarme fuera, empapándose a su paso. Todo porque si yo me despertaba, aunque fuera en la madrugada y escuchaba llover, salía de casa para que la lluvia mojara mi cuerpo.


    


    Haciéndome reír, haciéndome sentir libre.


    


    Pero parecía ser que los ingleses le tenían un poco de miedo al agua. Eran un poco extraños y esperaba que no le temieran tanto como para evitar bañarse. Porque yo pedía un baño diario y las criadas parecían mirarme como si estuviera pidiéndoles la luna.


    


    A veces me hacían sentir como si estuviera loca.


    


    ¿No era normal bañarse todos los días? Pues al parecer no.


    


    El segundo día que intenté salir, conseguí llegar hasta el recibidor y estaba corriendo mi maratón cuando la voz de Wilson me hizo derrapar, parándome en seco.


    


    —Buenos días, Milady, ¿la puedo ayudar en algo?


    


    Pues la verdad es que sí, puedes dejarme en paz, pensé, pero tuve que mirarlo, sonreír y negar con la cabeza.


    


    La sonrisa no podía ser más falsa, pero lo de Milady no me gustaba nada. Eso era para los estirados ingleses, no para una americana como yo.


    


    —No, gracias, solo iba a dar un paseo —había señalado a la puerta.


    


    —Permítame la intromisión. Pero es temprano, hace frío, ha estado lloviendo y a su tía le disgustará saber que sale a esta hora. Sola. Y pudiendo enfermar.


    


    —Pero… —ya no llueve, fui a decir antes de que me interrumpiera.


    


    —Y me regañará por haber hecho mal mi trabajo —terminó haciéndome sentir culpable.


    


    Suspiré y volví a subir las escaleras.


    


    —¿Quiere que le prepare el desayuno, Milady? —preguntó mientras yo subía los escalones de dos en dos.


    


    —Señorita Stewart, por favor. Y no, esperaré a mi tía para que no se disguste —dije con ironía, ofuscada por no poder salir de allí en todo el día.


    


    Porque estando ya mi tía despierta, no me dejaba ni a sol ni a sombra. Debía de ser la culpabilidad o el querer recuperar los años perdidos. A saber…


    


    Ese día, al fin, lo había conseguido. Y me sentía feliz, caminando descalza, alejándome de la mansión y conociendo un poco los alrededores.


    


    Podía sentirme libre allí.


    


    Llegué hasta un pequeño arroyo y sonreí al verlo. Acababa de convertirse en mi lugar favorito. Sin pensármelo, me quité el vestido y me quedé solo con el camisón. Entré en el agua, estaba fría, pero estaba acostumbrada a ello. Siempre me había encantado nadar y no me importaba la hora ni la temperatura del agua.


    


    Cuando salí, me tumbé en césped y dejé que el sol, que ya comenzaba a calentar, me diera de lleno, secando, a la vez, mi ropa mojada.


    


    Cerré los ojos, intentando descansar un poco antes de volver a la jaula dorada.


    


    Noté como unas gotitas de agua cayéndome por la cara y sonreí. Si llovía, no pensaba moverme de allí.


    


    Claro que las gotas se convirtieron en un torrente de agua que cayó sobre mi cara. Me levanté de un salto, maldiciendo. Ni yo misma sabía que conocía tantos insultos diferentes.


    


    Me limpié los ojos con los dedos y los abrí.


    


    Y ahí estaba el ser más imponente que había visto en mi vida. Un hombre alto, ancho de hombros, vestido con una gabardina negra, unas botas de montar y la fusta en la mano.


    


    Como si su rostro estuviera esculpido en hielo, me miró fríamente, arqueando una ceja.


    


    Era oscuro… Y era guapísimo. Mi Dios, ¿cómo se podía ser tan perfecto? Sus facciones duras solo embellecían más ese rostro curtido por el sol, destacando unos ojos grises preciosos.


    


    Pero a mí eso me importaba poco, ¿por qué había vaciado sobre mí un cubo de agua?


    


    —¡¿Pero se puede saber qué hace?! —exploté, deseando coger el cubo, llenarlo de nuevo y lanzárselo a él, cubo incluido, a ver si le daba en la cabeza y lo dejaba peor de lo que estaba.


    


    Él seguía mirándome, sin moverse, sin decir nada. Yo creo que ese señor ni había pestañeado hasta el momento.


    


    Y la idea de lanzarle el cubo de agua cada vez me parecía más suculenta.
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    Volvía de la mansión en Belgrave Square. Desde la muerte de Elizabeth, me había costado poner un pie en Buckinghamshire. Woburn Abbey había dejado, hace mucho, de ser mi hogar.


    


    Y hubiera seguido así, en Londres, si no fuera porque el administrador de la finca necesitaba consultar algunas cosas conmigo. Había habido problemas con algunos de los cultivos y necesitaríamos un poco de tiempo para volver a poner todo en orden.


    


    Mi abuela seguramente pensaría que volvía por ella y por la cantidad de misivas que me había hecho llegar a la ciudad. Nada más lejos de la realidad.


    


    Ella seguía allí porque quería. Yo no lo hacía por la misma razón.


    


    El camino había sido más pesado de lo normal, las lluvias de los días anteriores habían provocado varios incidentes y el camino hasta la mansión era casi intransitable. Tanto era así que el cochero se quedó en la taberna una noche más mientras yo cabalgué hasta llegar a mi propiedad.


    


    Hice una mueca al volver allí. Los recuerdos aún pesaban demasiado en mi mente y aunque creía haberlos dejado atrás, la verdad era que el engaño y la traición era algo que siempre iría conmigo.


    


    Recordándome para lo que servía una mujer. Hasta qué punto le podía dar, lo que venía siendo solo regalos caros para pagar el placer y poco más. Y, sobre todo, para recordarme qué tipo de seres eran.


    


    No las trataba mal, no era ese tipo de hombres. Disfrutaba de sus atenciones como ella de las mías y recibían su recompensa como buenas amantes.


    


    Pero eso era todo lo que conseguirían del Duque de Bedford.


    


    En el último mes ni siquiera había tenido una amante. Estaba tan hastiado de todo que me encerré en mi casa de la ciudad y casi ni salía.


    


    Me había convertido en un cínico y me gustaba. Nunca, nadie, volvería a traicionarme.


    


    Porque ninguna mujer volvería a entrar en mi vida.


    


    En mi lecho el tiempo suficiente para satisfacer mis deseos y después de eso… Poco tiempo más estaba dispuesto a pasar con una mujer.


    


    Un movimiento extraño cerca del arroyo llamó mi atención. Bajé del caballo y lo até a un árbol para acercarme sigilosamente hacia allí.


    


    Fue entonces cuando la vi y me quedé completamente petrificado.


    


    Parecía un hada, tumbada en el césped mientras el sol la iluminaba. Y casi desnuda…


    


    Fruncí el ceño, pero ¿qué hacía esa mujer así?


    


    La camisola le servía de poco, se le transparentaba toda la tela mojada y pegada a su cuerpo. Mi imaginación voló, llevaba demasiado tiempo sin tener a una mujer en mi cama.


    


    De repente se me ocurrió una idea perfecta, iba a despertar a la ninfa de los bosques.


    


    Sigilosamente, me acerqué al arroyo y llené un pequeño cubo de agua que llevaba atado al caballo. Me puse tras ella, procurando no taparle el sol para que no advirtiera mi presencia. Tras quitarme los guantes, mojé mis dedos en el agua y dejé que las gotas cayeran sobre su cara.


    


    La vi sonreír en ese instante y una sonrisa se instaló en mi rostro. Era el momento de…


    


    Vacié todo el cubo de agua en su cara.


    


    Se levantó como alma que lleva el diablo y cuando abrió esos preciosos ojos azules, pensé que me iba a embrujar allí mismo. Me miraba con curiosidad, con un poco de miedo y, ¿por qué no decirlo? Se notaba que tenía un carácter muy poco dócil.


    


    La rabia emanaba de su cuerpo. Temblaba, y no precisamente por el frío. Podría jurar que lo hacía por contenerse.


    


    Mi cuerpo se puso en tensión, apreté la mandíbula intentando evitar la cantidad de sensaciones que me recorrían. El deseo era una de ellas.


    


    Así que levanté mis murallas y la miré lo más fríamente que pude mientras su mente analizaba la situación.


    


    —¡¿Pero se puede saber qué hace?!


    


    Ay, pequeña, si estuvieras en mi lecho, gritarías así, pero por otro motivo bien distinto, pensé.


    


    Después de unos instantes en los que solo la miraba, memorizando cada detalle de esa pequeña ninfa de pelo cobrizo y ojos azules con vetas violetas, con unos labios que quería atrapar entre los míos y descubrir qué sabor tenían…


    


    Por no hablar de esas curvas que muy buenamente mostraba esa tela de pieza mojada. Era pequeña y… Perfecta.


    


    Maldición, no podía seguir por ahí.


    


    —Es propiedad privada, no deberías estar aquí —dije con voz acerada, intentando intimidarla.


    


    Ella cuadró sus hombros y se irguió, levantando la cabeza en un gesto que me encantó. Evité sonreír, gracias a Dios, sabía ocultar muy bien mis emociones.


    


    —Sé muy bien que es propiedad privada, señor, por eso mismo, ¿qué hace usted aquí? —preguntó con altanería.


    


    Increíble, pero no la había intimidado lo más mínimo. Cualquier mujer a la que estaba acostumbrado se habría encogido ante mi mirada y ante el tono de mi voz.


    


    Pero parecía ser que ella no.


    


    Enarqué las cejas, era obvio que no sabía a quién se estaba dirigiendo.


    


    —Tengo total libertad para andar por estas tierras. Mejor dime qué haces tú en ellas.


    


    —No creo que sea de su incumbencia.


    


    —Interesante acento… De las colonias, imagino.


    


    Ella puso los ojos en blanco y resopló. Tenía ganas de soltar una carcajada, era evidente que no era una mujer de alta alcurnia, porque no habría podido hacer eso.


    


    —Ustedes, los ingleses, siempre creyéndose superiores.


    


    —Y tú no eres inglesa.


    


    —No —negó rápidamente—. Y jamás lo seré.


    


    No era solo preciosa, aunque no fuera la belleza clásica, sino que, además, era… Diferente.


    


    —Pues si sigues así, déjame decirte que no te queda mucho para convertirte en una inglesa más.


    


    —¿Así cómo? —preguntó dubitativa.


    


    Me acerqué un poco más a ella, sonriendo interiormente porque, en vez de sentirse intimidada, levantó aún más la cabeza. Notaba, por la tensión de su cuerpo, que no se sentía tan tranquila y segura como quería aparentar, pero tenía las agallas de plantarme cara. Aún sin saber quién era yo.


    


    Me agaché un poco para poner mi cara a la altura de la suya y la acerqué más de lo permitido.


    


    —Pavoneándote, medio desnuda, delante de un hombre.


    


    —Yo no… —me separé de ella y en ese momento, agachó la cabeza, mirando su atuendo.


    


    Fue entonces cuando se dio cuenta de la delicada situación en la que nos encontrábamos los dos, algo que a mí seguía pareciéndome más que divertido. Y hacía mucho que no me divertía.


    


    Cualquier dama o damita de buena cuna podría haberse desmayado en un momento así. Pero ella no era como las demás.


    


    Entre maldiciones, recogió su vestido y se lo puso.


    


    —¿Necesitas ayuda? —le pregunté con sorna.


    


    —Es usted un maleducado —resopló—. ¿No le enseñaron modales?


    


    Ahí sí que tuve que soltar una carcajada, no pude evitarlo.


    


    Era más que evidente que estaba mejor educado que ella, pero la ninfa era bastante divertida.


    


    —¿Qué le parece tan divertido? —preguntó, enfadada, cuando terminó de colocarse bien la ropa.


    


    —Tú —dije simple y llanamente.


    


    —No estoy aquí para ser su bufón, señor —se recogió la falda y pasó por mi lado para dejarme allí.


    


    —Créeme —le dije cuando la cogí del brazo, parándola a mi lado y acercando mi cabeza para hablarle al oído—. Querría de ti cualquier cosa menos esa.


    


    Ella giró la cabeza y me miró con ganas de asesinarme.


    


    —Que pase un buen día, señor —escupió la última palabra como si fuera un insulto. Tiró de su brazo y se marchó, echando a correr y dejándome allí, mirando cómo su imagen se perdía entre los árboles.


    


    Ay, pequeña, si estuvieras en mis manos iba a enseñarte modales, pensé.


    


    No solo hacía mucho que no me divertía tanto, sino que hacía aún más que no deseaba tanto a una mujer.


    


    Suspiré, me acerqué a mi caballo, lo desaté y caminamos hasta la mansión.


    


    Había tenido una bienvenida extraña que me había puesto de muy buen humor. Una pena no haber descubierto quién era porque, si algo tenía seguro, es que quería a esa mujer en mi lecho.


    


    Nada más ver la mansión, mi humor ya cambió. Los recuerdos, esos que siempre intentaba tener cerrados bajo llave, volvieron a mi mente. Con los dientes apretados y sabiendo que tenía que hacerle frente a todo eso, dejé el caballo en manos de uno de los mozos y caminé hasta la entrada principal, aún no había terminado de subir los escalones cuando Wilson ya me estaba abriendo la puerta.


    


    —Milord… Es un placer verlo de nuevo.


    


    —Gracias, Wilson. Diles que preparen mi cuarto y un baño, por favor, el viaje ha sido bastante largo.


    


    —A sus órdenes —cerró la puerta tras de mí, me quité el abrigo y se lo di, junto con los guantes.


    


    —El desayuno estará listo en unos momentos, Milord. Su abuela ya está despierta y la señorita Stewart también. ¿Desayunará con ellas? ¿Preparo su lugar?


    


    No, pensé y era lo que quería decir, porque no tenía ganas de aguantar los reproches de mi abuela, estaba bastante agotado del viaje y solo pensaba en dormir horas y horas. Y, además, ¿quién era la señorita Stewart?


    


    —¿Quién?


    


    —¿Quién qué, Milord?


    


    Puse los ojos en blanco, con Wilson siempre era igual. Se hacía el tonto para sacarme de mis casillas.


    


    —Que quién has dicho que está despierta.


    


    —La señorita Stewart, señor.


    


    —La señorita Stewart…


    


    —Sí —confirmó el anciano mayordomo. Me quedé mirándolo, seguía tan escuálido como siempre, no sabía cómo ese hombre podía con el ritmo de trabajo de una casa como esa.


    


    —¿Y quién demonios es esa tal señorita Stewart? —pregunté al ver que no tenía intención de aclararme nada más.


    


    —Creo que he metido la pata, Milord.


    


    —Wilson…


    


    —Si no necesita nada más… —me cortó. Si no fuera porque trabajaba con mi familia de toda la vida, ya lo habría puesto de patitas en la calle.


    


    —Te recuerdo que soy yo el dueño de todo esto. Me lo puedes decir, mi abuela no se va a enterar —le temían, no sé qué hacía esa pequeña y dulce mujer, pero todos le tenían más respeto que a mí, que era, al fin y al cabo, el que debería de intimidarlos. Suspiré, sabiendo que por más amenazas que enumerara, Wilson no abriría la boca. Permanecía quieto, con su típica postura y mirando para todos lados menos a mis ojos. Así que me di por vencido— Que me preparen el baño rápido, bajaré a desayunar cuando termine.


    


    Ya me había picado la curiosidad de la misteriosa señorita Stewart y pronto descubriría quién era.


    


    Wilson afirmó con la cabeza y mientras él se encargaba de que preparasen todo, subí los escalones rápidamente para entrar en mi dormitorio lo más deprisa posible.


    


    Pero no pude evitar quedarme parado delante de la puerta, con la rabia recorriendo aun mi cuerpo mientras evitaba mirar al dormitorio de al lado, donde había ocurrido aquello. Donde la traición me había golpeado con fuerza.


    


    Donde me había convertido en el hombre que era en ese momento.


    


    Un hombre libre, sí. Pero también un hombre sin sueños y que no creía en el amor.


    


    De todas formas, tampoco me hacía falta. Eran simples cuentos, nada más. Ya no era el hombre soñador de antaño. Gracias a todo aquello, había abierto los ojos a lo que de verdad era la vida y a lo que importaba en ella.


    


    Y una mujer no volvería a importarme más allá de una simple noche de pasión.


    


    El baño no tardó en estar listo y entré en la bañera mientras suspiraba. Me dolía todo el cuerpo por el viaje. Lo único positivo de tener que volver a ese lugar era que no tendría que viajar en un buen tiempo y darme, otra vez, esa paliza.


    


    ¿Lo malo? Todo lo demás.


    


    Cerré los ojos y dejé la cabeza apoyada en el borde de la pila. Y la imagen de la ninfa de pelo color fuego volvió a mi mente. Una sonrisa se instaló en mi hastiado rostro al acordarme de ella. Era una verdadera pena no saber de quién se trataba, pero estaría más tiempo por allí, así que lo mismo…


    


    Solo pensar en ella, hacía que toda la sangre se me agolpara en el lugar menos indicado.


    


    Resoplando por cómo actuaba mi cuerpo, salí de la bañera, me sequé y me preparé para ir a desayunar con mi abuela. Y con la misteriosa señorita Stewart, otra incógnita más para resolver.


    


    Bajé las escaleras y me acerqué al comedor. Desde allí escuchaba algunas risas de la anciana. Enarqué las cejas, ¿qué o quién le divertía tanto?


    


    Mi abuela no había tenido una vida sencilla. La larga enfermedad de mi abuelo fue un duro golpe para ella. Verlo apagarse lentamente siendo tan joven, la marcó.


    


    Se quedó viuda unos meses después, con un hijo al que sacar adelante, mi padre. Y lo hizo bien.


    


    Pero la desgracia volvió a teñir su vida. Y la mía…


    


    Mis padres fallecieron en un accidente unos años atrás. Yo no era un crío, no pude terminar mis estudios porque tenía un deber que cumplir. Así que, desde ese momento, me dediqué en cuerpo y alma a llevar adelante el Ducado, el gran legado de mi padre. Y fue gracias a la ayuda de mi abuela que conseguí convertirme en el Duque que se esperaba de mí.


    


    Tenía una hermana mayor, Jackeline, quien vivía felizmente a unas millas de distancia y ya era madre de un niño, un varón que me eximía de la preocupación de darle un heredero al Ducado. Aunque mi abuela y mi hermana insistían en que tenía que ser yo quien “proporcionara” el heredero, yo no tenía problema ninguno en que mi sobrino se quedara con el título.


    


    Mi hermana había conseguido un buen matrimonio con un hombre que la idolatraba. Convertirse en la Condesa de Pembroke, después de rechazar a dos docenas de pretendientes, fue otro alivio para mi abuela, quien se retiró a la otra residencia de verano y decidió vivir allí sola.


    


    A mi hermana y a mí no nos agradó mucho la idea, pero tuvimos que aceptarla.


    


    Desde que mis padres fallecieron, mi abuela sonreía poco, así que volverla a ver risueña era de agradecer.


    


    Entré en el comedor y fue ahí cuando me llevé la segunda y gran sorpresa del día.


    


    —Vaya, vaya… —dije arrastrando las palabras.


    


    Mi abuela miró rápidamente hacia mí, le hice un gesto de asentimiento con la cabeza mientras me sonreía, feliz por mi retorno y volví la cabeza hacia ella.


    


    Hacia esa ninfa de los bosques que volvía a tener, de nuevo, frente a mí.


    


    Se quedó completamente congelada al verme. Sus ojos se abrieron, me miraba sin poder creerse que estuviera, otra vez, cerca de ella.


    


    Observando cada detalle.


    


    Llevaba otro vestido negro, tal vez era el mismo que se puso un rato antes delante de mí, tapando lo que me hubiera encantado seguir mirando.


    


    Su hermoso pelo recogido en un moño, dejando su rostro libre para observarla en condiciones.


    


    Era más bella de lo que recordaba.


    


    Una sonrisa torcida se formó en mi cara. Al parecer, mi estancia en la mansión iba a ser más entretenida de lo que me imaginaba.
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    No podía ser él de nuevo, no podía estar ocurriéndome a mí. Y no quería dejar que mi mente siguiera atando cabos sobre quién era ese hombre que me miraba, de nuevo, fijamente.


    


    Aunque, en ese momento, la sonrisa torcida en su cara lo hacía parecer… Diferente.


    


    Mucho más… Atractivo de lo que lo recordaba. Y eso que lo había visto no hacía ni una hora.


    


    —James, ¡qué alegría tenerte de nuevo aquí! —exclamó la anciana al verlo.


    


    Ahí estaba, era él… Maldita fuera mi suerte.


    


    Él desvió la mirada de mis ojos el tiempo necesario para saludar a su abuela con una sonrisa y volvió a mirarme a mí.


    


    —También me alegro de verte… —me miraba con intensidad— Abuela —aclaró volviendo la vista a ella.


    


    —Ven, cariño, pero siéntate y cuéntame cómo es que viniste. Ya estaba perdiendo hasta la esperanza. No respondías a ninguna de mis cartas —lo regañó.


    


    El famoso James, mejor conocido como Duque de Bedford, se tomó su tiempo para apartar sus ojos de los míos y para acercarse a su abuela. Tras un beso en la mano y un abrazo, tomó asiento, presidiendo la mesa.


    


    —Estuve bastante ocupado y preferí darte una sorpresa.


    


    —Pues lo lograste —rio la anciana—. A este paso pensaba que me moría sin volver a verte de nuevo.


    


    —No te vas a morir tan pronto, tienes mucho que molestarnos aún —bromeó él.


    


    Vaya… Así que el seco e imponente Duque que conocí una hora antes era hasta cariñoso con su abuela y tenía sentido del humor.


    


    —¿Quién lo iba a decir? —pensé con ironía, sin darme cuenta de que lo había dicho en voz alta.


    


    —Ay, cariño, discúlpame —suspiró la anciana—. ¿Dónde están mis modales? Ni siquiera os presenté.


    


    —Señorita Stewart, supongo —soltó él, mirándome de nuevo. Desde luego, en esa casa lo que menos había era intimidad. Pero contando con que era su casa y que yo estaba de prestada…—. No te preocupes, abuela, ya nos conocimos.


    


    —Ah, ¿sí? —la curiosidad en la voz de la anciana— ¿Y cuándo fue eso?


    


    —Realmente no nos conocimos —intervine yo rápidamente, temiendo que tuviera la poca vergüenza de contarle a su abuela cómo había sido nuestro primer encuentro—. Solo… Nos tropezamos mientras caminaba esta mañana —intenté explicar apresuradamente.


    


    Debería estar avergonzada por cómo me había dirigido a él, por cómo le había hablado teniendo en cuenta quién era. Pero no lo estaba en absoluto.


    


    Había sido un maleducado, había recibido lo mismo por mi parte.


    


    —¿Saliste esta mañana con el frío que hacía? —me regañó mi tía, sacándome de mis pensamientos.


    


    —Solo a tomar el sol —dije rápidamente.


    


    —Puedo dar fe de que lo tomó —rio entre dientes.


    


    Miré al dichoso Duque y tuve ganas de vaciarle la jarra con el té en la cabeza, devolviéndole lo que me había hecho antes.


    


    —Ah… —la anciana nos miraba a los dos de una manera un poco extraña— Entonces sobran las presentaciones.


    


    —Realmente no —dijo él, serio, sin quitarme la mirada de encima.


    


    —Yo creo que sí, sé quién es, su Excelencia —sonreí con retintín.


    


    Cómo para no saberlo…


    


    Había escuchado hablar de él como si fuera el mejor hombre del mundo si la que hablaba era su abuela y como si fuera un déspota insufrible si quien hablaba era alguna criada que parecía asustarse con la sola mención de su nombre.


    


    —¿Y quién eres tú, señorita Stewart? —cogió la taza de café y se acomodó en la silla, mirándome mientras le daba un sorbo.


    


    —¿No has leído mis cartas? —interrumpió la anciana en un tono bastante cortante. Ya sabía de dónde había sacado su nieto tal característica.


    


    —He estado muy ocupado —carraspeó, contrito, lo que me hizo sonreír.


    


    Parecía que el temeroso e imponente Duque no era para tanto cuando su abuela estaba delante.


    


    —Maddison es nieta de mi hermana. Su madre falleció hace poco y quedará bajo nuestra tutela.


    


    —¿Nuestra? —la pregunta fue hecha con voz de acero, levanté la cabeza en señal de orgullo. No es que a mí me gustara la idea.


    


    —Hablaremos de eso más tarde —carraspeó Mary.


    


    —No, creo que hablaremos de eso ahora —su voz seguía siendo de hielo.


    


    —James… —esa vez fue la voz de la anciana la que sonó acerada.


    


    —No sé en qué me quieres meter, abuela, pero te juro que, sea lo que sea… No me lo quiero ni imaginar… La respuesta es: no cuentes conmigo.


    


    —Tienes que hacerlo —la anciana se encogió de hombros.


    


    —¿Tengo? —la pregunta sonó demasiado calmada, engañosamente relajada.


    


    —Me he quedado aquí, a cuidar tu casa, porque tú has sido incapaz de hacerlo —noté cómo él se ponía en tensión y apretaba la mandíbula—. Esta vez soy yo quien necesita tu ayuda y, después de todo lo que he hecho en la vida por tu hermana y por ti, no vas a decirme que no, James Francis Russell.


    


    Elevé las cejas ante el autoritarismo de mi tía y evité sonreír. No me sentía cómoda mientras tenían esa conversación frente a mí, pero era todo un poco cómico.


    


    —¿Y qué, se supone, que tengo que hacer? —la pregunta irónica del Duque.


    


    —Te lo explicaré en otro momento.


    


    —Me lo explicarás ahora, abuela —exigió.


    


    —Yo no sé a quién te pareces siendo tan cabezota —bufó la anciana.


    


    —¿Seguro que no lo sabes? —preguntó él con ironía.


    


    Pues se parecía a ella, era evidente…


    


    —James… Te dije que después, ¿o es que no te enseñé modales? ¿Quieres avergonzarla?


    


    ¿Por qué tenía yo que estar en medio de esa discusión?


    


    Agaché la cabeza, pero no por vergüenza. La realidad era que a mí no me avergonzaba el tema. Al contrario, estaba de acuerdo con él en que todo eso no debía de estar sucediendo. Yo no tenía que estar bajo la tutela de nadie, mucho menos de ese hombre.


    


    Si por mí fuera, él podía poner todos los impedimentos del mundo que yo prepararía mi bolsa y, con gusto, volvería a mi país. Al lado del hombre que sería mi esposo.


    


    A lo mejor hasta el gran Duque podía convertirse en un buen aliado para mí.


    


    Fui a levantarme de la silla, dejándolos con su discusión cuando la voz de mi tía me paró.


    


    —Te quedas ahí, Maddison. Mis órdenes valen en esta casa tanto o más que las de James —oh, de eso me había dado cuenta yo solita. Incluso diría que valían más que las del Duque—. James… Quita esa cara de agrio que tampoco es para tanto —bufó la anciana.


    


    En ese momento no sabía si soltar una carcajada por lo que había dicho ella o levantarme y salir corriendo cuando levanté la mirada y me encontré con esos fríos ojos grises.


    


    No estaba feliz con la noticia. A mí me pasaba lo mismo. Parecía ser que había algo en lo que estábamos de acuerdo.


    


    Aun así, esa era su casa y se acababa de encontrar con que tendría que soportar a una extraña bajo su techo, quisiera él o no.


    


    No sería por mucho tiempo, estaba segura de que Tom arreglaría todo lo necesario y vendría a buscarme antes de que esos ingleses me volvieran loca. Porque solo hacía tres día en esa casa y me sentía más que asfixiada.


    


    Para colmo, la llegada del gran Duque me ponía nerviosa.


    


    Evadí su mirada, centrándome en lo interesante que era el té cuando estaba servido en una taza de color marfil.


    


    Y no porque me diera miedo, sino porque no quería reírme por la situación que estaba viviendo. Algo que solía hacer cuando los nervios se apoderaban de mí.


    


    Tenía la sensación de que mi vida, a partir de la llegada de ese hombre, no volvería a ser la misma.


    


    James Francis Russell, Duque de Bedford, Marqués de Tavistock, Conde de Bedford, Barón Russell y Barón Howland de Streatham…


    


    Sí, me lo había aprendido de memoria sin querer mientras los criados lo llamaban así y me ponían al tanto de su vida, de lo que sucedió con su esposa viuda y muchos más chismes que una muchacha como yo no debería conocer…


    


    El Duque que indirectamente tendría que ocuparse de mí, iba a convertirse en un gran problema.


    


    

  


  
    

    Capítulo 4


    


    [image: ]


    


    


    Yo, James Francis Russell, Duque de Bedford, Marqués de Tavistock, Conde de Bedford, Barón Russell y Barón Howland de Streatham, quería golpear algo. En mi interior ya lo estaba haciendo.


    


    ¿En qué lío me había metido mi abuela?


    


    Terminé mi café y con una rápida excusa, me levanté de esa mesa en la que me faltaba el aire. La alegría por encontrármela de nuevo era obnubilada por las palabras de mi abuela. ¿Yo tutor de esa mujer? ¿Pero por qué?


    


    Yo no tenía ni idea de ser tutor de nadie. Mucho menos de una chiquilla en edad casadera y sin modales ninguno.


    


    Y mucho menos aún de una mujer con la que ya me había imaginado veinte mil maneras de tenerla en mi cama.


    


    Mi abuela quería volverme loco o algo parecido. Porque algo pretendía con todo aquello, no me cabía duda. Ella no hacía nada por hacer. Ella ya tenía en su mente todas las posibles maneras en las que podía acabar cada uno de sus movimientos.


    


    Era una mujer muy inteligente. Demasiado para mi gusto porque, a veces, hasta yo solía caer en su juego sin darme cuenta de que todo era, solo, una maniobra de ella para conseguir un fin.


    


    Y, si me ponía a malpensar…


    


    No lograba entender qué era lo que ella podía ganar dejándome a cargo de una damita. A lo mejor solo lo hacía por el simple hecho de sacarme un poco de mis casillas. Siempre se había divertido torturándome.


    


    Fuera lo que fuera, iba a tener que decírmelo. Yo me daba una muy buena explicación para que yo aceptara semejante locura y perdiera mucho tiempo de mi vida o, por más que se enfadara…


    


    Mentira, nunca dejaría que llegara a eso. Mi abuela era un pilar muy importante en mi vida.


    


    Maldije varias veces cuando comprendí que no podría salir de esa tan fácilmente. E iba a tener que soportar a la ninfa de los bosques demasiado cerca.


    


    —Dejan mucho que desear tus modales, James —me giré y miré a mi abuela. Entraba en mi despacho, caminando lentamente. Hasta ese instante no fui consciente de lo mayor que era y de que, en cualquier momento, se podía marchar de este mundo.


    


    Me dolió pensarlo. Por mucho que fuera ley de vida, ella había sido la madre que perdí tan pronto. Fue por ella que me convertí en el Duque que debía ser.


    


    Me acerqué a ella y, sin querer provocar su orgullo, le ofrecí mi brazo. Con una sonrisa, aceptó y la llevé hasta el sofá para que se sentara.


    


    —¿Qué es lo que quieres, abuela? No entiendo de qué va todo esto… —cerré la puerta del despacho y me senté frente a ella.


    


    —Tampoco es que te esté pidiendo tanto.


    


    —Me estás pidiendo demasiado y lo sabes.


    


    —Es culpa, hijo… Es culpa—suspiró.


    


    —¿Culpa por qué? —mi abuela jamás le había hecho daño a nadie.


    


    —¿Te he contado alguna vez la historia de mi hermana?


    


    Negué con la cabeza, había escuchado alguna cosa indirectamente, pero poco más.


    


    —Mi hermana estaba prometida, era un matrimonio excelente. Un Duque, mis padres estaban felices porque a sus dos hijas no les faltaría nada. Yo ya estaba casada con tu abuelo y lo hice por amor —sonreí, eso sí lo sabía y aunque yo creyera que eso no existía para mí, sabía que para algunos afortunados sí—. Mi hermana se enamoró de alguien más, el abuelo de Maddison. Y se fugó con él. Fue un escándalo para la familia. Imagínate, la hija de un Duque y la prometida de otro. La hermana de una Duquesa —se señaló, refiriéndose a ella— se fugó con un donnadie americano. A mi padre le costó mucho que la niña de sus ojos hiciera eso —afirmé con la cabeza, conocía la sociedad en la que vivíamos y las reglas—. Yo perdí a una hermana. Con los años me he dado cuenta de que lo hice mal y que tenía que haberla apoyado. Pasé años para encontrarla, cuando lo hice, su hija estaba moribunda. Y su nieta iba a quedarse sola. No pude pedirle perdón… —dijo con tristeza.


    


    —Y quieres resarcir todo eso ayudando a su nieta.


    


    —¿Querías que hiciera como si no supiera sobre su existencia y que la dejara sola?


    


    —No —eso sería cruel, hasta ahí podía entenderlo.


    


    —Mi hermana debía haber tenido el apoyo de su familia.


    


    —Conoces las reglas, abuela.


    


    —Aunque fuera a escondidas. No tenía que haber pasado penurias como lo hizo —se notaba que la culpa no la dejaba vivir en paz.


    


    —¿Y qué pretendes ahora con esa muchacha?


    


    —Que tenga lo que merece. Es nieta de un Duque, como lo eres tú y como lo es tu hermana. Quiero que tenga una buena vida y quiero que tenga el matrimonio que merece. Quiero verla feliz e irme de este mundo sin ese remordimiento.


    


    —No fue tu culpa.


    


    —En parte sí. Yo estaba casada. Yo tenía que haber apoyado a mi hermana, aunque mis padres nunca lo supieran. Pero yo elegí no hacerlo. Era tan superficial como los demás. O incluso peor. Porque ella llevaba mi misma sangre corriendo por sus venas.


    


    —Deja de culparte por cosas del pasado.


    


    —Entonces ayúdame a hacerlo.


    


    —No entiendo qué puedo hacer yo. Yo no puedo instruir a una dama. Además, ya habrá un escándalo cuando se sepa que vivimos sobre el mismo techo y lo sabes. La gente comenzará a hablar. Y le puede perjudicar.


    


    Por mí me daba igual, de mí podían decir lo que quisieran. Si es que se atrevían. Pero la mujer era algo muy diferente en nuestra época.


    


    —La ayudará —dijo con una sonrisa torcida, sabía que tenía algo en mente—. Tu hermana vendrá y se encargará de ella, la convertirá en la dama que debe ser.


    


    Gemí, lo que me faltaba era mi hermana en mi casa.


    


    —Y digo yo… ¿No es mejor si lo haces en tu casa? ¿O en la suya?


    


    —No —solo una palabra, un no rotundo.


    


    ¿Y la explicación? No la iba a dar. Debía de bastar con eso.


    


    Puse los ojos en blanco, la culpa era nuestra por permitirle hacer todo a su antojo.


    


    —Estando Jackeline y yo bajo el mismo techo y como familia que es, los rumores durarán poco, me encargaré de que sea así —enarqué las cejas. Mi abuela era una de las matronas de la alta sociedad más respetadas, pocos se atreverían a contrariarla. Como nos pasaba a mi hermana y a mí.


    


    —Hacedlo entonces. Presentadla en sociedad y estoy seguro de que conseguirá un buen enlace. Además, tiene tu apoyo, las matronas le darán el suyo y tiene el apoyo de mi hermana y el de su marido. Nadie se atreverá a darle la espalda.


    


    —Esa es la idea —dijo con una enorme sonrisa—. Y no será nada complicado cuando el temido Duque de Bedford comience a asistir a cada acto social mostrando su interés por ella.


    


    ¿Podía decirlo más claro? Más alto quizás, pero más claro no.


    


    —No voy a hacer algo así —me negaba en rotundo.


    


    —Oh, claro que sí. Además, porque te conviene. Cuanto antes se case, antes se irá de aquí.


    


    —No —mi respuesta fue como la de ella, simple y sin lugar a dudas.


    


    Podía ayudarla en todo lo que quisiera, pero yo no volvía a poner un pie en un evento de la alta sociedad londinense.


    


    Yo no volvía a vivir aquello. Ni a escuchar chismorreos por lo que había sucedido con mi difunta esposa. Yo no volvería a estar en el candelero una vez más.


    


    Era “feliz”, o al menos podía decirse que vivía tranquilo, sin tener complicaciones en mi vida. Y no lo haría. Ya fuera su último deseo como moribunda.


    


    —Lo harás —dijo ella con rotundidad.


    


    —No lo haré —dije con la misma seguridad.


    


    —Ya veremos… —no veríamos nada porque no haría nada.


    


    —No empieces a liarme que te conozco —le advertí.


    


    —Qué mal concepto tienes de mí —rio.


    


    —Nada más lejos de la realidad —bromeé, guiñándole un ojo.


    


    —Eres un bribón cuando pones esa cara de seductor.


    


    —No me cambies el tema… —pero me tuve que reír.


    


    — Hay otra cosa que tienes que hacer, James —miedo, me daba miedo escucharla. A saber lo que se le estaba pasando por la cabeza. No podía ser peor de lo que me había pedido ya.


    


    —Deseando estoy de oírte —dije con ironía.


    


    — Maddison necesita una dote —dijo ignorando mi sarcasmo.


    


    Lo entendía, toda mujer necesitaba una buena dote que ofrecer a su futuro esposo. Eso sí lo podía hacer, no tenía problemas económicos.


    


    En eso podía darle el gusto. Pero en poco más.


    


    —No habrá problema con eso. Tendrá una dote buena para que consiga el mejor matrimonio.


    


    —Bien… Aunque tampoco demasiado suculenta, que me veo a los cazafortunas revoloteando por ahí. Y algunos son demasiado pillos para el bien de la muchacha.


    


    —¿Te refieres a…?


    


    —Es joven, inexperta. No sería fácil enamorarla, pero sí seducirla.


    


    —No creo que sea tan inconsciente.


    


    —Eso espero. De todas formas, estaremos pendientes a cada candidato. Hay que elegir bien —suspiró—. Estoy deseando que llegue tu hermana para que empiece a instruirla.


    


    —¿Y qué piensa ella de todo esto?


    


    —¿Tu hermana? —se hacía la tonta.


    


    —La señorita Stewart, abuela —le aclaré.


    


    —Ay, cariño, esa niña tiene muchos pájaros en su cabeza —suspiró—. Pero ya entenderá que su futuro está aquí.


    


    —¿A qué te refieres con pájaros?


    


    —A nada que no pueda quitarle de la mente —me guiñó un ojo. Como siempre, me dejaba con la información a medias —Tu hermana llegará hoy, mientras lo hace, mandaré algunas misivas a mis amigas para ponerlas al tanto de lo que ocurre e ir pidiendo apoyo. La presentación en sociedad será en un par de semanas y tiene que ser un éxito— ayudé a que se levantara y la acompañé a la puerta—Va a ser un éxito, estoy segura de que va a ser un éxito —me dio unos golpecitos en el brazo y se marchó.


    


    Resoplé, sabía yo que ella tenía todo en su cabeza bien atado. Pero en algo se equivocaba, no me necesitaba para nada.


    


    —Abuela —la llamé de repente.


    


    —¿Sí? —se giró.


    


    —¿Dónde está la señorita Stewart? —pregunté con el ceño fruncido.


    


    Entre haberla visto en el arroyo y esos pájaros que parecía tener… Miedo me daba ya no saber qué podría estar haciendo.


    


    —A saber, hijo —bufó, algo nada propio de una dama, pero que mi abuela hacía muy a menudo—. Como me despiste un poco, desaparece rápidamente. Y no será porque no tengo a todo el servicio pendiente. Pero es como un animalillo salvaje —resopló y volvió a girarse—. Que Dios nos dé paciencia porque no será nada fácil cambiarla.


    


    Yo la conocía de poco, la verdad era que de nada. Pero compartía el mismo pensamiento que mi abuela. Estaba seguro de que sería todo un desafío convertir a esa muchacha en la dama que se esperaba de ella.


    


    Si es que alguna vez podría convertirse en eso o en algo parecido.


    


    La rebeldía corría por sus venas, en eso se parecía a su abuela. Y por lo poco que la había tratado, pude imaginar que tenía un carácter condenadamente difícil.


    


    Convertirla en la típica dama inglesa apta para un matrimonio de la alta sociedad iba a ser más que un desafío.


    


    Y no sabía por qué, pero sonreí al imaginármelo.


    


    Salí del despacho y, casi sin pensarlo, fui en su búsqueda. Me picaba la curiosidad de qué podría estar haciendo.


    


    Pregunté a varios del servicio, nadie la había visto. Así que salí fuera. No debía de andar muy lejos y tenía ganas de azuzarla un poco, a ver si podía entender qué tipo de ideas fantasiosas podía tener en su mente. Quizás, conociéndola un poco, podría ayudar a mi abuela a conseguir el éxito que deseaba.


    


    Lo único malo de todo eso era que tendría que olvidarme de tenerla en mi lecho. Resoplé. No me gustaba nada la idea, pero mantendría las manos quietas. Y, sobre todo, me mantendría bien alejado de ella.


    


    Porque un acercamiento público más notorio de la cuenta y el que podía verse atado a ese matrimonio era yo.


    


    Tenía que tener muy claro cuál era mi papel en todo eso y olvidarme de ella como mujer.


    


    Y como posible amante.


    


    Cuando la vi en el arroyo y después con ese vestido negro tan antiguo, pensé que era una criada. Siendo así, podía tenerla sin problemas entre mis sábanas.


    


    Pero conociendo quién era…


    


    Tocarla podía encadenarme de por vida.


    


    Y no estaba dispuesto a permitir algo así.
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    No sabía ni por dónde caminaba, me había separado bastante de la mansión, pero es que aquello era inmenso. Necesitaría semanas para conocerlo bien.


    


    Y yo esperaba no estar allí tanto tiempo como para eso. Tom vendría en mi búsqueda antes, estaba segura de ello.


    


    Me senté en el césped, debajo de un árbol y suspiré, cerrando mis ojos. Qué largos se me estaban haciendo los días allí…


    


    —¿Perdida?


    


    La voz del Duque me sobresaltó. Fui a levantarme de un salto cuando terminé sentada de nuevo por haberme dado con una rama baja en la cabeza.


    


    —Maldición —resoplé, qué dolor—. ¿Es que siempre tiene que aparecer así? ¿No puede hacerlo como la gente normal?


    


    Lo miré y resoplé aún más cuando lo vi reír. Parecía ser que le divertía más de lo que yo quería.


    


    Estaba de pie, frente a mí, con su abrigo puesto. Volviendo a parecer el ser imponente de esa mañana. No el hombre “casi normal” que se sentó a desayunar a la misma mesa que yo.


    


    —¿La gente normal inglesa o americana? —bromeó.


    


    —Le gusta reírse de mí —suspiré.


    


    —Un poco sí.


    


    —¿Y por qué?


    


    —Porque sí —se encogió de hombros—. ¿Qué haces por aquí? Esta parte no es muy segura —frunció el ceño.


    


    —Solo perdí el sentido de la orientación, pero ya me centré —me iba a salir un buen chichón al parecer. Masajeé la zona y me levanté, esa vez sin incidente ninguno.


    


    —No puedes andar sola por estos bosques.


    


    —¿Por qué no? ¿Está prohibido?


    


    —Para alguien como tú, sí.


    


    —¿Qué significa eso de para alguien como yo? —pregunté entrecerrando los ojos, porque me sonaba a insulto.


    


    —No te alteres tan rápido, pequeña —me guiñó un ojo—. Me refiero para alguien que no se conoce esto bien. Además, una dama no puede andar sola por donde le plazca.


    


    —Ah, ¿no? Y no me llame pequeña —dije malhumorada.


    


    —Lo haré si quiero y pues no, una dama no hace ese tipo de cosas —dijo seriamente, como si fuera lo más normal del mundo.


    


    —Es que creo que hay un error, su excelencia —la ironía en mi voz.


    


    —Ah, ¿sí? —enarcó las cejas— ¿Y cuál es ese error?


    


    —Que yo no soy ninguna dama —sonreí y caminé, pasando por su lado y poniendo los ojos en blanco al ver que me seguía—. Sé bien por dónde… —en ese momento, me agarró del brazo y me hizo girarme noventa grados.


    


    —Es por allí —bufó.


    


    —Lo sabía, solo iba a estirar las piernas —mentí—. Y sé llegar sola, usted puede seguir con sus cosas —me libré de su agarre y seguí caminando.


    


    —Mis cosas, ahora mismo, eres tú.


    


    —¿Y eso por qué? —lo miré frunciendo el ceño.


    


    —Mi abuela estaba preocupada sin saber dónde estabas.


    


    —Se preocupa demasiado —suspiré, harta de ese pequeño control que querían tener sobre mí.


    


    —Se preocupa lo normal por una mujer que se escapa de la casa cada vez que puede.


    


    —Es una jaula —refunfuñé.


    


    —¿Una jaula? —rio.


    


    —¿En todos lados es igual?


    


    —¿El qué? —preguntó desconcertado.


    


    —Si todas las casas en este país son como jaulas.


    


    —¿Te sientes en una jaula?


    


    —Cómo no hacerlo —resoplé—. Si a cada paso que doy tengo a tres sirvientes pisándome los talones.


    


    —Están para ayudar.


    


    —Para ayudar a volverme loca, sí —pensé, pero lo dije en voz alta sin darme cuenta, provocando una carcajada en él.


    


    —Mi abuela solo intenta que te sientas bien.


    


    —Se lo agradezco, pero no tiene que estar pendiente a mí. Yo ni siquiera debería estar aquí.


    


    —¿Por qué no?


    


    —Porque no es mi lugar.


    


    —Es tu tía. Somos tu familia, claro que es tu lugar.


    


    —Mi hogar está lejos y, sin que le ofenda, mi única familia es Tom.


    


    —Tom… —repitió, serio de repente.


    


    —Sí —lo miré y sonreí—. Pero pronto estaremos juntos otra vez.


    


    —Aja… ¿Y quién demonios es Tom?


    


    —El hombre con el que me voy a casar.


    


    —¿Un americano? —por qué sonaba tan incrédulo es algo que no puedo entender.


    


    —Yo soy americana —le recordé.


    


    —Eso no es lo que se espera de ti, Maddison.


    


    Era extraño que me llamara por mi nombre.


    


    —¿Y qué se espera de mí, su Excelencia? —me paré y me puse delante de él.


    


    No sabía qué pretendían hacer conmigo, a saber las locas ideas que se les pasaba por la cabeza. Pero no iba a ayudarlos porque mi futuro era lejos de allí, en mi país, con el hombre al que amaba.


    


    —Que te comportes como lo que eres.


    


    —Usted no sabe ni quién soy —le recordé.


    


    —Tampoco me interesa —dijo cortante—. Pero serás lo que tengas que ser.


    


    —¿Y qué quiere decir con eso?


    


    —Que, desde hoy, más te vale dejar volar a esos pajaritos que tienes en la cabeza.


    


    —No entiendo…


    


    —Es muy simple, Maddison. Vives en mi casa, bajo mi techo y bajo mi responsabilidad y la de mi abuela. Te convertirás en lo que eres y olvidarás esa locura de volver a ningún lado porque tu lugar está aquí.


    


    —Mi lugar está con el hombre que amo.


    


    Y, por segunda vez en pocos minutos, soltó una carcajada.


    


    —Niña romántica… —negó con la cabeza— El amor no existe.


    


    —Claro que sí —yo quería a ese hombre.


    


    —¿Sí? ¿Crees que sí? —se acercó a mí más de lo permitido y se agachó un poco para mirarme a los ojos— ¿Entonces por qué no estás con ese hombre ya?


    


    Levanté la cabeza, orgullosa.


    


    —Tenía asuntos que resolver antes de casarnos. Para poder darme un futuro y…


    


    —Tonterías —me cortó con cinismo—. Si te quisiera como crees, no te habría dejado salir de allí, pequeña ingenua.


    


    —Es usted un cínico con el amor, al parecer.


    


    —Más de lo que imaginas —dijo muy serio, sin dejar de mirarme fijamente—. Y tú lo serás igual cuando conozcas cómo es este mundo en realidad.


    


    —El mundo es como queramos verlo, su Excelencia.


    


    —¿Y tú querías verlo sola, sin tu madre?


    


    Fue una pregunta cruel, iba directo a hacerme daño con ella.


    


    —No sea injusto —dije con lágrimas en los ojos, me consumía la rabia en ese momento y quería golpearlo.


    


    —La vida es injusta, Maddison. Ya deberías de saberlo. Ahora estás aquí y te comportarás como lo que eres.


    


    —Él vendrá a por mí —aseguré.


    


    —Lo veremos… Mientras lo hace o no, le vas a dar el gusto a mi abuela, ¿te quedó claro?


    


    Tragué saliva y afirmé con la cabeza. No sabía en qué tenía que darle el gusto, pero como iba a pasar poco tiempo allí, intentaría hacerlo de la mejor manera.


    


    —A ella, no a usted.


    


    El Duque enarcó las cejas con insolencia.


    


    —Estaré pendiente, Maddison.


    


    —¿Pero por qué? Usted no me quiere aquí, yo tampoco quiero estarlo. ¿No sería más fácil si me ayuda para que me pueda marchar?


    


    —Podría ser… Pero no es lo que mi abuela quiere. Y no dejaré que, cuando deje este mundo, lo haga con culpa alguna. Así que si tengo que obligarte, lo haré. Pero mientras ese tal Tom al que tanto amas —escupió— no venga a por ti, estás bajo nuestra tutela y te comportarás como lo que eres. ¿Lo has entendido?


    


    —Es usted un déspota.


    


    —Ay, pequeña. Aún no conoces cuánto puedo llegar a serlo. Así que… No me provoques.


    


    —Hay cosas que no puede prohibirme hacer, su Excelencia.


    


    —Mientras estés bajo mi techo y mi tutela, las que desee —me recordó con aires de superioridad.


    


    Era un maleducado. Un cínico. Un hombre frío…


    


    La gente que hablaba así de él tenía razón. Y, sin embargo, qué diferente era con su abuela.


    


    Había pensado que, tal vez, podía ser un buen aliado. Pero no era así. Sería alguien difícil con quien tratar.


    


    Seguí caminando hasta la casa y me encerré en mi dormitorio. No era ni quería ser la dama en la que querían convertirme. Yo no servía para vivir en una jaula de oro.


    


    Además, Tom no tardaría mucho en venir a por mí, estaba segura de ello.


    


    Pero en una cosa tenía razón el frío Duque, mientras estuviera ahí…


    


    Tendría que hacer lo que quisieran. Porque escaparme, sin una moneda en mi bolsillo, no era buena idea.


    


    Tendría que ceder un poco y rezar para que el amor de mi vida llegara pronto y me sacara de esa casa de ingleses locos.


    


    —Adelante —dije unos minutos después cuando llamaron a la puerta del dormitorio. Una de las criadas entró—. Señorita Stewart, la Duquesa viuda la espera en el salón.


    


    —Está bien, ahora bajo.


    


    Esperé a que cerrara la puerta para soltar un largo y sonoro suspiro. Ya me extrañaba a mí que me dejaran sola demasiado tiempo. ¡Si hasta el insoportable Duque había ido a buscarme! Les faltaba encadenarme para tenerme controlada todo el día.


    


    Me bajé de la cama, me calcé y salí. A ver qué demonios querían ahora…


    


    Escuché risas mientras me acercaba al salón. Lo que me faltaba… Que quisiera presentarme a alguna visita.


    


    Entré con la sonrisa más falsa que tenía, no estaba de humor después de mi encuentro con ese déspota. La sonrisa se me borró cuando lo vi allí, jugando con un niño pequeño.


    


    Ese hombre era bipolar, seguro. Pasaba de un estado de ánimo a otro en cuestión de segundos.


    


    —Aquí estás —sonrió mi tía, animada—. Jackeline, ella es Maddison.


    


    Una bella mujer, alta y morena, la versión femenina del Duque, se acercó rápidamente a mí y me abrazó como si me conociera de toda la vida. Me quedé quieta, sin saber cómo reaccionar. Tenía, ante mí, a la famosa Condesa, hermana del insoportable que no me quitaba la vista de encima mientras seguía con quien imaginaba era su sobrino, en sus piernas.


    


    —Estaba deseando conocerte —sonrió ampliamente cuando se separó de mí—. Eres preciosa, se nota que viene de familia —rio—. Ven —entrelazó su brazo con el mío y me llevó hasta el sofá, sentándome a su lado, frente al Duque y a la anciana—. Será la sensación de la temporada, abuela, no me cabe duda.


    


    Al parecer parloteaba mucho y era bastante alegre. A su hermano no se parecía…


    


    ¿Pero de qué temporada estaba hablando?


    


    —Lo sé —respondió mi tía con orgullo—. Tenemos mucho trabajo que hacer, pero estoy segura de que lograremos lo que queremos. Será todo un éxito.


    


    —No lo dudo —Jackeline tocó las palmas, emocionada, como si fuera una niña de tres años—. Pero hay mucho por hacer, sí. Instruirla, vestuario… —empezó a enumerar con los dedos y me perdí rápidamente.


    


    —¿Instruirme en qué o para qué? —pregunté dubitativamente.


    


    —Oh… —Jackeline abrió los ojos de par en par — ¿Aún no le contaste, abuela? —se volvió hacia mí sin esperar la respuesta de la mujer— En dos semanas serás presentada en sociedad. Tenemos mucho que hacer para convertirte en una dama inglesa, pero lo conseguiremos, soy buena en ello —rio.


    


    —¿Presentarme dónde? ¿Dama inglesa? —no entendía nada.


    


    Busqué con la mirada al Duque, quien seguía con sus ojos puestos en mí.


    


    —Es lo que se espera de alguien como tú, Maddison —sonrió mi tía.


    


    —Yo solo soy una americana —les recordé—. Nadie tiene que convertirme en una inglesa.


    


    —Pero tendrás que actuar como tal mientras estés aquí —la voz del Duque sonó dura, volví a mirarlo y vi lo mismo que hacía un rato en el bosque: determinación, quería cumplir los deseos de su abuela.


    


    Y yo podía ceder en algo mientras les agradecía que me tuvieran bajo su techo, pero…


    


    —Creo que hay un error —intervine, sin importarme que él quisiera matarme con la mirada—. Yo volveré pronto a mi país, alguien vendrá a buscarme cuando podamos casarnos y…


    


    —Y mientras eso ocurre, harás lo que se espera de ti —esa vez no solo había dureza en su voz, también algo que no supe descifrar.


    


    Nos miramos unos segundos, como retándonos con la mirada. Él sabía que yo no podía negarme a no ser que me escapara y era un imposible para mí, podía acabar muerta en cualquier lugar escondido.


    


    También sabía sobre mis sentimientos y mi futuro matrimonio.


    


    —A ver… —comencé, pero volvió a interrumpirme.


    


    —¿No quedó todo ya claro, Maddison? ¿O necesitamos otra conversación a solas?


    


    Todos se quedaron en silencio, la tensión entre los dos era más que evidente.


    


    —Quedó claro, su Excelencia —escupí cada palabra.


    


    —Me alegro —le dio un beso en la cabeza al pequeño, lo dejó en el sofá y se levantó, abotonándose la chaqueta—. Desde hoy tienes que trabajar duro, tu presentación tiene que ser un éxito —se acercó a mí—. Lo demás… Ya veremos quién de los dos tiene razón.


    


    Con eso se refería a Tom. A que él no creía que iba a venir a buscarme, pero yo estaba convencida de que sí.


    


    Levanté la cabeza en un gesto de altanería y afirmé, sabiendo que tenía que tragar con ello.


    


    —Será como desee, su Excelencia.


    


    Me costaba controlar la ira. Él me miró y una sonrisa torcida se formó en su rostro.


    


    —Jackeline, enséñala a controlar su carácter —hablaba con su hermana, pero seguía mirándome a mí—. Y tú… Quítate ya el negro.


    


    —Estoy de luto —le recordé.


    


    —No en esta casa.


    


    —No puede prohibirme eso.


    


    —No tienes edad para el luto, no tienes que llevarlo.


    


    —Pero es mi decisión.


    


    —Es mi casa, Maddison y el luto… Es algo que no soporto —¿pero a él por qué le molestaba tanto?


    


    —No tiene por qué mirarme, su Excelencia —juro por Dios que intentaba mantenerme en silencio, pero es que ese hombre me sacaba de mis casillas.


    


    —Jacky —miró a su hermana, ignorando mis protestas—. Lo primero que tienes que hacer es cambiar su vestuario de diario. Deja la factura en la modista que yo me encargaré de pagarla.


    


    —Está bien —sonrió, emocionada—. ¿Sin límites?


    


    —Sin límites —afirmó él.


    


    —Me encanta —tocó, de nuevo, las palmas—. Te vamos a convertir en la sensación de los próximos años —me miró.


    


    Qué ilusión, pensé con ironía. Sonreí falsamente.


    


    —Y lo segundo que tienes que hacer —el Duque volvió a dirigirse a su hermana —es que controle esa lengua viperina. Os veo a la hora de la cena, ya es hora de que me ponga a trabajar.


    


    Con un movimiento perfecto, se giró y abandonó la sala.


    


    —Bueno —carraspeó Jackeline, la anciana con una sonrisa enigmática en su rostro—. Pues, al parecer, tenemos mucho trabajo que hacer. Solo necesito descansar un poco y estar tarde comenzaremos con las clases.


    


    Asentí con la cabeza e intenté sonreír.


    


    —Si es así, ¿me disculparían ahora? Me duele un poco la cabeza y también me vendría bien descansar.


    


    —Claro que sí, cariño —sonrió mi tía—. Nos vemos en la comida, descansa.


    


    Con una sonrisa, me levanté del sofá y abandoné la estancia.


    


    Así que querían convertirme en una dama inglesa. Querían que fuera lo que mi abuela y mi madre no habían sido. Mi abuela había huido de eso, mi madre ni siquiera lo había vivido. Y, por ironías de la vida, me tocaba a mí.


    


    Haría lo que tuviera que hacer mientras Tom venía a por mí. Pero estaría pendiente a cada movimiento. No sabía qué era exactamente lo que esperaban de mí y tenía que andar con cuidado.


    


    Y tampoco entendía si tanto le molestaba en aquel lugar, por qué se metía donde no le importaba.


    


    Por hacer feliz a su abuela…


    


    Por eso y porque estaba decidido a convertir mi corta estancia allí en un infierno. Y como no tenía más remedio que aceptar algunas normas, me tenía bajo su poder.


    


    Lo que tenía que hacer era echarme de allí, ayudarme a volver a mi país. Así no tendría que verme más.


    


    Porque había cosas que no iba a aceptar.


    


    Y convertirme en una tonta mujer inglesa era una de ellas, aunque me tocara fingir que lo era.
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      —¿Qué es lo que no me estás contando?


      


      —¿Por qué crees que te oculto algo? —me hice un poco la tonta.


      


      —Porque te conozco, abuela —elevó las cejas, como lo hacía siempre su hermano—. Y aquí hay algo que no me cuentas.


      


      —Sabes toda la historia —me encogí de hombros.


      


      —Y tú sabes de más a qué me refiero. ¿Qué intereses tienes en todo esto?


      


      —Ayudar a mi sobrina, por supuesto.


      


      —Eso no lo dudé en ningún momento —rio—. ¿Qué más?


      


      —¿Por qué habría de tener uno más?


      


      —Si no te conociera bien, hasta te creería. Peter, estate quieto —riñó al niño cuando se puso a saltar en el sofá—. Venga, abuela, no me hagas insistir —suspiró.


      


      —¿Qué te ha parecido ella?


      


      —Preciosa. Es tan diferente… Tiene algo que dejará a todos babeando, lo sé. Es un diamante en bruto, pero hay que pulirla.


      


      —Lo mismo pienso yo.


      


      —No va a ser fácil, es una mujer con carácter.


      


      —Más del que imaginamos, pero parece controlarlo.


      


      —Menos con James —rio.


      


      Enarqué las cejas.


      


      —Lo controla aún, pero no tardará mucho en plantarle cara a tu hermano.


      


      —Y yo espero estar aquí para cuando le cierre la boca a ese déspota —sonrió—. Ahora dime, ¿qué es eso de que se va a casar?


      


      —Las ideas tontas que tiene en su cabeza. Al parecer, cree estar enamorada de un joven de allí que vendrá a buscarla pronto para llevarla de vuelta tras convertirla en su esposa.


      


      —¿Y tú no lo crees? A lo mejor es así, abuela.


      


      —No me importa cómo sea. Su lugar es este. No saldrá de aquí.


      


      —No puedes obligarla a estar donde no quiere.


      


      —Lo sé —suspiré y recordé toda la historia vivida con mi hermana—. Pero no la obligaré, será ella quien decida quedarse.


      


      —Muy claro lo ves…


      


      —Lo que me extraña es que no lo hayas visto tú. Te creía más lista, Jacky.


      


      —¿Ver qué? —preguntó extrañada.


      


      —En que esa mujer que acaba de salir por la puerta, será la nueva y definitiva Duquesa de Bedford.


      


      —¿Pero qué…? —preguntó con los ojos abiertos de par en par.


      


      —Es más que evidente —puse los ojos en blanco, con lo lista que era para algunas cosas y no podía creerme que no hubiera notado lo que le decía.


      


      —Se nota que algo ocurre entre ellos, pero…


      


      —Pero tiempo al tiempo —sonreí—. Es lo que tu hermano necesita. Alguien que le dé vida. Que le dé batallas. Que lo saque de sus casillas.


      


      —Mi hermano necesita a alguien que lo quiera —me recordó la traición que había vivido.


      


      —¿Y crees que ella no lo hará? ¿Crees que él no terminará rendido a sus pies?


      


      —No lo sé, abuela, es tan cínico…


      


      —Está herido aún. Pero la chispa entre ellos es evidente desde el primer momento en que los tuve juntos en la misma sala. Cómo se miran. Cómo se retan. Él aún se niega a ayudarnos, pero ya verás lo poco que va a tardar en aparecer en uno de esos bailes.


      


      —¿Tú crees?


      


      —Estoy segura —reí—. La desea y no va a permitir que nadie se le acerque.


      


      —Estaré pendiente a ver si veo lo que tú —rio.


      


      —Tú instrúyela bien, porque será la nueva Duquesa de Bedford. Y encárgate de que sea la sensación de la temporada. De lo demás me encargo yo.


      


      —¿Y si las cosas no salen como crees?


      


      —Saldrán, Jacky, porque la chispa que salta entre esos dos, tiene que prender la mecha tarde o temprano.


      


      Estaba segura de ello y me encargaría de que ese tal Tom terminara saliendo de su mente.


      


      Era la mujer perfecta para mi nieto. Él la deseaba, lo conocía bien como para que pudiera darme cuenta de eso.


      


      Y ella…


      


      Ella aún era inexperta, pero terminaría cayendo en los brazos del inteligente e irresistible Duque.


      


      Sabía que James intentaba mantenerse alejado de ella, pero eso duraría poco. Porque la atracción que había entre los dos y que ninguno de ellos aún había notado, terminaría por salir a la luz.


      


      Sabía que no me equivocaba. Y no tardarían mucho en demostrarme que estaba en lo cierto.
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    Había estado tan ensimismado en el trabajo, poniéndome al día con el administrador y arreglando algunos de los problemas de la finca, que ni cuenta me había dado de que el día del baile de presentación de Maddison era esa misma semana.


    


    Esa misma mañana, saldrían las tres hacia Londres para llegar a tiempo.


    


    Yo me había encargado de organizar todo en la ciudad, solo faltaba que llegara el momento. Y que mi abuela pudiera ver por fin a su sobrina presentándose ante toda la alta sociedad londinense.


    


    Apenas las había visto a ninguna de las tres. Había estado encerrado en el despacho o fuera, arreglando las tierras. Cuando llegaba a la mansión, estaban las tres en sus dormitorios, ya durmiendo.


    


    Volvía a irme al día siguiente temprano, ni tiempo para saludarlas.


    


    Esa mañana me la iba a tomar de descanso. Estaba agotado, no había estado durmiendo bien. Cuando bajé a tomar el desayuno y vi todo el equipaje preparado en el recibidor, fue cuando me di cuenta de todo. Porque ni siquiera sabía en qué día vivía.


    


    —Buenos días, Milord —saludó Wilson.


    


    —Buenos días, Wilson. ¿Ya están despiertas?


    


    —Sí, Milord, la Duquesa viuda y la Condesa de Pembroke ya están desayunando.


    


    —¿Y Maddison?


    


    —La señorita Stewart aún no bajó, pero no demorará demasiado.


    


    Con un gesto de cabeza, me despedí de él y fui hacia el comedor.


    


    —Benditos los ojos que te ven, James. Nos tenías preocupadas —me regañó mi abuela.


    


    —Buenos días —saludé a las dos con un beso en la mejilla y me senté—. Había mucho que hacer.


    


    —Normal, con la cantidad de tiempo que llevabas sin pisar este lugar… —me reprochó.


    


    —Pero ahora está aquí, abuela. Necesita tiempo para centrarse —sonrió mi hermana, ayudándome un poco.


    


    —Aún hay mucho que hacer, pero lo peor ya pasó. ¿Cómo ha estado yendo todo? ¿Y dónde está el niño?


    


    —Lo dejé dormido. Ya llevaré algo para que desayune por el camino.


    


    —Bien… Entonces contadme cómo está yendo la operación “futura dama inglesa” —insistí.


    


    Hacía días que no veía a Maddison y había pensado mucho en ella. En cómo me había mirado la última vez y en cuánto tenía que odiarme por cómo me comporté con ella.


    


    No me importaba lo más mínimo. Ella tenía que cumplir con su parte le gustara o no.


    


    Pero era cierto que me hubiera gustado ver cómo progresaba.


    


    —Si le parece, le puedo responder yo misma, su Excelencia.


    


    Tosí. Tosí porque me atraganté al levantar la cabeza y verla.


    


    —Respira, hermano, que te estás poniendo morado —Jacky se levantó y me dio unos golpecitos en la espalda, riendo entre dientes.


    


    Lo de morado era normal, porque no podía ni respirar.


    


    —Estoy bien —dije con la voz estrangulada.


    


    Estaba mintiendo. Estaba de todo menos bien.


    


    Impresionado. Deslumbrado. Asombrado. Sorprendido.


    


    En resumen, sin palabras.


    


    Y no podía dejar de mirarla.


    


    Dios, era hermosa. Y así vestida… El corpiño ceñido, levantando su pecho. La falda del traje cayendo perfecta. Su pelo recogido en un moño, dejando ese rostro para observarlo al detalle.


    


    Me levanté, echando a mi hermana de mi lado mientras reía y sin saber si acercarme a ella, sin saber si podía ser capaz de moverme o no.


    


    —Buenos días —sonrió, mirando a mi abuela y a mi hermana.


    


    —Estás preciosa, Maddison —mi hermana fue quien la escoltó hasta la silla, a su lado.


    


    —Gracias —sonrió un poco avergonzada.


    


    —Te puedes sentar, James —dijo mi abuela con retintín.


    


    —Esto… Sí, claro —tomé asiento y me bebí lo que quedaba de café. Notaba la garganta seca. Y el corazón me iba a mil por hora.


    


    —¿Descansaste bien?


    


    —Sí, tía —sonrió de nuevo y si volvía a sonreír así, tendríamos un problema. O lo tendría yo con mi entrepierna—. ¿Y vosotros?


    


    —Muy bien, nos espera un viaje largo —suspiró mi abuela.


    


    —Se nos pasará rápido con el niño molestando —rio Jacky.


    


    —Entonces os vais ya —algo tenía que decir, aunque fuera lo evidente.


    


    —Sí, no queremos demorar demasiado en llegar, aún habrá cosas que preparar allí antes de la presentación de Maddison —aclaró mi hermana—. Es una pena que no puedas venir, James.


    


    Miré a Maddison, quien estaba desayunando como si la cosa no fuera con ella. Con un aplomo impresionante. Me la habían cambiado y no sabía si alegrarme por ello o no.


    


    Por su físico lo hacía, porque me había dejado sin respiración.


    


    ¿Pero dónde estaba su carácter?


    


    —Sí, es una pena —carraspeé, quitando la mirada de esa belleza.


    


    —Bueno, ya asistirás a otro —mi abuela quitándole importancia cuando sabía que no estaba contenta con que me negara a asistir a su debut—. De todas formas, tampoco creo que te necesitemos. Está claro que será la sensación de la temporada. No le faltará pretendiente para un baile.


    


    —No lo dudo —y no me gustaba mucho tener que imaginarme a los solteros babosos alrededor de ella—. Buenos días, Maddison —quería buscarla, que me mirara a los ojos.


    


    Levantó la vista y me miró.


    


    —Buenos días, su Excelencia. Espero que todo esté marchando bien con el trabajo.


    


    Enarqué las cejas. Iba a dejar a todos babeando, de eso no tenía ninguna duda.


    


    —Muy bien, gracias. Te deseo suerte en tu debut.


    


    —No creo que la necesite —intervino mi abuela, riendo entre dientes.


    


    —Gracias de todas maneras —me sonrió ella. Sí, mis partes bajas estaban teniendo un serio problema.


    


    —Veo que las clases de mi hermana han tenido éxito.


    


    —No quiero decepcionar a nadie el tiempo que esté aquí.


    


    Aja… Porque ella seguía pensando que sería poco. No estaba yo muy de acuerdo con eso, pero ya lo olvidaría.


    


    —Me parece que decepción es lo último que pensaría viendo tu cambio.


    


    —Solo es ropa, su Excelencia. Y un poco de cortesía.


    


    Me miró pícaramente, estaba claro que su forma de ser no estaba escondida por completo.


    


    —Más de uno necesitará salir a tomar el aire cuando la vea con el vestido de su debut —rio mi hermana.


    


    Yo, en ese momento, no podía ni quería imaginarme eso.


    


    —No lo dudo —no quise sonar desagradable, pero así salió la frase.


    


    Mi abuela carraspeó y cogió las riendas de la conversación.


    


    Yo me callé y me pasé el corto desayuno sin escucharlas, solo mirándola. No podía quitarle los ojos de encima. Cuando se levantaron para marcharse, me tuve que quedar ahí sentado para no mostrar lo evidente.


    


    Me había excitado como no me ocurría desde hacía tiempo.


    


    Cuando escuché cómo el carruaje se marchaba, maldije una decena de veces.


    Intenté caminar, salí a tomar el aire y pasar el día entretenido, enfrascado en el trabajo. Pero su imagen no se iba de mi mente.


    


    La veía vestida de beige, como estaba esa mañana. Con ese look angelical y sexy a la vez y mi entrepierna despertaba de nuevo. Y no quería ni imaginarme, con lo descarada que era mi hermana, cuál era ese dichoso vestido azul que le tenían preparado para su debut.


    


    Miedo me daba hacerlo y una sensación extraña me recorría el cuerpo.


    


    Me la imaginaba rodeada de todos esos babosos y de los oportunistas y cazafortunas y la sensación empeoraba más. No podía estar segura, había mucho pícaro suelto.


    


    Y ella era muy ingenua en ese sentido. O eso suponía yo. Porque tampoco sabía qué tipo de relación mantenía con ese tal Tom.


    


    Y por mucho que mi abuela y mi hermana estuvieran pendientes, ¿cómo iba a poder deshacerse de alguno si se ponía realmente pesado?


    


    Yo era hombre y sabía muy bien que un simple gesto malinterpretado podría no solo condenarla a un matrimonio que no quisiera, sino que, además, arruinaría su reputación de por vida.


    


    Y no es que me preocupara por ella. Claro que no. Pero para mi abuela sería algo con lo que le costaría lidiar.


    


    Por culpa de mi mente y de imaginarme lo peor, tuve que hacer lo que había jurado que no haría.


    


    —¡Wilson! —grité esa noche mientras salía del despacho.


    


    —Dígame, Milord, ¿qué necesita? —apareció rápidamente al escucharme.


    


    —Que me preparen un caballo.


    


    —¿Ahora, Milord? Pero es de noche y…


    


    —Sí, ahora —no sería la primera vez que cabalgaba de noche. Había buena luna, no tendría problema—. Me cambio de ropa y salgo para Londres.


    


    —Pero Milord…


    


    Lo dejé con la palabra en la boca, ignorándolo, y subí las escaleras rápidamente.


    


    No iba a quedarme tranquilo hasta asegurarme de que la habían instruido bien. Y eso solo podía hacerlo estando cerca y espantando a todo el que se atreviera a acercarse a ella con intenciones no sanas.


    


    Me cambié de ropa y bajé. El mozo estaba saliendo del establo con mi caballo, me dio las riendas y monté rápidamente.


    


    Me llevaban un día de adelanto, pero lograría llegar a tiempo al debut. Me encargaría de ello.


    


    En ese momento, las palabras de mi abuela se abrieron camino en mi mente.


    


    “Lo harás”. Eso había dicho cuando me negué a asistir a algún evento.


    


    Al final estaba actuando como quería, volvía a salirse con la suya.


    


    Y, siendo sincero, aún no tenía claro el porqué estaba actuando así.


    


    No es que ella me importara.


    


    Pero sentía la necesidad de protegerla.
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    —¿Estás nerviosa?


    


    Jacky entró en el dormitorio de la casa de Londres que el Duque poseía allí y sonrió al verme.


    


    —No —mentí.


    


    Ella soltó una risita y negó con la cabeza.


    


    —No tienes que engañarme. Sé que lo estás. Lo estoy yo y no soy la protagonista —bromeó.


    


    —No quería hacer esto —en los días que habíamos pasado juntas, se había convertido en una amiga para mí. Pero no le había contado cómo me sentía con respecto a todo.


    


    —Sé que lo haces por mi abuela —sonrió—. Pero deberías hacerlo también por ti.


    


    —¿Por mí? —suspiré y me senté en la cama. Ella a mi lado, mirándome, comprensiva— Quiero volver a mi país, Jacky. Quiero ver a Tom…


    


    —¿Tom es el hombre de quien estás enamorada?


    


    —Sí, será mi esposo. Lo sabemos desde pequeños.


    


    —Muy pronto para enamorarse de alguien, ¿no crees? —me guiñó un ojo.


    


    —Supongo que sí. Pero no es ese el problema.


    


    —El problema es que no te sientes como si pertenecieras a este lugar. Y que te has visto envuelta en satisfacer el deseo de una anciana que cree hacer lo que tú necesitas.


    


    —Sí, es así —exactamente como lo había explicado.


    


    —Tu vida, por lo que me has contado, no ha sido fácil. Tampoco te ha faltado lo básico. Entiendo a mi abuela y te entiendo a ti. Pero deberías de ver todo esto como una nueva oportunidad.


    


    —¿Una nueva oportunidad?


    


    —De vivir algo distinto.


    


    —Yo no soy esta mujer —yo no era esa dama inglesa a la que todos querían ver o que ellas habían intentado crear.


    


    —Ninguna lo somos, Maddy —sonrió—. Solo de cara a la gente. Pero cuando llegamos a casa, si tenemos a alguien que nos deje ser libres porque no todas tenemos esa suerte, nos comportamos como realmente somos. Es lo positivo dentro de lo negativo de esta sociedad banal.


    


    —Creía que te gustaba ser una dama —reí.


    


    —Ah y me gusta —rio ella—. Pero habrás visto que no soy así en privado. Cuando salga por esa puerta, me convertiré en la mujer fría, con modales que todos esperan. Solo unos pocos me conocen de verdad.


    


    —Es triste eso.


    


    —O no —se encogió de hombros—. ¿Por qué me tiene que conocer alguien que no quiero que lo haga? No es malo usar una máscara de vez en cuando.


    


    —Ni siquiera sé lo que me voy a encontrar ahí y por lo poco que me habéis contado… Me imagino una sala llena de caimanes.


    


    Soltó otra carcajada.


    


    —Más o menos es así. Yo diría que son como aves de rapiña, esperando el mínimo fallo de alguien para caerles encima. No será tu caso.


    


    —Tengo miedo a fallar.


    


    —No vas a fallar ni nos fallarás a mi abuela ni a mí. Pero deberías de empezar a hacer todo esto por ti.


    


    —No hay nada de esto que me llene.


    


    —Supongo que no. ¿Pero qué vas a hacer? ¿Quedarte encerrada en casa mientras ese hombre viene a por ti? Eres joven, vive un poco. Conoce un poco el mundo que también te pertenece. Porque, te guste o no, lo llevas en la sangre.


    


    —Pero nunca será mi lugar.


    


    —Eso solo el tiempo lo dirá. Si tienes que marcharte, lo harás. Pero mientras estés aquí, solo vive cada día. Tampoco es malo ni nada imposible, ¿no?


    


    —Supongo que no —sonreí—. Tu abuela, aun sin yo quererlo, me ha ayudado mucho y, de alguna manera, le debo todo esto.


    


    —Mi abuela no solo quiere verte debutar para sentirse orgullosa, sino que quiere verte feliz. Mientras todas las piezas de tu puzle se colocan en su lugar, démosle esa satisfacción.


    


    —¿Convirtiéndome en una dama inglesa? —bromeé.


    


    —No. Dejándolos a todos con la boca abierta. ¿Vamos a por ello?


    


    Afirmé con la cabeza y me levanté de la cama.


    


    —Solo espero no vomitar por los nervios —bufé, siendo yo misma, antes de salir del dormitorio y comportarme como la dama que esperaban ver.


    


    Con otra carcajada de Jackeline, bajamos las escaleras y nos acercamos a la puerta del salón de baile de la mansión. Allí nos esperaba el esposo de Jackeline, hacía pocas horas que había llegado y vino para ser mi padrino esa noche. Al día siguiente volverían a su casa y ella regresaría sola para terminar de acompañarme lo que quedara de temporada.


    


    En ese momento, nos anunciaron.


    


    —El Conde de Pembroke, la Condesa de Pembroke y…


    


    —Y nadie más —dijo una voz profunda detrás de mí.


    


    Me quedé sin poder moverme, no podía ser él. Lo que me faltaba esa noche era tener que soportarlo.


    


    La música había parado, pero al ver que nadie hacía acto de presencia, retomaron el baile.


    


    —James, ¡qué ilusión verte aquí! ¿Cuándo llegaste? —preguntó Jackeline, emocionada, cuando su hermano y su cuñado se saludaron con un abrazo.


    


    —No hace ni una hora, no quise que os molestaran. Pembroke y tú podéis bajar —señaló las escaleras y se colocó a mi lado.


    


    —¿Eso significa que…? —la voz de Jackeline se apagó poco a poco y volvió a sonreír.


    


    —Yo la acompañaré en su debut —aclaró él, con determinación.


    


    Su hermana lucía radiante y yo creía que me estaba poniendo verde y que iba a vomitar de verdad. Levanté un poco la cabeza y lo miré, ya era hora de plantarle cara.


    


    Vaya… Pues le quedaba muy bien el traje de gala. Pestañeé varias veces y respiré profundamente.


    


    —Su Excelencia —le hice la reverencia oportuna.


    


    —No vuelvas a hacer eso conmigo, Maddy —me advirtió, cogiéndome del brazo y haciendo que me incorporara—. ¿Y mi hermana no se ha pasado un poco eligiendo este vestido? —me miró de arriba abajo y apretó la mandíbula.


    


    —Dijo que era perfecto —me miré y no vi nada extraño—. A mí me gusta, es perfecto— reiteré.


    


    —Perfecto para que todos babeen, seguro. Se te van a salir del corsé —dijo señalando a mi pecho.


    


    —Tranquilo, están bien sujetas —dije con ironía. Me cogió del brazo y tiró de mí, separándome de la puerta.


    


    —Porque es tarde, pero te juro que si no es por eso, te hago subir y cambiarte de vestido.


    


    —¿Qué tiene de malo este?


    


    —Que no dejas nada a la imaginación, eso tiene de malo.


    


    —Se está tomando demasiado en serio su papel de tutor, ¿no le parece, su Excelencia? Además, yo solo he seguido las órdenes de su hermana.


    


    —Recuérdame que la mate cuando estemos a solas —resopló—. Y mírame, ¿estás bien?


    


    —Sí —mentí.


    


    ¿Cómo iba a estar bien si me habían metido en todo eso y, para colmo, aparecía ese hombre endemoniadamente atractivo y me dejaba sin respiración?


    


    Él no parecía creerme, me miró unos instantes más antes de suspirar.


    


    —¿Preparada?


    


    Negué con la cabeza.


    


    —¿Por qué ha venido? ¿Para asegurarse de que no deje en mal lugar a su familia? —pregunté un poco enfadada. Por poco que me gustara todo aquello, no iba a hacer nada incorrecto. No iba a perjudicarlos.


    


    —Exactamente por eso, sí. – cogió mi mano y apuntó su nombre en el carné de baile— Vamos, la gente ya te esperó demasiado —cogió mi mano de nuevo y la colocó perfectamente en su brazo.


    


    Se acercó a las escaleras que llevaban a la sala de baile y le hizo señas al mayordomo.


    


    —El Duque de Bedford con la invitada de honor, la señorita Maddison Stewart.


    


    La música cesó. Todo el mundo se quedó en silencio y yo sentí decenas de miradas sobre mí.


    


    —Voy a vomitar —susurré.


    


    —No lo harás —afirmó el Duque—. Vamos a terminar con este infierno de una vez.


    


    Yo no podría haber descrito la noche de mi debut mejor, porque si en algo había acertado el insoportable Duque era que esa noche me la iba a convertir en un infierno.


    


    O allí iba a ir yo si lo asesinaba como volviera a hacerme perder la paciencia.
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    —Bedford… La verdad es que no te esperaba por aquí.


    


    Volví a saludar a mi cuñado. Estaba en una esquina del salón de baile mientras seguía con la mirada a quien ya era, sin lugar a dudas, la sensación de la temporada.


    


    —Al final decidí ayudar a mi abuela.


    


    —Estás hablando conmigo, no intentes engañarme.


    


    —No lo hago —lo miré enarcando las cejas y volví a mirar a esa pelirroja envuelta en azul que se movía de un lado para otro mientras un grupo de babosos repelentes iba detrás de ella—. Imbéciles —gruñí.


    


    —Cualquiera se volvería imbécil por una mujer así —rio John—. Cualquiera menos yo, claro, adoro a tu hermana —dijo, rápidamente, cuando lo miré.


    


    —Lo sé —suspiré.


    


    —Tiene el apoyo de las matronas. El carné de baile repleto —lo sabía, no había dejado de bailar ninguna pieza esa noche y me ponía de mal humor verla con otro, riendo—. Un éxito rotundo, puedes relajarte ya.


    


    Debería, pero no sabía por qué no podía hacerlo.


    


    La música comenzó a sonar de nuevo y yo la miré acercarse a la pista, del brazo del Barón Rosbell.


    


    —No me gusta nada ese hombre.


    


    —No te gusta ninguno de los que tiene cerca, James —rio Pembroke.


    


    —¿Qué quieres decir con eso?


    


    —Nada. Pero cambia esa cara y déjala disfrutar esta noche. Si tú no lo haces, siempre eres libre de irte. Está en buenas manos, todos estamos pendiente a ella, no tienes que estar aquí —me dio unas palmaditas en la espalda y me dejó allí, solo.


    


    En eso se equivocaba, sí tenía que estar allí. Aún no entendía para qué o por qué, pero tenía que estarlo. Se lo debía a mi abuela y tenía que proteger a esa inocente muchacha de cada serpiente que la seguía.


    


    En mis treinta años de vida, nunca había sentido una necesidad como esa.


    


    Aguanté como pude, dejándola libre hasta que llegó mi turno. Era el último baile de la noche, la gente, después de eso, comenzaría a marcharse y mi casa se quedaría, por fin, sola.


    


    Había cumplido bien mi papel, no le había fallado a mi abuela. Un poco más y podría volver a mi vida, estando seguro de que Maddison podría cuidarse por sí sola.


    


    Lo estaba haciendo bien, hasta el momento actuaba como una auténtica dama.


    


    Me acerqué a ella, quien volvía a estar rodeada de una decena de babosos.


    


    —No sé si tiene el último baile ya prometido, señorita Stewart, he llegado tarde y no pude pedirle uno. Si está libre, ¿me haría el honor de concedérmelo?


    


    Me coloqué detrás de ella y muchos de esos babosos, nada más mirarlos, salieron huyendo con un rápido adiós. Los demás, a los que parecía gustarles el peligro, me enfrentaron con la mirada.


    


    —Lo siento, Milord —comenzó ella, iba a disculparse.


    


    —Pero no está libre —aclaré yo, notando cómo se erguía delante de mí, con su cuerpo en tensión.


    


    —¿Cómo lo sabes, Bedford? —preguntó el que quería que lo asesinara.


    


    —Porque este baile es para mí —me puse a su lado y cogí su mano para colocarla en el brazo—. Si nos disculpan.


    


    Tiré un poco de ella para que se moviera.


    


    —Ha sido un poco brusco, su Excelencia —intentó regañarme, pero le salió una risita, lo que me hizo sonreír a mí.


    


    —Ni con un no te lo hubieras quitado de encima —me puse frente a ella y me coloqué para bailar y despedir la fiesta. No era un vals, pero en su siguiente aparición en público ya tenía permiso para bailarlo. Una pena que no pudiera ser conmigo.


    


    —Habría encontrado la forma de hacerlo.


    


    La música comenzó a sonar y nosotros a movernos a su ritmo.


    


    —Has disfrutado la noche.


    


    —La verdad es que sí —dijo con una sonrisa—. No me esperaba todo esto así. Ha sido divertido.


    


    —Lo has hecho muy bien.


    


    —Gracias —sonó avergonzada—. No iba a avergonzarlos, su Excelencia, su hermana me enseñó bien.


    


    —Lo sé —dije con seguridad—. Y me alegra verte feliz en este mundo. También es el tuyo.


    


    —No, no lo es —negó rápidamente—. Pero mientras lo sea, me comportaré como debo. Se lo debo a usted y a su familia.


    


    —Deja de hablarme de usted, Maddy, no soy un desconocido para ti.


    


    —¿Cómo tengo que llamarlo, Excelencia? —preguntó con picardía, riéndose de mí.


    


    —James. Eres parte de la familia.


    


    —Pero eso será cuando estemos en familia. Tu hermana —por primera vez me había tuteado y me había hecho sonreír— ya me explicó que ahí no hay por qué seguir las normas.


    


    —¿Mi hermana te dijo eso?


    


    —Sí —aseguró—. Me dijo que ahí podía ser libre. Siempre y cuando la gente que estuviera cerca de mí me diera la confianza para ello.


    


    —¿Y nosotros lo hacemos?


    


    —Tu abuela sí —sonrió con dulzura— y Jacky también.


    


    —Así que ya es Jacky —puse los ojos en blanco—. Miedo me da eso.


    


    Ella soltó una risita y negó con la cabeza.


    


    —Tu hermana es un encanto y me ha ofrecido una bonita amistad. Estoy feliz de haberla conocido.


    


    —Me alegra que te sientas parte de la familia, Maddison —me alegraba más de lo que yo mismo podía imaginar—. Es tu familia.


    


    —Sí… Supongo que sí…


    


    La música cesó y me separé de ella. Con las reverencias de rigor, me despedí.


    


    —Despide a tus seguidores y felicidades, eres todo un éxito.


    


    Le di un beso en la mano y me marché rápidamente del salón mientras muchas miradas me seguían y algún que otro chismorreo también.


    


    Sabía lo que debían de estar pensando: el Duque de Bedford interesado, por fin, en otra mujer.


    


    Las cosas no eran así, no eran tan simples.


    


    No podía negar que esa mujer despertaba mis instintos más básicos, pero con ella las cosas eran todo menos sencillas.


    


    La realidad era que ni la conocía.


    


    Y mi acercamiento a ella la ayudaría a tener un mejor matrimonio. Ese tal Tom no volvería a buscarla. Igual que ella no sabía qué era el amor.


    


    Pero se tenía que dar cuenta de las cosas por sí misma.


    


    Subí los escalones hasta mi dormitorio y me dejé caer en la cama. Al día siguiente estaba seguro de que toda la casa estaría llena de ramos de flores y de personajillos queriendo dar un paseo con ella, invitándola a un paseo en carruaje.


    


    Lo que fuera, con tal de ganarse su favor.


    


    Era la parte complicada y tenía confianza en que sabría llevar las cosas bien.


    


    Pero, lo que no me podía imaginar era que yo sería quien llevaría todo eso mal.
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    Cuando desperté a la mañana siguiente, aunque Jackeline ya me lo había advertido, me quedé impresionada por la cantidad de ramos de flores que había por todos lados.


    


    Entre flores y la exagerada cantidad de visitas que tuve durante toda la tarde, acabé agotada. Y eso solo era el comienzo de todo. No podía imaginarme que todo aquello era un no parar.


    


    Todas las noches había algo. Incluso en más de una ocasión, teníamos que elegir adónde asistir ya que se celebraban en varias casas.


    


    Era una locura, ¿esa gente no trabajaba? Parecía ser que solo vivían para los eventos sociales.


    


    Y, si a todo eso le uníamos que, en ese mes, el Duque no me dejó ni a sol ni a sombra…


    


    Literalmente así. Incluso si salía con alguien a dar un paseo, hacía de carabina. Me tenía un poco hasta las narices, la verdad era esa.


    


    La primera vez incluso me lo tomé con humor. Uno de los pretendientes me invitó a un paseo por Hyde Park. Evidentemente, necesitábamos una acompañante.


    


    La acompañante dejó de ser femenina cuando el Duque apareció diciendo que vendría él. No pude evitar mostrar mi asombro.


    


    Pero no hubo quien le quitara la idea de la cabeza.


    


    Así que estuve todo el paseo intentando conversar con Lord Clain. Y digo intentando porque era un poco complicado…


    


    Lord Clain: Y cuénteme un poco de usted, señorita Stewart, sé que es americana, pero no mucho más.


    


    Duque de Bedford: Tampoco hay más que debas de saber. (Susurrado por detrás).


    


    Giré la cabeza y lo regañé con la mirada, o eso era lo que pretendía si, de repente, no hubiese estado tan interesado en sus zapatos.


    


    Yo: Nací y me crie allí, tuve que venir cuando mi madre falleció.


    


    Lord Clain: Oh, lo siento mucho. Pero créame, querida…


    


    Duque de Bedford: Lo de querida sobra. (Gruñó)


    


    Lord Clain, ignorándolo mientras yo ponía los ojos en blanco: Las cosas se superan y hay que pensar que todo pasa por algo. Su futuro estará aquí, no dude eso.


    


    Duque de Bedford: Si en “su futuro” crees que entras tú, lo dudo hasta yo. (Rio entre dientes).


    


    Me giré del todo, tenía que hacer que callara. Pero parecía ser que sus zapatos eran, definitivamente, muy interesantes.


    


    Cuando el pobre hombre se despidió de los dos, porque de él también tuvo que hacerlo, en la puerta de su casa, me crucé de brazos y lo miré.


    


    —No puedo creerme lo que has hecho.


    


    —¿Qué hice? —preguntó con cara angelical.


    


    Iba a estallar, pero diciendo algo como “Grrrrr, déjame en paz”, entré en la casa, esperando que eso no volviera a suceder. No es que quisiera pasear con nadie, pero si aceptaba por no ser descortés, él terminaba siendo un maleducado de primera.


    


    —Solo te he librado de un mal candidato —dijo mientras yo subía las escaleras.


    


    Eso se lo agradecía en el fondo, pero ¿no había otras maneras más sutiles de hacerlo?


    


    Parecía ser que con el Duque de Bedford no.


    


    Y eso solo fue el principio. Contestaciones varias, un par de veces que hizo que alguno que otro saliera despavorido…


    


    No me dejaba ni respirar.


    


    Muchos hombres ya ni se acercaban, era como si él hubiera marcado territorio. Tampoco es que pudiera reprocharle eso, indirectamente me estaba ayudando, era más fácil que no se me acercara nadie que tener que rechazarlos.


    


    Pero, por otro lado, ¿por qué tenía que estar metido en todo?


    


    Y, esa noche, no era una excepción.


    


    —Maddy, tenemos otra lista que estudiar.


    


    Gemí, era así cada día. Aunque fueran solo tres o cuatro nombres, después de cada evento tenía varias proposiciones de matrimonio que rechazar.


    


    Algunos pedían mi mano cara a cara, pero la mayoría no se atrevía. Y como con el Duque tampoco, pues buscaban la ayuda y el apoyo de mi tía.


    


    Como si la anciana no fuera exactamente igual o más desagradable que su nieto.


    


    Esa noche estábamos en la biblioteca, que también era el despacho del Duque. Él tras su escritorio, con la mirada fija en sus papeles y su abuela y yo tomando una limonada en el sofá que había delante de la chimenea. La casa era más pequeña que la mansión del campo, así que el espacio para compartir estaba más limitado.


    


    —La respuesta es que no a todos y ya, tía —sonreí—. Lo sabes.


    


    —Chica lista —confirmó James. Aún me costaba llamarlo así, pero poco a poco, sobre todo cuando me sacaba de mis casillas, lo hacía sin problema ninguno.


    


    —Si sigues rechazándolos a todos, vamos a tener un problema —suspiró la anciana.


    


    —Sabías que lo haría, tía.


    


    —Lo sé, pero aunque no des un sí, al menos, hasta que acabe la temporada, si sigues con nosotros, deberías darle falsas esperanzas a alguno.


    


    —No lo creo —intervino James.


    


    —¿Tú no estás trabajando? —se quejó su abuela.


    


    —Lo intento, pero no me dejáis —resopló, se acercó a mi tía y le quitó la lista de las manos— El primero, con este Conde jamás. Es un sinvergüenza, le debe dinero a medio Londres.


    


    —Creía que eran solo rumores —su abuela frunció el ceño.


    


    —No, te aseguro que no. El segundo… No, no —negó al meditar unos segundos—. Estuvo casado dos veces y las dos enviudó. Debe de tener algún tipo de maldición y no queremos que muera Maddy, ¿verdad?


    


    —Murieron por una enfermedad, James, no las asesinó.


    


    —Yo no me fio. ¿Tú? —me preguntó y negué rápidamente con la cabeza.


    


    —Está bien —bufó mi tía.


    


    —El tercero es un borracho —sentenció.


    


    —¿Desde cuándo? —mi abuela, incrédula.


    


    —De toda la vida, aunque parece que lo disimula bien ya que ni cuenta te diste, con lo inteligente que eres.


    


    —James Francis Russell… —le advirtió.


    


    —El siguiente… Le encanta un duelo, imagina qué futuro —bufó—. Y el último…


    


    Mi tía le quitó la lista de las manos y resopló.


    


    —El Conde de Essex, ¿qué puedes decir malo de él?


    


    —No es mal hombre.


    


    —Bien… —suspiró, aliviada.


    


    —Pero es calvo.


    


    —¿Qué problema hay con que sea calvo? —resopló mi tía, desesperada.


    


    —Problema ninguno —dijo él.


    


    —Bien entonces —suspiró aliviada.


    


    —Pero no veo a Maddy con un calvo.


    


    —Pero es que no eres tú quien la tiene que ver con nadie.


    


    —Hacedlo en otro lugar y no opinaré —se encogió de hombros.


    


    —Como si no interfirieras después de otras formas —bufó su abuela.


    


    —Pero es que James tiene razón, tía. Te prometo que en la siguiente lista le doy una par de oportunidades más a alguno, pero a estos… —puse cara de asco, nada propio de una dama. Pero estando con ellos podía ser yo misma.


    


    —¿James? ¿Desde cuándo lo llamas James?


    


    Puse los ojos en blanco, de todo lo que le había dicho, se quedaba con eso.


    


    —Desde que la obligué a hacerlo —intervino él.


    


    —Pues James puede meterte en un problema, porque la gente habla —resopló la anciana.


    


    —Sabíamos que lo haría. Cuando Jackeline vuelva esta semana, se encargará de cerrar algunas bocas —seguía mirando a sus papeles y metido en la conversación, con toda la tranquilidad del mundo.


    


    —No es así de fácil, James y lo sabes. Y haz el favor de mirarme cuando te estoy hablando —su nieto levantó la cabeza y la miró con las cejas enarcadas—. Ya que los dos estáis de acuerdo en no ayudarme en esto, que es por su bien —me señaló—. Entonces hacedlo vosotros.


    


    —¿Que hagamos qué? —ya me perdí.


    


    —A todos le vas a poner pegas. Al único que medio soportas es a este neandertal y porque no tienes más remedio. Fingid, entonces, que hay algo entre vosotros. De todas formas, los rumores ya están porque aparecéis juntos en todos lados —bufó.


    


    —No puedo hacer eso —me negué inmediatamente.


    


    —¿Por qué no? Mi nieto no quiere nada contigo, tú nada con él, pero los rumores están ahí. Todos sabemos que entre vosotros solo os consideráis familia. Pero le daremos a la gente algo de lo que hablar, nos quitaremos todas esas flores y pedidas de matrimonio y ya anularemos el compromiso cuando sea. Si de todas formas vas a volver a tu país, tu reputación no quedará dañada. Y si sigues aquí… Pues ya veremos cómo salir de esta.


    


    —No seguiré aquí —aseguré.


    


    —Entonces mejor. Es la solución perfecta.


    


    —Deja el brandy, abuela, no te sienta bien —la ironía en la voz de su nieto.


    


    —Tú tienes la culpa de esto por comportarte como si la quisieras para ti y lo sabes —lo regañó.


    


    Hice una mueca, estaba exagerando. Solo se había comportado como un caballero.


    


    —Solo he estado ayudándola y lo sabes —le aclaró él y era verdad—. Pareciendo interesado por ella, su valor ha subido.


    


    Bufé, podían dejar de hablar como si no estuviera presente.


    


    —Gracias, pero no tenéis que hablar de mí como si fuera un saco de patatas —dije con ironía.


    


    —Lo has hecho mal, James —continuó mi tía, ignorándome—. Ahora lo arreglas —le advirtió su abuela.


    


    —No aceptaré eso —dijo rotundamente—. Me mantendré alejado de todo esto hasta que los rumores cesen. Seguid con vuestros planes que sabes hacerlo bien —dijo mirando a mi tía.


    


    —Más te vale. Nos quedan solo un par de semanas aquí, nos marcharemos antes porque pondré como excusa mi salud, así que terminemos esto lo mejor que podamos.


    


    Solo un par de semanas… Y yo ya había perdido la cuenta de cuánto tiempo llevaba en ese país y del número de cartas que le había escrito a Tom. Seguía sin respuesta ninguna y sin dar señales de vida.


    


    Más de una vez había pensado que, quizás, todo eso que había en mi cabeza era solamente una ilusión


    


    Y de que, quizás, yo sí tenía que seguir con mi vida. ¿Cómo hacerlo cuando quería a ese hombre?


    


    El tiempo y la distancia no habían hecho menguar mis sentimientos. Pero sí la esperanza de que, alguna vez, él me buscase.


    


    Y con ese pensamiento no pude dormir en toda la noche.


    


    Me levanté después de dar vueltas y vueltas en la cama, me puse la bata y las zapatillas y bajé las escaleras. Entré en la biblioteca y, tras cerrar la puerta, me acerqué a la ventana, a mirar la luna que iluminaba todo. Me quedé unos minutos ahí, pensando en cómo había cambiado mi vida en tan poco tiempo.


    


    Todos los planes que tenía para mi futuro parecían que no iban a llevarse a cabo.


    


    Sin poder evitarlo, un par de lágrimas cayeron por mis mejillas.


    


    —¿Tampoco puedes dormir?


    


    La voz de James me sobresaltó. Estuve a punto de gritar, pero pude contenerme. Me giré rápidamente. Estaba tras de mí, no lo había oído entrar.


    


    —¿Te desperté?


    


    —No, estaba aquí antes de que llegaras —se acercó al escritorio y encendió una de las lámparas para volver a mi lado—. ¿Por qué lloras? —preguntó, preocupado, cuando me vio limpiarme las mejillas.


    


    —No es nada —intenté sonreír.


    


    Él levantó su mano y acarició mi mejilla. No debería de hacer eso, era demasiado íntimo.


    


    Sin embargo, cerré unos segundos los ojos, necesitando esa caricia. Hacía mucho que no tenía una muestra de contacto que me hiciera sentirme bien, protegida. Y él lo lograba con esa caricia, aunque no debiera tocarme.


    


    —Será mejor que vuelva a mi dormitorio.


    


    —Sí, será lo mejor —sus manos cayeron y yo eché de menos el contacto.


    


    —No está bien que estemos los dos solos aquí —no sabía si se lo decía a él o a mí misma para autoconvencerme.


    


    —No, no lo está...


    


    —Mejor me voy.


    


    Fui a pasar por su lado, pero me agarró del brazo, impidiéndomelo.


    


    —Nadie sabe que estamos aquí.


    


    —Eso no importa, no podemos…


    


    —Quédate.


    


    —No es correcto, James.


    


    —No, no lo es —confirmó—. Pero no quiero estar solo ahora. Y tú tampoco deberías.


    


    Cerré los ojos porque sabía que iba a aceptar y que no estaba bien. Si alguien nos veía, por muy fieles que le fueran a su señor, no íbamos a poder callar los rumores que correrían como la pólvora.


    


    —Por favor —casi me rogó.


    


    Tiró de mí hasta el sofá y me senté en él. Él tomó asiento frente a mí, en uno de los butacones.


    


    —No he querido ofenderte antes, Maddison.


    


    —¿En qué crees que me ofendiste? —pregunté sin entender.


    


    —En nada, olvídalo. ¿Por qué lloras entonces?


    


    —No creo que te interese. Ni que lo entiendas.


    


    —Explícame, a lo mejor te entiendo mejor de lo que crees.


    


    —Es Tom.


    


    —Tom…


    


    —Sí —suspiré y volvieron a caer lágrimas por mis mejillas.


    


    —¿Qué ocurre con él? —preguntó con seriedad.


    


    —Solo lo echo de menos —mentí.


    


    —Entiendo…


    


    —¿Crees que tardará en venir a por mí?


    


    —¿Tanto lo quieres?


    


    —Supongo que sí.


    


    —Eso no se supone, Maddison. Se ama o no se ama.


    


    —Siempre lo he querido y siempre he sabido que me casaría con él. ¿No es suficiente? —lloré.


    


    —No —se sentó a mi lado y cogió mi cara entre sus manos, limpiando mis lágrimas. Cerré los ojos por lo que me hacía sentir ese contacto.


    


    —No deberías tocarme —le rogué, pero, en el fondo, sin saber muy bien por qué, tampoco quería que parase.


    


    —Lo sé —susurró—. Y créeme que estoy luchando por poder quitar mis manos de tu rostro —con uno de sus pulgares, acarició mi labio—. No puedo —dijo con voz torturada—. Tendrás que obligarme tú.


    


    Levanté rápidamente mis manos cuando noté que el corazón me iba a salir desbocado. Agarré sus muñecas y abrí los ojos.


    


    Y no pude hacerlo.


    


    Me quedé mirándolo, sin saber, sin entender qué era lo que me estaba ocurriendo.


    


    —James… —le supliqué, tenía que soltarme.


    


    —Maldición —gimió antes de unir sus labios a los míos.


    


    Me quedé completamente quieta, sin poder moverme. No estaba bien, eso no debería de pasar entre nosotros. Nos íbamos a meter en un problema que nos podía unir de por vida.


    


    —No podemos hacer esto —dije cuando separó sus labios de los míos, terminando ese beso dulce que me había dado.


    


    Me miró a los ojos, seriamente.


    


    —No podemos, no. Pero muero por hacerlo. Déjame hacerlo, Maddy, déjame conocer lo que es sentir tus labios solo una vez.


    


    —James… —suspiré, cerrando los ojos cuando acarició mi labio con su pulgar. No entendía por qué mi cuerpo actuaba así, era como si mi mente se nublara.


    


    —No sabes cómo me gusta oírte decir mi nombre así —acercó, de nuevo, sus labios a los míos, dándome un rápido y suave beso—. Dime ahora que pare y lo haré, Maddy. Pero si no lo haces, no voy a dejarte hasta que me aprenda, de memoria, cómo sabes —su voz sonaba ronca, me hacía temblar.


    


    Dile que no…


    


    Mi mente no paraba de repetirme una y otra vez lo mismo. Nunca había hecho algo así, ni con Tom. No estaba bien. Pero pensaba que, llegado el momento, podría dominar mi cuerpo.


    


    Al parecer no era así. Con James no.


    


    —Maddy… —insistió, sonaba torturado, necesitaba la excusa para soltarme.


    


    Pero yo no podía…


    


    —No puedo —dije rendida—. No puedo decirte que no —lloré cuando quitó las manos de mi cara.


    


    Entonces volvió a cogerla entre ellas y volvió a besarme. Pero esa vez era diferente. Esa vez me hizo abrir los labios y un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando su lengua entró dentro de mi boca.


    


    No podía imaginar que se podía besar así. Era… Excitante.


    


    Intenté imitarlo y un gemido salió de mi garganta cuando mordió mi labio inferior.


    


    —Dios… —suspiré, sin poder creerme todo lo que me estaba haciendo sentir.


    


    El beso se intensificó y cedí a la presión de su cuerpo, tumbándome en el sofá. Con él encima de mi cuerpo.


    


    Su boca abandonó la mía para besarme el cuello y una de sus manos cogió uno de mis pechos.


    


    —Cómo te deseo —sus labios, de nuevo, sobre los míos.


    


    Por instinto, abrí las piernas, dejándole acomodarse mejor. Yo no sabía qué hacía, pero mi cuerpo parecía saberlo bien. Volvió a besarme y me mordí el labio cuando sus caderas se movieron, apretándose contra mí.


    


    El gemido de su garganta sonó a tortura total.


    


    —Por Dios, Maddy, dime que me quite.


    


    No quería, no sabía qué necesitaba exactamente, pero me sentía bien así.


    


    —No quiero…


    


    —Si no lo haces, Maddy, no sé si podré parar a tiempo —otro movimiento de cadera, acariciando mi zona íntima—. Dios, moriría por sentirte ahora…


    


    —James…


    


    —Empújame, Maddy… —sus caderas de nuevo, provocándome mil sensaciones. Su mano apretando mi pecho, creía que iba a morir de placer. Sentía como si todo mi cuerpo necesitara de él, de algo que solo él me podía dar. Y no sabía exactamente qué era—. Ahora —volvió a embestir y mi cuerpo tembló.


    


    —No puedo —no quería que se quitara, necesitaba llegar al final de lo que fuera.


    


    —Tienes que hacerlo, pequeña —me besó y volvió a mover sus caderas—. Hazlo o no podré parar. Y mañana nos vamos a arrepentir. Por favor —me rogó.


    


    Mi mente, como si se aclarara en ese momento, actuó, haciendo que mis manos lo empujaran. Como si se quemara, se levantó rápidamente.


    


    —Dios mío, Maddy, lo siento —se pasó las manos por su espeso pelo y me dio la espalda.


    


    Veía cómo su respiración estaba acelerada y escuchaba cómo maldecía una y otra vez.


    


    Y yo solo tenía ganas de volver a llorar.


    


    No pude quedarme ahí, porque yo tampoco entendía qué era todo eso que me había hecho sentir. Y me sentía avergonzada.


    


    Me levanté, me coloqué bien la bata y corrí hacia la puerta. La abrí y no dejé de correr hasta encerrarme en mi dormitorio.


    


    No sabía qué era lo que nos había pasado, solo que James y yo habíamos sobrepasado los límites.


    


    Me daba miedo pensar en las consecuencias de nuestros actos.


    


    Y más miedo me daba aún porque no me arrepentía de lo que había ocurrido. Y que yo quería volver a sentir otra vez lo mismo.
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    No había dormido en toda la noche. Tal como me tumbé en la cama, volví a levantarme. Fui a la biblioteca y me senté, con un vaso de whisky en las manos, en el sofá donde la había besado.


    


    No había podido contenerme más tiempo. La había deseado desde el primer día y demasiado tiempo mantuve las manos lejos de ella.


    


    Y Dios… No podía olvidar el sabor de sus labios.


    


    Le di un trago al licor y me dejé caer para atrás. Y ahí, con los recuerdos de lo que había ocurrido entre nosotros, me quedé dormido. Con su rostro en mi mente y sus gemidos repitiéndose una y otra vez en mi cabeza.


    


    Se había abandonado a mí.


    


    Maldición, ese beso podía complicarlo todo.


    


    —¿Una mala noche? —preguntó mi abuela cuando, a la mañana siguiente, entré en el comedor. Suspiré, en parte, de alivio al no verla.


    


    —Algunos documentos que poner al día —mentí.


    


    —Eso o un virus.


    


    —¿Un virus? —me quedé mirándola seriamente cuando la entendí— ¿Dónde está Maddy?


    


    —En la cama, parece ser que tampoco pasó una buena noche —la voz de inocente de mi abuela no me engañaba—. A ver si va a ser algo contagioso —su cara de ángel era menos creíble aún.


    


    —En nada estará bien —cuando el virus desapareciera. Es decir, yo. Porque era evidente, para mí, por qué no había bajado.


    


    —Supongo, sí… Espero que no sea nada grave, para una semana que nos queda aquí…


    


    —No creo —carraspeé y me levanté de la mesa.


    


    —¿Adónde vas?


    


    —Recordé que tengo algo urgente que hacer. Que disfrutéis de la fiesta esta noche.


    


    —Lo haremos, no lo dudes —sonrió.


    


    Esa sonrisa me gustaba aún menos. Cogí mi abrigo y los guantes del perchero y me marché de la casa, intentaría no verla en lo que quedaba de semana. Y lo preferible sería que me quedara en Londres un tiempo y mantener la distancia entre los dos hasta olvidar lo sucedido.


    


    Menos de un día me duró la resolución. Porque esa noche conseguí mantener mi palabra y no aparecer en la fiesta en la que sabía que iban a estar.


    


    Y me estaba comiendo por dentro.


    


    No eran celos, claro que no. Solo preocupación. Pero ella sabía cuidarse sola. No me necesitaba.


    


    Maldición, tenía que haber ido y al demonio con las consecuencias.


    


    Céntrate, James, no estás pensando con la cabeza.


    


    No con la que debía.


    


    Estaba en el despacho cuando las oí hablar. Ya era hora de que aparecieran.


    


    —Que descanses, tía.


    


    —¿No subes? —preguntó mi abuela.


    


    —Me apetece algo caliente. Subo en un rato.


    


    —Está bien, cariño, buenas noches.


    


    —Buenas noches.


    


    Ni te acerques, James, deja las cosas como están.


    


    Eso era lo que tenía que haber hecho, hacerle caso a mi mente. Pero mi cuerpo era el que mandaba. Y mi cuerpo la quería cerca de nuevo.


    


    ¿Para qué?


    


    Y yo qué demonios iba a saber. Quizás para comprobar que todo había sido solo un momento, que lo había magnificado.


    


    Me acerqué al recibidor y ahí estaba ella, mirando aún a las escaleras con una sonrisa en los labios y cubriéndose con un chal.


    


    Se giró y la cogí por la cintura, alzándola, pegando su espalda a mi pecho mientras tapaba su boca con la mano.


    


    —Relájate, soy yo —dije en su oído cuando empezó a forcejear. Capaz de morderme y comenzar a gritar.


    


    Forcejeó un poco más, pero terminó relajándose. Entré con ella en la biblioteca y cerré la puerta de un puntapié.


    


    La dejé en el suelo y cambié rápidamente las posiciones. Dejando su espalda pegada a la puerta mientras yo me ponía frente a ella, con las manos a cada lado de su cabeza, acercándome más de lo que debería.


    


    —Pero ¿qué haces? ¿Estás loco? —preguntó con los ojos abiertos como platos.


    


    Parecía ser que sí, muy normal no parecía estar.


    


    —¿Cómo fue? —pregunté.


    


    —¿El qué? —pestañeó, aturdida de repente. Sonreí, si era mi cercanía lo que le afectaba… Teníamos un problema mayor.


    


    —La fiesta.


    


    —Ah… Pues agradable —carraspeó.


    


    —¿Solo agradable? —sin poder contenerme, levanté una mano y acaricié su labio. Tembló con el roce de mi dedo y ya me estaban apretando demasiado los pantalones.


    


    —Estuvo bien.


    


    —¿Pensaste en mí?


    


    —James… —suspiró, mortificada.


    


    —Dime si me echaste de menos, Maddy —ordené, quería oírlo, quería saber que seguía pensando en lo que había pasado entre nosotros.


    


    —Tuve más tiempo para hablar con la gente.


    


    Me reí, buen jaque acababa de hacerme.


    


    —No pensé que era tanta molestia tenerme cerca.


    


    —Yo no dije eso —enarqué las cejas—. ¿Qué quieres que te diga, James? ¿Si pensé en ti? Sí, lo hice —suspiró, frustrada.


    


    —¿Y en qué pensaste? —susurré, acariciando su cuello. Cerró los ojos, abandonándose, de nuevo, a mí.


    


    —Esto no está bien.


    


    —Deja eso ya, ¿quieres? Los dos sabemos que no está bien. Pero los dos lo deseamos.


    


    —Yo ni siquiera sé…


    


    —¿Qué no sabes? —insistí cuando se calló.


    


    —Ni siquiera sé cómo actuar. Yo nunca… —gimió cuando besé su cuello.


    


    —Tú nunca qué —me apreté contra ella, agachándome para que mi erección la rozara donde me necesitaba—. Tú nunca qué, Maddy —insistí, mirándola fijamente a los ojos.


    


    —Yo nunca hice nada de esto —confesó, avergonzada.


    


    Evadió mi mirada y los ojos se le llenaron de lágrimas. Me separé de ella y la llevé hasta el sofá. La hice sentarse y me puse de rodillas, en el suelo, entre sus piernas.


    


    Si alguien nos encontraba así, el matrimonio iba a ser inminente y, en ese momento, hasta eso me daba igual. En mi mente solo estaba la frase que me había dicho. Pero yo no confiaba en las mujeres. ¿Por qué confiar en ella?


    


    Solo había una manera de comprobar si decía la verdad y no podría llegar a ella sin casarme después.


    


    Malditas reglas.


    


    —¿Te avergüenza contarme algo así? —pregunté con suavidad.


    


    —Supongo que sí. Además, no creo que sea algo que te interese.


    


    Estaba muy equivocada, porque sí parecía importarme más de lo que quería admitir.


    


    —¿Con Tom no…? —me ponía tenso solo con pronunciar su nombre.


    


    —No —negó rápidamente—. Tom y yo jamás. Hasta el matrimonio no.


    


    —¿Ni un beso?


    


    —Una vez, en los labios.


    


    —¿Cómo?


    


    —¿Cómo qué?


    


    —¿De qué forma fue en los labios? —tenía que sonar relajado y no como si me estuviera muriendo por los celos. Que tampoco es que fuera así, solo que estaba exagerando todo.


    


    —Simple, no sé.


    


    Le di un beso rápido.


    


    —¿Así?


    


    —Sí —afirmó.


    


    Y yo me sentí aliviado en ese momento, sabiendo, si es que me decía la verdad, que ningún hombre la había tocado jamás. Así debía de ser con cualquier damita de la alta sociedad, pero la realidad era otra. Uno no necesitaba llegar a culminar el acto para dar ni recibir placer. Y muchas de esas debutantes ya sabían bien qué se hacían.


    


    Al parecer, yo tenía delante a la única que no.


    


    —¿Y qué sentiste ayer? ¿Qué sentiste con ese beso?


    


    —James… No creo que sea apropiado hablar de esto.


    


    —Conmigo sí —con otro, por supuesto que no. Cogí su cara entre mis manos, necesitando tocarla—. Dímelo. No tienes que avergonzarte.


    


    —No me hagas esto —una lágrima cayó por su mejilla y la limpié rápidamente.


    


    —Me muero por saberlo, Maddy, como me muero por besarte de nuevo —dije con sinceridad.


    


    Ella cerró los ojos, atormentada y se mordió el labio, haciéndome gemir.


    


    —No puedo —negó con la cabeza.


    


    —Sí puedes. Abre los ojos y mírame —lo hizo, sabía que la estaba poniendo al límite, que la estaba torturando, pero tenía una necesidad de ella que no podía controlar y quería saber qué había sentido—. Dime qué sentiste.


    


    Tragó saliva y me respondió sin dejar de mirarme a los ojos.


    


    —Que no quería que pararas —susurró.


    


    Y ese fue el jaque mate.


    


    No estaba solo en eso, no me había imaginado que ella se había abandonado entre mis brazos. Lo sintió como lo hice yo.


    


    —Tenía que parar —le di un beso antes, después otro—. Como tendré que parar ahora.


    


    —Lo sé —susurró sobre mis labios.


    


    —Pero tampoco quiero hacerlo. Y me costó la vida hacerlo anoche —volví a besarla y dejé que la pasión que sentía por ella saliera a la luz. La deseaba y ni yo mismo quería reconocer cuánto—. Esto es una tortura —suspiré cuando di por terminado el beso.


    


    —Será mejor que me vaya.


    


    —No —negué rápidamente—. No todavía.


    


    Volví a besarla. Esa vez devorando su boca como lo hice el día anterior. Me respondió con la misma pasión que yo le mostraba a ella, sin esconderse nada. Con una mano, comencé a desabrochar el corpiño de su vestido, hasta dejar sus pechos al aire.


    


    Ella se tapó inmediatamente, avergonzada de nuevo.


    


    —Conmigo no, Maddy —quité sus manos lentamente y acaricié su rostro—. Conmigo no tienes que sentir vergüenza, ni tienes que coartar tu pasión.


    


    —Esto no está bien.


    


    —En este momento se pueden ir el bien y el mal al diablo —acaricié sus pechos con mis dedos y me deleité mirándolos, hasta levantar mi mirada hacia ella—. Eres hermosa.


    


    Ella negó con la cabeza.


    


    —Soy una estafa.


    


    —¿Por qué dices eso?


    


    —Porque no soy esta que ves. Es solo un disfraz.


    


    —Créeme, te estoy viendo sin parte de él y me resultas igual de hermosa —intenté bromear—. Me pareciste hermosa desde el primer momento en que te vi, en ese arroyo.


    


    —Eso no es cierto.


    


    Bien sabía Dios que sí era así.


    


    Cogí un pezón con mis dedos y lo pellizqué un poco, su cabeza cayó hacia atrás y gimió de placer.


    


    —Abandónate al placer, pequeña, solo te daré eso.


    


    Bajé mi boca hasta sus pechos y los lamí antes de meterme cada pezón en la boca. Sus manos volaron rápidamente hasta mi pelo, apretándome la cabeza contra su pecho.


    


    Ya estaba abandonada a la pasión por completo. El instinto no le fallaba.


    


    Bajé una mano y acaricié su tobillo, metiendo la mano por debajo de su falda y subiéndola lentamente hasta que llegó a ese triángulo de placer que tanto quería tocar.


    


    Su cuerpo se puso en tensión.


    


    —Confía en mí —le pedí. Era cínico haciendo algo así, cuando yo no confiaba en ninguna mujer.


    


    Ella se relajó poco a poco y abrí sus labios, besándola, mientras seguía acariciando su sexo con los dedos. Estaba mojada, podría hacerla mía allí mismo, pero no podía llegar a tanto.


    


    Esa noche era para ella, para enseñarle qué era el placer.


    


    Y esa noche era para mi ego. Para que nunca se olvidara de mí porque sería el primero que la tocaba tan íntimamente.


    


    —James…


    


    —Dime, pequeña.


    


    —Necesito algo.


    


    —¿Qué necesitas?


    


    Me miró a los ojos, brillantes y nublados por el deseo.


    


    —No lo sé —dijo con sinceridad.


    


    Sonreí, no dudaba de que fuera inexperta.


    


    —Relájate, voy a dártelo —la besé y metí un dedo dentro de ella, seguí acariciando su clítoris y me tragué su grito cuando el orgasmo la atravesó.


    


    Temblaba entre mis brazos y yo apreté la mandíbula para poder pararme ahí. Demasiado para ella esa noche.


    


    Había descubierto dónde llevaba la pasión. Y eso solo era una muestra. Pero se lo había mostrado yo. Nadie más.


    


    —Dios mío —suspiró cuando pudo hablar.


    


    —Eso es solo una parte de todo lo que se puede sentir —sonreí al ver su cara.


    


    —¿Hay más?


    


    —Mucho más.


    


    —¿Y tú también…?


    


    —No, pequeña. Era solo para ti —le di un rápido beso y le abroché el corpiño, parecía no ser capaz de ni de eso.


    


    —Se nota que no es la primera vez que atas uno.


    


    No respondí, no era momento de pensar en nadie más que no fuéramos ella y yo.


    


    —¿Cómo es que nunca nadie te habló sobre el sexo?


    


    —Sé lo básico, pero poco más.


    


    —Ya lo vi —sonreí. Me encantaría ser yo quien pudiera enseñarle todo. Pero para eso… —Será mejor que subas a descansar. Estarás agotada.


    


    —Sí —me puse en pie y la ayudé a levantarse—. ¿Tú no duermes?


    


    —Subiré después de ti —mentí, porque a ese paso tampoco dormiría esa noche—. Es mejor así.


    


    Ella afirmó con la cabeza, se puso el chal que había caído al suelo y abrió la puerta.


    


    —Maddy…


    


    —¿Sí? —se giró rápidamente.


    


    —Que descanses —dije demasiado cortante, enfadado por las ganas que tenía de acercarme a ella y de besarla.


    


    —Tú también —salió y me dejó allí, con ese mal sabor en la boca por haber sonado tan desagradable.


    


    Pero en ese momento me sentía con ganas de golpear algo. Todo eso se me estaba yendo de las manos.


    


    No solo había vuelto a besarla, sino que la había tocado íntimamente. ¿Cómo me la iba a quitar de la cabeza?


    


    Solo le quedaban unos días allí. Mi hermana volvería a la mañana siguiente, cuando ya hubiera instalado al niño con su padre y estaría pendiente a ella. Quizás podría mantenerme un poco más alejado.


    


    Porque como siguiera teniéndola cerca…


    


    Íbamos a acabar los dos en un matrimonio que no queríamos. Porque yo no lo quería, ¿verdad?
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    Me desperté un poco tarde a la mañana siguiente, bajé las escaleras y entré en el comedor con toda la dignidad de la que fui capaz.


    


    Seguía rezando para no encontrármelo allí, pero, al parecer, Dios no estaba de mi lado en ese momento.


    


    —Buenos días —dije con toda la entereza del mundo.


    


    Rápidamente, su mirada estaba sobre mí.


    


    —Buenos días, cariño —Jacky se levantó y vino a darme un abrazo—. Te echaba de menos. ¿Cómo ha ido todo?


    


    —Bien —sonreí—. ¿Y el pequeño?


    


    —Tardé más porque estuvo con gripe, no podía dejarlo solo. Pero ya está bien, con el papá y me pude escapar para pasar con vosotros los días que os quedan aquí.


    


    —No tenías que haberte molestado —tomé asiento y evité mirarlo.


    


    —No es molestia —rio—. Estaba deseando escaparme, ese niño vuelve loca a cualquiera.


    


    Era un poco revoltoso, pero algo normal para la edad que tenía.


    


    


    —Más molesta eras tú de pequeña y te soportaba. Así que ya sabes, dale un hermano o una hermana que le hace falta —bromeó James—. Buenos días, Maddy.


    


    —Buenos días, su Excelencia —maldición, sabía que se me habían teñido las mejillas, me notaba el calor en la cara.


    


    —¿Su Excelencia? ¿Volvemos a lo mismo? —preguntó, serio.


    


    —Buenos días, James —sonreí con ironía y matándolo con la mirada.


    


    —Eso está mejor. Hay confianza para eso, ¿no crees?


    


    Tosí, porque estaba bebiendo cuando lo dijo y maldito fuera, podía haber esperado a que terminara.


    


    —No demasiada —dije como pude.


    


    —Somos familia —aclaró, pero por cómo sonreía, sabía de más que estaba actuando así para ponerme nerviosa.


    


    —Por desgracia, sí —tosí al decirlo, esperando que no me escuchara.


    


    —¿Estás resfriada, Maddy? —preguntó Jacky, preocupada.


    


    —Eh no —negué rápidamente—. Es solo…


    


    —Un virus —terminó mi tía—. Parece ser que últimamente tenemos un virus en la casa. Cuando no le afecta a uno, le afecta al otro —terminó señalándonos a James y a mí.


    


    —Es raro que no te hayas contagiado aún, abuela —la ironía en voz del Duque.


    


    —Me contagiaré en unos días para que nos vayamos de aquí, no te preocupes —dijo tranquilamente, haciendo que su nieto soltara una carcajada y que Jacky y yo nos mirásemos sin entender de qué estaban hablando.


    


    —¿Qué fiesta toca hoy? —preguntó Jacky.


    


    —Una de las peores —resopló su abuela—. Los Duques de Bradford.


    


    —Dios —gimió Jacky.


    


    —¿Qué ocurre con ellos? —pregunté.


    


    —Es una de las más grandes y de las más largas. Aunque no estaremos toda la velada —explicó mi amiga.


    


    Bueno… Habría que tener paciencia, ya quedaba poco.


    


    Pero la paciencia no era mi fuerte, sobre todo si, quien la ponía a prueba era el Duque de Bedford.


    


    No hacía ni una hora que estábamos en la mansión Bradford cuando ya estaba aburrida. La verdad es que esos eventos, sin él, eran de lo más aburridos, pero jamás se lo reconocería.


    


    Estaba cansada de bailar con uno y con otro. De aguantar pisotones. De que quien no me pisara, sufriera de halitosis. O le sudaran las manos…


    


    Era una verdadera tortura.


    


    Al menos, con James, me divertía mientras espantaba a los babosos pretendientes. O mientras hablábamos en un baile. O mientras nos reíamos de algo o alguien.


    


    El tiempo con él se me hacía corto y sí, lo echaba mucho de menos. No podía mentirme a mí misma.


    


    Además, con lo que había pasado entre nosotros las dos noches anteriores, la sensación de vacío al no tenerlo cerca era aún mayor.


    


    Cerré los ojos, mortificada cuando los recuerdos volvieron a mi mente. No sabía cómo me había atrevido a hacer algo así, cómo había conseguido él que mi mente llegara al extremo de no pensar, de solo sentir.


    


    Y cómo mi cuerpo había reaccionado ante su contacto.


    


    Lo habíamos hecho mal. Dos veces. Y si seguíamos así, íbamos a tener un problema serio. Porque si alguien sospechaba, más aún de los rumores que había ya sobre nuestra posible relación, no nos quedaría más remedio que casarnos.


    


    O eso, o marcharme de aquel lugar. Y dejarlo con la vida que tenía.


    


    Pero ya ni eso quería. Algo me sucedía y cada vez veía más lejano el regresar a mi país. Como cada vez era menos nítido el recuerdo de Tom.


    


    Tal vez, Jackeline tenía razón y yo era demasiado joven e ingenua si lo que pensé que sentía por ese hombre era amor.


    


    Porque si de verdad se ama a alguien, no se olvida, ¿no? Y, además, no lo reemplazas por alguien más.


    


    Últimamente, en mi mente, solo estaba James.


    


    —Maddy —escuché una voz detrás de mí. Tenía que ser mi imaginación, no podía ser James—. Maddison —repitió—. No, no te voltees. Solo sal al jardín.


    


    —¿Estás loco? —susurré, girando un poco mi cabeza, haciendo como que tosía.


    


    —Sal y ya —ordenó.


    


    Me quedé ahí unos minutos hasta que vi que nadie me miraba. Caminé hasta esconderme tras las cortinas y salí por el ventanal que había ahí.


    


    No había nadie, así que me lo tenía que haber imaginado. Todo por el aburrimiento, seguro.


    


    Pero cuando me agarraron por la espalda y me taparon la boca, como había hecho la noche anterior, supe que estaba ahí.


    


    —Soy yo —me dijo al oído.


    


    Como si no lo supiera, mi cuerpo ya había reaccionado ante su contacto.


    


    —Tienes que dejar de darme estos sustos —me quejé cuando me atrapó contra una pared, en la oscuridad.


    


    —Te excitan —aseguró con una sonrisa en la voz.


    


    —Hasta que me dé un ataque al corazón —suspiré—. ¿Se puede saber qué haces aquí?


    


    —Solo vine a besarte —y eso hizo, sus labios pegados a los míos, su lengua dentro de mi boca y mi cuerpo clamando por él.


    


    —Estás loco, James, nos van a ver —me quejé cuando dejó mi boca libre.


    


    —Te veo esta noche, en casa, en la biblioteca —otro beso.


    


    —No, no volveremos a…


    


    —No me falles, Maddy —y tras otro beso que me dejó completamente desorientada, se marchó.


    


    Suspiré y cerré los ojos. No se nos iba a ir de las manos, ya se nos había ido de las manos.


    


    Nos estábamos condenando a nosotros mismos a un futuro que no queríamos.


    


    Porque no lo queríamos, ¿verdad?


    


    Dios, yo ya ni sabía qué era lo que quería.


    


    Lo único que tuve claro fue que esa noche, cuando todos dormían, yo bajé a la biblioteca. Había dudado mucho, había intentado no hacerlo, pero terminé obedeciendo su orden.


    


    Abrí la puerta lentamente, estaba un poco iluminada y entré. La cerré, evitando hacer ruido y apenas me dio tiempo a cerrarla cuando él ya estaba sobre mí, con su cuerpo inmovilizando el mío y su boca atacándome.


    


    —James, por Dios —intenté coger aire cuando dejó de besarme—. ¿Pero qué te pasa?


    


    —Que necesito hacerte mía, eso me pasa —se separó de mí y se pasó las manos por el pelo, frustrado.


    


    —Sabes que no podemos.


    


    —Al demonio con eso, Maddy. Me estoy volviendo loco y si tengo que casarme para que estés debajo de mí, en mi lecho, te juro por Dios que lo haré.


    


    —¿Estás loco? —pregunté horrorizada.


    


    —Eso parece, sí —resopló, se acercó a su escritorio y sirvió un par de vasos. Me ofreció uno, pero negué con la cabeza—. Te lo vas a tomar, lo necesitas. Al igual que yo.


    


    —James —me acerqué a él, intentando hacerlo entrar en razón—. Esto es una locura. Seamos sensatos, por favor.


    


    —Aja… Bebe —me dio el vaso y me señaló el sofá.


    


    Lo acepté porque parecía no estar de humor para que le llevaran la contraria y me senté. Él a mi lado. Me señaló el vaso y me lo bebí de un trago, como él, lo que me hizo toser. Había probado antes el alcohol, pero solo un poco. Iba a terminar mareada por beber así.


    


    —James, centrémonos.


    


    —No te das cuenta de las cosas, ¿verdad, Maddison?


    


    —¿De qué no me doy cuenta? —pregunté, desubicada. Siempre terminaba haciéndome sentir un poco tonta.


    


    —De que tenemos un problema.


    


    —Yo varios y tú más de uno, sí.


    


    —Me refiero a los dos —puso los ojos en blanco.


    


    —También tenemos más de uno, sí —suspiré—. Y por eso mismo tenemos que centrarnos. No podemos hacer las cosas por impulsos.


    


    —¿Por impulsos? Lo que hay no es un impulso, Maddy. Se llama deseo y solo se cura de una manera. O de varias —rectificó, haciendo que mis mejillas ardieran—. Además, ¿qué tiene de malo un matrimonio entre los dos?


    


    —¿Me estás hablando en serio? —no me lo podía creer, ¿él hablando de matrimonio?


    


    —Sí —dijo con tranquilidad.


    


    —El alcohol te ha afectado más de la cuenta, James. Y te recuerdo que lo último que quieres es un matrimonio —estaba, desde siempre, al tanto de todo. Y sabía cómo huía de la unión con una mujer.


    


    —Estoy completamente cuerdo, Maddy. Por ahora —puntualizó—. Estoy intentando prevenir el desastre porque va a pasar.


    


    —No si no dejamos que ocurra.


    


    —¿Crees que no? —me cogió por la cintura y pegó nuestros cuerpos. Abrí la boca por la sorpresa. Mojé mis labios, queriendo sentir los suyos— Te toco y tiemblas. Pasará tarde o temprano —dijo con dureza.


    


    —No si me marcho antes.


    


    —¿Marcharte adónde, Maddy? ¿Con ese idiota que aún no vino a por ti? —levanté la cabeza, orgullosa, no porque me doliera escuchar eso, ya lo tenía asumido, sino porque lo usara contra mí— Nos vamos a casar, te guste o no.


    


    —Estás loco.


    


    —Sí, lo estoy —afirmó—. Pero te tendré en mi cama cada vez que quiera. Además, es una buena unión, todos la esperan, no pillará a nadie por sorpresa.


    


    —Además de a mí —dije con ironía—. No voy a casarme, James.


    


    Dije su nombre gimiendo porque ya estaba besándome el cuello.


    


    —Serás mía, te guste o no.


    


    —Eres un déspota.


    


    —Si ese es todo el inconveniente para convertirte en mi esposa… Te he comprometido y lo voy a solucionar—agarró uno de mis pechos con las manos y lo apretó.


    


    Luchaba entre las sensaciones que me hacía vivir y la locura de la que estaba hablando.


    


    —No me comprometiste del todo —me quejé, pero él no me escuchaba—. No puedo casarme con alguien que no me quiere —suspiré.


    


    Se quedó quieto de repente y se separó poco a poco de mí.


    


    —Tú tampoco me amas —dijo seriamente.


    


    Fui a decirle que no, pero las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas. Porque en ese momento, la verdad me golpeó duramente.


    


    No era solo deseo lo que me hacía sentir. Era todo de él.


    


    La forma en que me sacaba de mis casillas, cómo se comportaba. A veces déspota, a veces dulce, protector.


    


    Tom había desaparecido de mi mente porque en su lugar estaba él. Era a James a quien quería cerca. Quería reírme con él en los bailes. Quería pasar tiempo conversando o simplemente en silencio.


    


    Era James a quien quería ver cada mañana cuando bajaba a desayunar.


    


    Era a él a quien esperaba las últimas noches para que me robara un beso.


    


    Era él.


    


    Me había enamorado de ese hombre y la verdad me atravesó como un rayo.


    


    —Nos casaremos, Maddy, te guste o no —se levantó del sofá y fue hasta la ventana, dándome la espalda.


    


    —No vamos a ser felices, James —dije entre lágrimas.


    


    Pero él no decía nada. Solo permanecía ahí de pie, con las manos en los bolsillos y mirando a la oscuridad de la noche.


    


    Me limpié las lágrimas de la cara y me marché de allí, dejándome caer en mi cama mientras comenzaba a llorar otra vez.


    


    No sabía qué era lo que más me dolía. Si darme cuenta de mis sentimientos, descubrir que lo amaba. O el verme atada a él toda la vida, simplemente porque me quería en su cama.


    


    ¿Sería suficiente para mí?


    


    ¿Podría con ese tipo de matrimonio?


    


    ¿Y si él nunca llegaba a sentir nada más?


    


    El deseo era algo que terminaba apagándose. Solo había que observar que la mayoría de los matrimonios tenían amantes, tanto ella como él. Yo no quería eso para mí, yo no quería una vida así de vacía.


    


    Yo solo quería tenerlo cerca.


    


    Y que él me amara.


    


    Y reconocer eso fue un golpe aún más duro que el reconocerme a mí misma lo que sentía por ese hombre.
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    —¿Y mi hermano y Maddy? —pregunté esa mañana, cuando entré en el comedor y solo mi abuela estaba ahí.


    


    —Aún no bajaron, debe de ser el virus —rio.


    


    —¿Seguimos con el virus? —a veces no entendía a mi abuela.


    


    —Sí, lo tienen desde el primer día, solo que le costó apoderarse de ellos.


    


    —¿De qué estás hablando, abuela?


    


    —Del amor, Jackeline, del amor —canturreó.


    


    —Espera… ¿Mi hermano enamorado?


    


    —¿Acaso lo dudas?


    


    —Sé que ella sí lo está de él, lo noté hace mucho y aunque lo niegue… Soy mujer, veo cómo lo mira.


    


    —¿Y no te das cuenta de cómo la mira él?


    


    —Puede ser deseo —me encogí de hombros.


    


    —Deseo es, es evidente. Pero lo que tu hermano siente va mucho más allá de solo quererla para un rato en su cama.


    


    —Muy segura estás de eso.


    


    —Lo que me extraña es que tú no. Aunque tampoco has pasado tanto tiempo con ellos dos juntos —sonrió.


    


    —¿De verdad crees…?


    


    —No he visto a tu hermano así nunca con nadie, Jackeline. Ni siquiera con Elizabeth, a quien tanto presumió amar. Con Maddison es diferente. Cómo la mira, cómo la protege. Esos celos viscerales que intenta disfrazar —rio y negó con la cabeza—. Él se puede engañar a sí mismo todo lo que quiera, a mí no.


    


    Una sonrisa se me dibujó en el rostro.


    


    —Entonces todo está saliendo como querías.


    


    —Aún no, pero supongo que, en el momento menos pensado, ocurrirá. Ya la ha comprometido.


    


    —¡Abuela! —reí— No puedes decir las cosas así, con tanta naturalidad.


    


    —¿Por qué no? —con su cara angelical.


    


    —Porque… ¿Cómo demonios sabes eso?


    


    —Porque soy vieja, cariño. Veo más de lo que vosotros podéis ver, aún os queda mucho por aprender.


    


    Siempre había admirado eso de ella, cómo se adelantaba a las cosas.


    


    —¿Entonces crees que James dará el paso?


    


    —No tiene mucho tiempo más. En cualquier momento moverá ficha y anunciará su matrimonio con ella.


    


    —Y ella aceptará, porque lo ama —sonreí.


    


    —Aunque también se mienta a sí misma, sí —suspiró—. Par de cabezotas…


    


    —En realidad los entiendo. Ella creía que era otro hombre quien se convertiría en su esposo. Él… Ya sabemos lo que vivió. Si ese enlace se celebra, tampoco será fácil. Porque él no confiará en ella.


    


    —No, al principio no será fácil. Hasta que ambos dejen caer las murallas que tienen protegiendo sus corazones. A ella no le costará mucho, pero a él… Tendremos que ayudarlo un poco.


    


    —Eres toda una jugadora —reí—. Como te descubran, no te perdonarán.


    


    —No me importa —se encogió de hombros—. Mientras muera viendo a mis tres nietos —dijo incluyendo a Maddison— felices…


    


    —¿De verdad crees que, si ese matrimonio, como piensas, se realiza, serán felices?


    


    —Sí —dijo sin dudar—. Sé que sufrirán al principio. Ella porque necesitará más y lo retará. Él porque seguirá protegiéndose sin darse cuenta de que le entregó su corazón hace mucho tiempo. Pero tengo la esperanza de que ambos consigan ver cuán equivocados estaban.


    


    —¿Y si no es así?


    


    —Entonces, al menos, tendrán un matrimonio normal. Una buena unión, una buena Duquesa, lo que se espera de ellos.


    


    


    —¿Y ese tal Tom?


    


    —Ya nos encargaremos de él cuando llegue el momento. Ahora a esperar el siguiente movimiento de tu hermano, que viendo cómo ha estado actuando estos días… Te aseguro que no le queda mucho para anunciar su próximo enlace.


    


    —Espero que todo sea como dices, porque no quiero verlos sufrir —suspiré.


    


    —Si lo hacen, Jackeline, será porque no se aman lo suficiente. Y yo me habré equivocado.


    


    —Siempre serás una soñadora del amor —sonreí con dulzura.


    


    —Somos pocos los que quedamos así en esta sociedad, cariño —suspiró—. Me alegra verte enamorada y feliz, quiero lo mismo para ellos dos. Porque yo sí creo que el amor existe.


    


    —Y que puede con todo —le guiñé un ojo.


    


    —Si es de verdad sí. Y espero no equivocarme con ellos.


    


    —El tiempo lo dirá.


    


    —Y el tiempo se encargará de reforzar ese amor o de hacerlo desaparecer si no es lo suficientemente fuerte. Solo los hemos ayudado un poquito, haciendo oídos sordos con sus encuentros, azuzándolos un poco. Pero lo que decidan, lo hacen ellos. ¿Y lo demás? Está en sus manos.


    


    —Habrá que esperar y rezar porque todo tenga un final feliz.


    


    —Eso es lo que espero, Jackeline —suspiró—. Ojalá la vida nos regale eso.


    


    Sí, estaba de acuerdo con ella. Merecían ser felices y ojalá eso que sentían fuera, como creía mi abuela, amor de verdad.


    


    Porque nada podría hacerme más feliz que ver a mi hermano, por fin, con alguien que lo amara y a él mostrando su amor sin reservas.


    


    Tiempo al tiempo…


    


    Era el único que pondría cada cosa en su lugar.


    


    Me serví una taza de té y cogí el periódico. Si llego a estar bebiendo mientras leo, muero atragantada.


    


    Temblando, dejé la taza en la mesa.


    


    —¿Estás bien, Jacky? —mi abuela, preocupada.


    


    Abrí los ojos como platos, sin poder creerme lo que estaba leyendo. Alcé la mirada y la fijé en mi abuela. Sin una palabra, le entregué el periódico.


    


    Lo cogió con el ceño fruncido, se puso las gafas y leyó.


    


    Cuando me miró, soltó una carcajada.


    


    —Eso sí que es mover ficha —rio.


    


    —Y bien movida —reí yo también—. ¿Sabrá ella algo?


    


    —Buenos días —saludó Maddison, entrando en el comedor. Nos dio un beso a mi abuela y a mí y tomó asiento.


    


    —Buenos días, cariño —la saludó mi abuela—. ¿Todo bien?


    


    —Como siempre —dijo ella, encogiéndose de hombros y sonriendo—. ¿Vosotras bien?


    


    Mi abuela y yo nos miramos, comprendiendo que ella no sabía nada de lo que mi hermano había hecho.


    


    —Sí, muy bien —rio mi abuela.


    


    Me tapé la boca con la servilleta, disimulando mi risa. Me sirvió de poco, la situación era demasiado cómica.


    


    No me perdería, por nada del mundo, la aparición de mi hermano y la cara de ella cuando se enterara de lo que había hecho ese déspota.


    


    Porque se había asegurado de que no hubiera marcha atrás.


    


    Pobre Maddy, no sabía cómo podía reaccionar, pero si mi hermano había hecho eso, no podría deshacerse de él de ninguna de las maneras.


    


    Al final iba a tener mi abuela razón.


    


    Como siempre.
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    Cuando bajé a la mañana siguiente al salón, lo hice convencido del paso que iba a dar. Lo que le dije la noche anterior a Maddison no era una idea que se me fuera a ir rápido de la cabeza.


    


    Habíamos pasado los límites y seguiríamos haciéndolo. La única solución para evitar el desastre sería casarnos.


    


    Y por más que hubiera huido de eso, hasta yo sabía que era un paso que, inevitablemente, tenía que dar.


    


    Esperé a que me avisaran de que estaban las tres en el comedor y bajé, preparado para afrontar lo que había hecho la noche anterior. Y listo para que quisieran matarme cuando les mostrara que no había marcha atrás, porque, en ese momento, todo Londres debía de estar al tanto de la noticia.


    


    Menos ella.


    


    Pero bueno, ya se lo dije la noche anterior, tampoco debería sorprenderse.


    


    —Buenos días —entré con toda la tranquilidad del mundo.


    


    —Pero que muy buenos —rio mi abuela. Lo que me hizo suponer que ya sabía lo que había hecho. Tenía el periódico al lado, así que era evidente que lo había leído.


    


    


    Saludé a mi abuela con un beso en la mejilla, otro para Jackeline y… Cogí la mano de Maddison para ayudarla a levantarse. Lo hizo con el ceño fruncido y dubitativa. La hice ponerse frente a mí y para que no hubiera duda, cogí su cara entre mis manos y la besé.


    


    Se quedó congelada, sus labios sin moverse. Tampoco hacía falta, no iba a darle ese tipo de beso.


    


    Me separé de ella y como vi que no reaccionaba, la ayudé a sentarse.


    


    Con la misma tranquilidad, tomé asiento.


    


    —Pues creo que ya está todo dicho —rio mi hermana—. ¿Cuándo es la boda?


    


    —En tres días —respondí.


    


    —¿Qué boda? —preguntó Maddison, pestañeando, volviendo aún a la realidad.


    


    —La nuestra, por supuesto —le aclaré, por si aún tenía dudas.


    


    —Por supuesto —rio mi abuela.


    


    —¡Por supuesto que no! ¿Pero te has vuelto loco, James? —había perdido la paciencia, la vi coger aire e intentar calmarse.


    


    —Ya tuvimos esta conversación anoche, cuando llegaste del baile —le recordé y sus mejillas se tiñeron de rojo. Acababa de dejar claro, delante de mi familia, que nos habíamos visto a solas. Por la noche. En esa misma casa.


    


    —Oh, Dios mío —gimió ella, horrorizada—. Estás loco.


    


    Me encogí de hombros, lo había decidido, se iba a celebrar el enlace y no había más que hablar.


    


    —Así que nos vamos de boda, con licencia especial y todo, supongo, si es en tres días —sonrió mi abuela.


    


    —Supones bien —afirmé.


    


    Era evidente que, a mi abuela, la noticia ni la tomaba por sorpresa ni le disgustaba lo más mínimo.


    


    —No —negó Maddison inmediatamente—. Es solo que o está bebiendo más de lo deseado o se ha golpeado con algo y su cerebro no está muy bien. Si es que no nació golpeado ya —bufó—. Él podrá decir lo que quiera, no hay motivos para que nos casemos y…


    


    —Te he comprometido —no iba a quitarme la idea de la cabeza ya tuviera que gritar eso a los cuatro vientos.


    


    —¡James! —gritó ella— Me va a dar algo —se puso la mano en el pecho, ansiedad era lo que tenía. Mi hermana le dio unos golpecitos en la espalda, infundiéndole ánimos.


    


    Me importaba más bien poco, yo había tomado la decisión y no había marcha atrás.


    


    —Supongo que, siendo así, el enlace es necesario —carraspeó mi hermana.


    


    —Mucho —asentí.


    


    —Para nada, que no fue para tanto, está exagerando —gimió lo último, cuando ya todos la mirábamos, cuestionando esas palabras—. No puedes obligarme a que me case, James.


    


    —No lo haré. Pero lo harás —dije con seguridad—. Y los dos lo sabemos —cogí el periódico y se lo pasé a mi hermana para que se lo diera. Maddison miró sin comprender, hasta que encontró la noticia.


    


    “El Duque de Bedford y la Señorita Stewart, tienen el placer de anunciar, no solo su compromiso, sino su próximo enlace, el cual tendrá lugar en Catedral de San Pablo el próximo viernes. Están todos invitados al enlace. Desde aquí nuestras más sinceras felicitaciones al Duque y a su futura Duquesa.”


    


    Lo leyó como un par de veces antes de dejarlo, mientras temblaba, sobre la mesa.


    


    —No me casaré contigo, James —me retó.


    


    Una sonrisa torcida se dibujó en mi rostro.


    


    —Lo harás —afirmé.


    


    Y tres días después, tras una corta y rápida ceremonia a la que asistió más gente de la que esperaba, Maddison Stewart se convirtió en mi esposa. Dándome el “Sí, quiero” delante de todo Londres. Convirtiéndose, con un perfecto traje de novia, en la mujer más hermosa que había visto en mi vida.


    


    Al salir de la catedral, viajamos directamente hasta Woburn Abbey. No paramos una noche en el camino, solo las horas necesarias para que Maddison descansara un poco.


    


    Mi abuela viajó con mi hermana, se quedaría unos días con ellos antes de volver a Buckinghamshire, para dejarnos un poco de intimidad.


    


    Estábamos llegando a la mansión y seguía en silencio, como había estado todo el camino. Como había estado los días anteriores al enlace. Como si siguiera en shock.


    


    Cogí su mano y la acaricié. Ella dejó de mirar por la ventana del carruaje y me miró unos segundos, la tristeza en sus ojos. No me gustaba ver eso.


    


    Tampoco es que la esperara con una sonrisa de oreja a oreja, pero ¿tristeza por ser mi mujer? No.


    


    Tiré de ella y la senté sobre mis rodillas.


    


    —¿Qué se siente al ser la nueva Duquesa de Bedford?


    


    —Siento las mismas ganas de matarte que cuando no lo era —resopló—. ¿Qué hemos hecho, James? Podemos hacernos infelices toda la vida —suspiró tristemente.


    


    —Lo haremos bien —dije convencido, después de lo que había vivido con mi primera esposa, nada iba a ser peor—. Nos conocemos, es un adelanto.


    


    —Por eso mismo. Tú no estás listo para esto y yo aún menos. Ni siquiera sé qué es lo que se espera de mí.


    


    —Lo único que se espera es que me seas leal —dije firmemente—. Y lo único que te pido es que siempre me seas sincera, que nunca me mientas.


    


    —¿Tan fácil? Ese no es el problema, tú siempre terminarás desconfiando.


    


    —No me des motivos para ello y ya —aunque sabía que tampoco sería suficiente, el pasado siempre me carcomería.


    


    —James —suspiró.


    


    —Lo haremos bien, Maddy. Y teníamos que hacerlo, ambos lo sabemos. Demasiado he aguantado sin tocarte todos estos días.


    


    Ella asintió con la cabeza, reconociéndolo de una vez por todas.


    


    Lo que ocurría entre nosotros, esa atracción no se apagaría hasta que la hiciera mía. Y estaba seguro de que con una vez no sería suficiente.


    


    —¿Puedo? —miró mi hombro y yo asentí, sin saber muy bien qué me estaba pidiendo.


    


    Me quedé un poco asombrado cuando apoyó su cabeza en mi hombro, mi cuerpo en tensión hasta que logré relajarme. Cerré los ojos y puse mi barbilla sobre ella; suspiré también.


    


    Y una extraña sensación se instaló en mi cuerpo. Como un poco de pánico por esa complicidad.


    


    Era el día de nuestra boda, no iba a estropearlo. Así que la abracé más fuerte por la cintura y la dejé descansar un poco.


    


    —No te trataré mal, no soy un ogro —dije más para mí mismo que para ella, sin ser consciente de que lo decía en voz alta.


    


    —Eso lo sé — susurró ella con sinceridad—. Ojalá no nos hayamos equivocado. Porque ya no podemos volver atrás.


    


    No. Ya no había marcha atrás. Era mía lo que nos quedara de vida.


    


    El carruaje paró y la dejé sobre el asiento, bajé y la ayudé a ella después. Con su mano apoyada en mi brazo, subimos los escalones y saludamos a Wilson, quien ya nos esperaba con la puerta abierta.


    


    Había mandado una misiva anunciando el enlace y la llegada de la nueva Duquesa, quería que tuvieran todo listo para ella, el dormitorio que le correspondía también. Aunque no sería fácil para mí entrar allí de nuevo.


    


    —Milord. Milady —la saludó el mayordomo con una enorme sonrisa al llamarla así—. Les deseo toda la felicidad del mundo y me gustaría trasladarles las felicitaciones de todos nosotros. Bienvenida a su hogar. Estamos para servirle —una reverencia y Maddy lo hizo incorporarse.


    


    —Conmigo no hagas eso —pidió con dulzura—. Soy la misma que salió hace unas semanas de aquí, no quiero que se me trate diferente.


    


    —Pero ahora es la Duquesa, Milady —le recordó él.


    


    —¿Y? —ella se encogió de hombros— Por eso mismo si digo que se me trate igual, se me tratará igual —sonrió afectuosamente.


    


    —Como desee, señora —sonrió el hombre.


    


    Y mientras caminaba con ella agarrada a mi brazo, pasando por ese pasillo humano donde se paraba a saludar y a hablar con cada empleado, supe que había elegido bien. Maddison no era Elizabeth, no trataba a nadie con frialdad ni los miraba por encima del hombro. Ella no se sentía superior por llevar un título.


    


    Y eso, como no podía ser de otra manera, me llenó de orgullo.


    


    —¿Necesitan algo, Milord?


    


    Miré a Wilson antes de subir las escaleras.


    


    —El baño preparado para los dos y un té que tomaremos en mi recámara.


    


    —Enseguida, señor —puso a todos a trabajar y subí las escaleras con Maddison, dejándola delante del que ahora sería su dormitorio.


    


    —Relájate con ese baño y te espero en mi habitación en un rato —le di un beso y la dejé allí. Casi hui por la ansiedad que me dio pensar en ese lugar.


    


    Y por la presión en el pecho que sentí cuando verdaderamente y por primera vez, fui consciente del paso que había dado.
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    Cerré los ojos una vez que entré en esa bañera con agua caliente y apoyé la cabeza en el borde. Aún no podía creerme todo lo que había sucedido desde mi llegada a ese país. Mucho menos, los acontecimientos de los últimos días.


    


    Me había convertido en la Duquesa de Bedford. Y me sentía un poco extraña en esa habitación, sobre todo sabiendo lo que había pasado allí.


    


    El primer día en esa casa me enteré de todo y los criados no estimaron en detalles. Era lo que tenía cuando una se levantaba de madrugada a tomar un vaso de leche caliente porque no podía dormir. Así que, conocía la historia bastante bien, aunque ni James ni nadie de la familia me la hubiera contado.


    


    Gemí y me deslicé para meter la cabeza bajo el agua. Yo, quien adoraba y necesitaba la libertad, me había encadenado a un hombre para toda la vida.


    


    Estaba unida a un hombre que no me amaba.


    


    Y yo me había casado con él porque sí lo hacía. Y porque, en el fondo, tenía la esperanza de que, quizás, podría conseguir que me quisiera, aunque solo fuera un poco.


    


    Salí del baño y me sequé. No tardaron en llegar para ayudarme con la ropa y con el pelo.


    


    —El señor ya preguntó varias veces por usted, Milady, está algo impaciente por verla —rio Sara, la chica que se encargaba de ayudarme.


    


    —Pues no lo haré esperar más —sonreí y fui a salir del dormitorio cuando ella me paró.


    


    —Los cuartos se comunican por esa puerta, Milady.


    


    —Oh, gracias.


    


    —Y no se preocupe —sonrió—. Todo irá bien. Está preciosa.


    


    Ella se marchó y cerró la puerta principal. Yo me acerqué a la otra después de coger aire y la abrí lentamente. Entré a la que parecía ser la recámara del dormitorio del Duque.


    


    —Tardaste demasiado —su voz me sobresaltó, estaba cerrando la puerta cuando apareció por sorpresa, asustándome.


    


    —Me quedé dormida en la bañera —dije avergonzada y lo observé. Estaba guapísimo, con su pelo aún húmedo, sus pantalones ajustados y su camisa medio desabrochada.


    


    —Estás cansada —sonrió con picardía. Sabiendo que lo observaba con detenimiento.


    


    —Sí —reconocí. Junté mis manos, nerviosa—. Me dijeron que querías verme.


    


    —Claro —se acercó lentamente a mí.


    


    —Por el té, supongo.


    


    —Supones mal —rio, se paró frente a mí y pegó su cuerpo al mío—. No veía la hora de tenerte solo para mí —me besó larga e intensamente y cuando se separó de mí, creí que mis piernas iban a fallarme—. Sabes lo que pasará, ¿verdad?


    


    Afirmé con la cabeza. Algo sabía, sí. Me cogió de la mano y me dejó de pie, a los pies de su cama. Me quedé observando la habitación, nunca la había visto y me gustaba. Sobria. Masculina. Como él.


    


    Giré la cabeza cuando el silencio se instaló entre nosotros y lo miré.


    


    —No sé qué tengo que hacer —susurré, observándolo.


    


    Él rio y negó con la cabeza.


    


    —Solo sígueme mirando así —dijo con voz ronca y comenzó a quitarle los lazos al vestido.


    


    —¿Así cómo? —carraspeé.


    


    —Como si quisieras comerme —su voz, seductora. Abrió la parte superior del vestido y lo bajó por mis hombros, hasta dejarlo caer al suelo—. Yo también estoy deseando hacerlo, Maddy —me miró a los ojos—. Besarte, comerte… —me cogió por la cintura y me tumbó en la cama, quedando él encima de mí, colocándose entre mis piernas cuando, con su rodilla, me hizo abrirlas tras levantar el camisón hasta mis muslos—. No quiero que estés nerviosa, no te haré daño.


    


    —Dime qué hacer, James.


    


    —Nada, pequeña, créeme que no tienes que hacer nada. Solo disfrutar —besó mi cuello y bajó hasta besar mis pechos, con el camisón aún puesto. En ese momento recordé cómo sentí, la otra vez, sus labios sobre esa parte de mi cuerpo y mi respiración se agitó. Él soltó una risita y me miró a los ojos—. Lo quiero lento y creo que será complicado.


    


    —Si hago algo mal… —dije insegura.


    


    Él cogió mi cara entre sus manos y me miró seriamente.


    


    —No haces nada mal. No podrías hacerlo. Te deseo, Maddy. Y todo lo que podamos hacer en esta cama está bien, ¿lo entiendes?


    


    —Sí…


    


    —Entonces déjate llevar, no sentirás nada que no sea placer, como cada vez que te he tocado —cogió uno de mis pechos y lo apretó—. Como cada vez que te he besado —sus labios sobre los míos, comiéndome, como él decía—. Solo que esta vez, me sentirás por completo —movió sus caderas, clavándose en mí, haciéndome gemir.


    


    Con un rápido movimiento, se levantó y se quitó la ropa. Sin pudor ninguno, quedando completamente desnudo a mi vista. Debería avergonzarme, pero lo único que pude hacer es mirarlo, asombrada. Sobre todo al ver…


    


    Dios mío.


    


    —¿Te gusta lo que ves? —bromeó, se puso de rodillas en la cama, me hizo sentarme y me quitó el camisón, dejándome como él, sin nada. En ese momento tuve ganas de taparme rápidamente, me ardían las mejillas por la vergüenza—. No —dijo al notarlo—. Conmigo no. Lo que quiere decir nunca, Maddy, porque seré el único que tenga el honor de verte así —me tumbó y se quedó de rodillas en la cama, mirando mi cuerpo y acariciándome con los dedos—. ¿Verdad? —su voz sonó dura en ese momento y levanté la mirada, para encontrarme con una suya bastante fría.


    


    —Sí —afirmé cuando me di cuenta de que esperaba una respuesta.


    


    Vació sus pulmones, como aliviado y se tumbó sobre mí. Era extraño sentirlo piel con piel. Era… Una sensación perfecta.


    


    Me besó de nuevo, borrando cada pensamiento de mi mente, cada miedo. Consiguió que solo me centrara en él y en lo que me hacía sentir.


    


    Su boca bajó por mi cuello, se detuvo en mis pechos un rato y siguió bajando por mi vientre.


    


    Estaba tan perdida en las sensaciones que ni cuenta me di de lo que estaba haciendo hasta que noté sus labios en mi zona más íntima.


    


    —James —me quejé. Fui a quitarlo rápidamente, pero con una de sus manos me hizo tumbarme de nuevo.


    


    —Eres mía, Maddy y haré lo que quiera. Solo disfruta.


    


    —Pero eso…


    


    Volvió a besarme ahí y yo gemí, sin poderme creer lo bien que se sentía eso.


    


    —Eso te va a encantar —rio.


    


    Con sus dedos, jugó conmigo y, para mi sorpresa, también lo hizo con su lengua. Yo ni siquiera podía hablar, solo abrir más las piernas y dejarme llevar, sin pensar en si eso estaba bien o no.


    


    Solo podía confiar en él en un momento así.


    


    De repente sentí su dedo dentro de mí, moviéndose antes de salir para volver a entrar y su lengua jugando. Y esa sensación que ya tuve una vez volvió de nuevo. Moví mis caderas, pidiendo que me la diera. Y lo hizo, me rompí en mil pedazos mientras su boca me lamía y me mordía, mientras sus dedos entraban más profundamente dentro de mí.


    


    —Dios mío —solo pude decir eso cuando comencé a respirar de nuevo. Abrí los ojos y lo enfoqué, sonreí mientras acariciaba mi mejilla.


    


    —Es solo el principio, pequeña, algo que quería darte.


    


    —No sabía que algo así se podía hacer.


    


    —Claro que sí —sonrió.


    


    —¿Y a ti se te puede hacer eso?


    


    —Sí.


    


    —¿Y me lo explicarás? —ya tenía curiosidad.


    


    —Si quieres…


    


    —Quiero aprender a hacer lo que te gusta —dije con sinceridad.


    


    —¿Por qué? —por qué sonaba extrañado no lo entendía.


    


    —Soy tu esposa —era la primera vez que lo decía en voz alta—. ¿No es eso lo que debo hacer?


    


    —El deber y el querer son cosas diferentes, Maddy —dijo con seriedad.


    


    —¿Tú lo has hecho por deber? —fruncí el ceño.


    


    —No —negó rápidamente—. Lo hice porque deseaba hacerlo desde hace tiempo.


    


    —¿Entonces por qué sí tiene que ser como un deber para mí?


    


    —Tal vez no te guste.


    


    —Soy libre de decirlo, pero antes tendré que probarlo. ¿Puedo?


    


    —Hoy no, amor —gimió.


    


    —¿Por qué no?


    


    —Porque podríamos terminar antes de empezar —sonrió.


    


    —No te entiendo.


    


    —Ya lo harás. Ahora solo confía en mí. Después de hacerte mía, podremos probar todo lo que quieras.


    


    —¿Todo todo?


    


    —Todo —afirmó.


    


    —¿Me lo prometes?


    


    —Sí —rio, negando con la cabeza.


    


    —Entonces está bien —sonreí—. ¿Y qué tengo que hacer ahora?


    


    —Callarte y sentir —volvió a besarme y a obnubilarme la mente.


    


    Levanté mis manos y enterré mis dedos en su pelo cuando sentí que necesitaba más de él, de sus labios, de su boca… Actuaba por inercia. Mi cuerpo parecía saber muy bien qué era lo que quería, aunque no conociese la teoría.


    


    Y lo quería a él.


    


    No podía dejar de mover las caderas, pidiéndole más de lo que ya me había dado.


    


    —James…


    


    —Te quiero lista, pequeña.


    


    —¿Y no lo estoy? —gemí cuando sus dedos rozaron, de nuevo, mi zona íntima.


    


    —Sí, pero temo… Te dolerá un poco la primera vez, pero te prometo que pasará rápido.


    


    —Está bien —suspiré, mordí mi labio cuando sentí que entraba un poco en mí.


    


    —¿No tienes miedo? —me miró a los ojos.


    


    —Confío en ti —susurré con sinceridad.


    


    Noté que su cuerpo se tensaba y qué él cogía aire.


    


    —Maddy… —gimió, entrando un poco más— Relájate, cariño, así será más fácil.


    


    Volvió a besarme y a llenarme de él. Poco a poco, lentamente, la sensación era indescriptible. Y paró, y yo quise matarlo.


    


    —James —me quejé, no quería que dejara de moverse.


    


    —Te dolerá, ¿estás preparada?


    


    —Sí —lo que fuera, pero necesitaba sentirlo más.


    


    Entonces, con un solo y fuerte movimiento, entró en mí. Sí dolió, grité un poco por la impresión. Pero él se quedó quieto hasta que mi cuerpo volvió a relajarse.


    


    —Ahora sí, pequeña, pasó lo peor. Y eres mía —gimió, saliendo de mi cuerpo para volver a entrar con fuerza.


    


    Su boca sobre la mía, sin dejarme respirar. Sus movimientos rítmicos, cada vez más rápidos, llevándome, de nuevo, hasta ese punto en el que sabía iba a estallar en mil pedazos.


    


    Metió una mano entre los dos y, nada más tocarme, grité, sintiendo algo que jamás había sentido antes, dejándome caer por el precipicio y volviendo a la realidad cuando me sentí llena de él.


    


    Salió de mi cuerpo y se tumbó a mi lado. Ambos respirando con dificultad.


    


    —¿Estás bien? —preguntó con preocupación.


    


    Me puse de lado y lo miré, sonriendo.


    


    —Sí —me sentía mejor que nunca.


    


    —La próxima vez no dolerá.


    


    —Tampoco fue para tanto —le aseguré.


    


    —Dios —suspiró, agotado.


    


    —¿James? —lo llamé unos minutos después, cuando pensé que se había quedado dormido.


    


    —¿Sí?


    


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    


    —Miedo me da —suspiró, mirándome a los ojos—. Hazla —sonrió.


    


    —¿Esto…?


    


    —¿Sí? —insistió.


    


    —¿Esto cada cuánto se puede repetir? —mis mejillas rojas, pero no me importaba. Yo solo quería volver a sentir lo mismo.


    


    Sin pudor ninguno, cogió mi mano y la puso sobre su miembro.


    


    —¿Notas lo dura que está? —preguntó con voz ronca.


    


    Apreté un poco y lo hice gemir.


    


    —Mucho —confirmé.


    


    —Pues podremos repetir cada vez que consigas ponerla así.


    


    —¿Y cómo hago eso?


    


    Volvió a colocar su cuerpo sobre el mío.


    


    —Un simple beso, Maddy y ya me tienes así. Y créeme, es un poco vergonzoso para mí reconocer eso.


    


    —¿Por qué? Tú también me haces temblar con un beso —susurré.


    


    Y no me respondió, solo volvió a besarme y me llevó, de nuevo, a las estrellas.


    


    Al terminar, cerré los ojos y me abracé a él. Necesitaba su contacto en un momento así, me sentía desnuda, vulnerable.


    


    Por la reacción de su cuerpo supuse que no se lo esperaba. Pero se relajó y terminó abrazándome también, acariciando mi cabello.


    


    Yo no sabía si estaba haciendo las cosas como debía, solo seguía mi instinto. Y este me decía que quería más de él. Mucho más.


    


    Cerré los ojos y me dejé llevar por el sueño.


    


    Cuando volví a abrirlos, lo busqué, con el único deseo de encontrármelo al lado y de ver esos ojos grises que tanto me gustaban.


    


    Pero James no estaba y yo ni siquiera permanecía en su cama.


    


    Tardé un poco en darme cuenta de que estaba dormida en la cama de la Duquesa y me sentí triste.


    


    Y dolida.


    


    El rechazo en un momento así dolía. Eso era lo que sentía, rechazo. Me había dejado en esa cama, echándome de la suya como si ya no le sirviera.


    


    Yo no era una experta en matrimonios, pero nunca vi a mis padres dormir separados.


    


    Si las cosas eran así entre los ingleses, James y yo íbamos a comenzar muy pronto a tener problemas.
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    Estaba encerrado en el despacho e iba ya por el segundo whisky. Sentía algo extraño y no me gustaba nada.


    


    Sabía cuánto la deseaba, pero lo que había sucedido entre nosotros en esa cama no lo esperaba. Aunque intentaba creerla, tuve dudas sobre su palabra, pero era evidente que no me había mentido. Era virgen.


    


    Y solo mía.


    


    Y fue ese pensamiento el que me hizo entrar en pánico, cogerla en brazos y dejarla sobre su cama, saliendo rápidamente de ese dormitorio en el que no quería estar.


    


    Me aseé un poco y me limpié la sangre que aún tenía de ella por haberla hecho mía.


    


    Mía…


    


    Era tan fuerte el orgullo que sentía por eso que me faltaba el aire y tuve que huir. Y escondido seguía, deseando que durmiera hasta el día siguiente para no tener que verla. Si despertaba para cenar… Intentaría inventar una excusa para no coincidir con ella.


    


    Necesitaba tiempo para mí y para saber qué era lo que me estaba pasando.


    


    —Adelante —dije cuando llamaron a la puerta.


    


    —Milord…


    


    —Dime, Wilson.


    


    —La Duquesa despertó, ¿preparo la cena?


    


    —Dile a la Duquesa que estoy muy ocupado —intenté sonar calmado—. Que la veo más tarde —mentí, porque no tenía pensamiento ninguno de volver a tenerla esa noche en mi cama, podía volverme loco. Y no era porque no la deseaba, Dios bien sabía que mi cuerpo palpitaba por sentirla de nuevo.


    


    Mía.


    


    —Como ord…


    


    —Las órdenes del Duque no las tomarás en cuenta, Wilson. Prepara la cena para los dos —interrumpió ella, apareciendo de repente.


    


    —Milady —carraspeó el pobre hombre.


    


    Me quedé impactado al verla entrar así. Tan segura. Con fuego en sus ojos cuando se colocó delante de mí y me miró fijamente.


    


    —Puedes retirarte, Wilson y prepara la cena para los dos —ordené, sin llevarle la contraria a la Duquesa.


    


    El hombre se marchó rápidamente, cerrando la puerta del despacho.


    


    —¿Qué es eso de que estás muy ocupado? —preguntó enfadada.


    


    Arqueé las cejas. Vaya… No había tardado mucho en sacar el carácter. Eso ya lo había vivido antes.


    


    —Tengo cosas que hacer. ¿Estás bien?


    


    —Lo estaba, James. Cuando estaba en tu cama —suspiró—. ¿Hice algo mal? —¿estaba triste?


    


    Me levanté y me puse delante de ella.


    


    —¿Por qué crees que hiciste algo mal? —por más que quisiera mantenerme alejado, odiaba verla triste.


    


    —Dímelo tú. Desperté y no estabas.


    


    —Te dejé descansar.


    


    —¿Echándome de tu cama? —preguntó con dolor.


    


    Me pasé las manos por el pelo, suspirando con pesar.


    


    —No te eché. Solo… Te dejé en tu cama —expliqué.


    


    —Dime una cosa, James, porque no la entiendo. No sé mucho de cómo ser una esposa, pero sí hay algo que sé. Los matrimonios duermen juntos. Parece ser que aquí no es costumbre, ¿no?


    


    Su pregunta me cogió por sorpresa.


    


    —Tú tienes tu cuarto y yo el mío —pensé que era evidente.


    


    —Entiendo… Pues creo que vamos a tener nuestra primera discusión como marido y mujer —se cruzó de brazos, enfurruñada y yo tuve que evitar reír. Me apoyé en el escritorio y la observé. Estaba realmente preciosa, aún con sus mejillas rosadas por el sueño, como se le ponían cuando…


    


    —¿Y por qué vamos a discutir?


    


    —Nos guste o no, estamos casados.


    


    —Me di cuenta —sonreí.


    


    —Dime cómo serán las cosas, James, para no volver a llevarme una sorpresa así. Porque si lo que esperas es solo tenerme cerca cuando me quieras en tu cama para después darme la patada… —empezó con rabia y terminó casi llorando.


    


    Maldición, no podía soportar eso. Yo no quise hacerle daño. Pero me lo haría a mí si me quedaba.


    


    Cogí su mano y tiré de ella, poniéndola entre mis piernas, pegándola a mí.


    


    —¿Qué es lo que quieres, Maddison? —pregunté con dureza, luchando conmigo mismo por caer de nuevo, por no poder mantenerme alejado.


    


    —A ti —lloró—. Solo quiero despertar y verte a ti.


    


    Me dolió el corazón al escuchar eso, no me lo esperaba.


    


    —Maddy… —limpié sus lágrimas.


    


    —Sé que no me quieres y lo que este matrimonio es para ti.


    


    —Tampoco quisiste casarte conmigo —le recordé, pero me ignoró y siguió hablando.


    


    —Pero ¿no podemos hacerlo de otra manera? ¿Tanto te repudia tenerme cerca después de…? ¿Qué hice mal, James?


    


    ¿Eso era lo que ella pensaba? Estaba muy equivocada, pero ni yo mismo podía explicarle las cosas. Todo era un caos dentro de mí.


    


    —No hiciste nada mal. Es la costumbre.


    


    —Pues al infierno las costumbres —estalló—. No quiero dormir en otra habitación.


    


    —Con el tiempo lo querrás —le aseguré. Cuando se aburriera de mí, cuando quisiera probar en otro lado.


    


    Ese solo pensamiento lo sentí como un golpe en el estómago, dejándome sin aire. Porque dolía imaginarlo.


    


    —Pero ahora no. ¿Es mucho lo que te estoy pidiendo? ¿O es que después de estar conmigo ya no quieres volverlo a hacer?


    


    Me asombraba cómo era capaz de dejar libre cada pensamiento, cada sentimiento. Esa necesidad de compartirlo todo conmigo. Tan distinta a mí…


    


    —Te deseo —dije con firmeza—. Estés en mi cama o no. Eso no tiene nada que ver.


    


    —Entonces concédeme eso. Al menos inténtalo.


    


    Tragué saliva y afirmé con la cabeza, aun cuando sabía que eso solo me traería problemas.


    


    —Si es lo que deseas…


    


    Ella se limpió las lágrimas y sonrió.


    


    —Pues desde hoy tu dormitorio es de los dos —dijo feliz—. Termina lo que estés haciendo, te espero para cenar —me dio un beso en los labios y se marchó, dejándome allí sin saber qué hacer.


    


    Pero con la seguridad de que el matrimonio que yo pensaba que iba a tener, no sería tal. Las cosas, a cada momento, se complicaban más. Y el lio en mi cabeza seguía enredándose.


    


    Me pasé la cena en silencio, solo escuchándola. Desde luego, ese matrimonio no era como lo había imaginado.


    


    Cuando llegó el momento de irnos a dormir, me quedé parado en la puerta de mi habitación, dudando un momento.


    


    —¿Estás segura de que es lo que quieres?


    


    Ella afirmó con la cabeza.


    


    —Mis cosas ya están todas aquí —sonrió, orgullosa—. Porque desde hoy también es mi dormitorio.


    


    Carraspeé, abrí la puerta y fui hacia la recámara a servirme algo de beber. Y sí, tenía razón, todo su vestuario estaba ya allí. Iba a volver a sentir que me ahogaba.


    


    Me bebí el vaso de un sorbo, a ver si podía nublar mi mente.


    


    —¿Me ayudas con los botones?


    


    Cerré los ojos con fuerza al escuchar su pregunta. Las cosas seguían complicándose.


    


    —Por supuesto —me giré y ahí estaba ella, dándome la espalda y con su pelo recogido con las manos, esperando a que la ayudara.


    


    Comencé a desabrochar uno por uno, el deseo creciendo en mí por tenerla cerca. Por olerla. Por tocarla.


    


    —Ya está —dije cuando terminé.


    


    —Gracias —me miró, girando la cabeza y sonriendo—. Supongo que no es problema que me desnude delante de ti, ¿verdad? Si ya me has visto antes… —sus mejillas completamente rojas y tuve que reír.


    


    —No, ningún problema.


    


    Muchos, pensé. ¿Desde cuándo una mujer era tan desinhibida con su marido? Debía de ser porque era americana y no como las mujeres a las que estaba acostumbrado. A no ser que fueran amantes, pero ella no era eso.


    


    Sin pensárselo, se quitó el vestido y lo dejó a un lado, marchando hacia la cama. Y yo no sabía si suspirar de alivio o prepararme para la siguiente tortura.


    


    Porque estaría a mi lado, la haría mía de nuevo. Solo esperaba que, esa vez, las cosas no fueran tan intensas y cómplices entre nosotros. Era mi esposa, sí, pero no la amaba. Era sexo, tenía que tener eso muy claro.


    


    Me quité la ropa y me acosté. Ella no tardó mucho en acercarse a mí.


    


    —Tendremos que acostumbrarnos.


    


    —¿A qué? —pregunté distraído, sintiendo su trasero pegado a mis caderas.


    


    —A dormir juntos, claro.


    


    —Claro —a mí lo de dormir ya se me había ido de la mente, me puse de lado y me apreté contra ella—. Y a no dormir también —besé su cuello y sonreí por el escalofrío que recorrió su cuerpo.


    


    Bajé las manos y levanté su camisón, la hice moverse hasta deshacerme de él. Entonces se quedó de lado, mirándome.


    


    —Me dio miedo, ¿sabes?


    


    —¿Miedo? —siempre conseguía hacer que me sintiera perdido. ¿De qué estaba hablando?


    


    —De haberte decepcionado antes. Sé que no soy una mujer experimentada como con las que sueles estar.


    


    —¿Quién te ha contado sobre eso? —iba a matar si alguien le había explicado lo de las amantes.


    


    —Nadie, pero no soy tonta, lo he ido viendo. Todos tienen amantes, solteros y casados.


    


    No me gustaba que hablara de eso con tanta naturalidad. Porque…


    


    —Tú no tendrás ninguno —lo dije sin pensar.


    


    —No pensaba en eso —dijo escandalizada—. ¿Y tú, James?


    


    —¿Yo qué?


    


    —¿Tendrás alguna? Porque si es así, me lo dices y me voy a la habitación que me corresponde.


    


    —Quita esa cara, Maddy. Nos acabamos de casar, no pienso en eso —suspiré con sus celos, pero sonreí por dentro, me sorprendía cada vez más.


    


    —Si algún día es así, ¿me lo dirías antes?


    


    —¿Es lo que quieres?


    


    —Prefiero la verdad a que me engañes. Y la prefiero a engañar. Sé que te cuesta, por lo que viviste, pero tendrás que confiar en mí. Yo no soy ella —susurró.


    


    Era muy fácil hablar de eso, de confianza. Pero la práctica era otra cosa. El tiempo cambiaba a todos, los volvía cínicos, querían más. Nuevas experiencias, sobre todo si se trataba de una mujer.


    


    Como hizo Elizabeth. No teníamos que hablar de ella en esa cama. Ni en ningún lado. Estaba muerta y enterrada.


    


    —Te deseo a ti —tenía que dejar a un lado el asunto. La agarré y la coloqué sobre mi cuerpo—. Ahora.


    


    —¿Significa que si estoy yo arriba puedo hacer lo que quiera? —preguntó, pícara.


    


    —Sí —sonreí, centrándome en ese momento y olvidándome de lo demás.


    


    —Oh —abrió la boca exageradamente y solté una carcajada. Bajó su cabeza y besó mi cuello, un escalofrío me recorrió en ese momento—. Tendrás que enseñarme.


    


    —Lo haré con gusto —la seguridad en mi voz. Seguridad que desapareció cuando la alumna se convirtió, rápidamente, en la profesora.


    


    Me tenía dentro de su boca, haciendo lo que le decía y curioseando por ella misma. Estaba a punto de terminar dentro de esos labios. Fui a cogerla para que no ocurriera cuando, sorprendentemente, se negó.


    


    Y me metió aún más profundamente dentro de su boca, haciéndome estallar. No pude contenerme más.


    


    —Ven aquí —la cogí y la tumbé de nuevo sobre mí, no podía creerme lo que acababa de hacer.


    


    —¿Lo hice bien? —se lamió el labio y me miró, preocupada.


    


    Gemí. Dormir con ella cada noche iba a llevarme al infierno.


    


    Y no solo a un infierno de placer.


    


    Porque ese solo fue el comienzo de un matrimonio que me hizo perder la cordura.
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    Hacía un mes que estaba casada y las cosas no iban mal. Al contrario, demasiado bien. James era atento, considerado, aunque un poco cabezota y le gustaba protestar por llevarme la contraria en algunas cosas, pero solucionábamos todo en la cama.


    


    A veces lo notaba distante, pensativo. Suponía que también era extraño para él, que tenía que adaptarse. Aunque ya había estado casado antes, no sería igual.


    


    Ni yo era ella.


    


    No se abría a mí, le costaba mucho expresar todo lo que no fuera deseo y sí sentimientos, pero esperaba que, con el tiempo, lograra hacerlo. Nos habíamos convertido no solo en un matrimonio, también en buenos amigos.


    


    Pero esa mañana, sabía que tendríamos problemas.


    


    Yo me aburría y mucho. Mientras él trabajaba, yo no iba a ser la típica Duquesa inglesa que se ponía a bordar o a mirar por la ventana. A mí no me gustaba perder el tiempo. Y por eso mismo, habíamos tenido un par de discusiones ya.


    


    Todas por su culpa, por supuesto.


    


    La primera fue un par de semanas después de volver a la mansión. Era por la tarde y yo sentía que me iba a subir por las paredes si no hacía nada. Así que fui a la cocina.


    


    Todos me miraron como si me hubiera salido otra cabeza. Ni que fuera la primera vez que entraba en ese lugar.


    


    —¿Ocurre algo? —pregunté cuando todos se quedaron parados y mirándome como si fuera un fantasma.


    


    —Está en la cocina, Milady —carraspeó la cocinera.


    


    —Eh… Sí, lo sé —fruncí el ceño—. Venía a ver si puedo ayudar.


    


    —¡¿Ayudar?! —exclamó alarmada, se le cayó hasta el cuchillo de las manos. En ese momento todos me miraron horrorizados.


    


    —Es que me aburro —suspiré.


    


    —Pero es la señora de la casa —aclaró, los ayudantes ni hablaban.


    


    —Lo sé, pero quiero cocinar. ¿Un delantal, por favor?


    


    Se desató el caos y no porque al final no lograra hacer que se sintieran a gusto conmigo, nos estábamos hasta divirtiendo cuando se relajaron y dejaron de verme como a la Duquesa, encontrándose con la americana que ya había hablado con ellos antes varias veces, sino porque James, si aparecía, era para sacarme de mis casillas.


    


    Yo no sé quién le avisó, pero un rato después, apareció por la cocina. Yo estaba muy tranquila con las manos en la masa.


    


    —¿Se puede saber qué estás haciendo?


    


    Su voz sonó tan acerada que más de un cubierto terminó en el suelo. Yo sonreí, estaba guapísimo incluso enfadado, con los brazos cruzados y las piernas abiertas. Listo para presentar batalla.


    


    Claro que no imaginé que el blanco era yo.


    


    —Hola —sonreí—. ¿No estabas con el administrador, trabajando en tu despacho?


    


    —Lo estaba hasta que me interrumpiste, sí —¿por qué estaba de tan mal humor?


    


    —Yo no te interrumpí —le aclaré—. Estoy muy tranquila aquí, cocinando.


    


    —Por eso mismo me interrumpiste. Sal de la cocina, Maddison.


    


    —¿Por qué?


    


    —Porque no es tu lugar —puso los ojos en blanco, como si fuera evidente.


    


    —¿No puedo cocinar?


    


    —No.


    


    —¿Por qué no? —no es que quisiera desquiciarlo, es que no lo entendía.


    


    —Tengo mucho que hacer, no puedo andar detrás de ti. Sal ya de la cocina.


    


    —No tienes que ocuparte de mí. Y déjame, me aburro.


    


    —Todas las Duquesas se aburren, no vas a ser la excepción.


    


    —Ah… Ya te digo yo que sí.


    


    —Sal, Maddy o te saco yo.


    


    —¿Pero por qué?


    


    Resopló y fue a acercarse, refunfuñando.


    


    —Acabarás con mi paciencia —resopló de nuevo.


    


    A mí me daba igual si había gente delante. Si a él tampoco le había importado hasta el momento, a mí menos.


    


    —No te acerques, James, Vuelve a tus cosas y déjame en paz o te juro que… —cogí un puñado de harina en mi mano.


    


    —No te atreverás —siguió acercándose, la amenaza en su voz.


    


    Él hizo caso omiso de mi amenaza, yo de la suya. La harina estropeó su perfecto y planchado traje.


    


    Se quedó quieto, con los ojos abiertos de par en par, todo el mundo contuvo la respiración y yo no pude evitar soltar una carcajada.


    


    —Pequeña diabla —resopló antes de alcanzarme, sin darme tiempo a correr, me cogió al vuelo y me sacó de la cocina, sobre su hombro.


    


    —Bájame, bruto —me quejé, riendo aún.


    


    —Esta me la pagas —dijo muy serio.


    


    —Pero ¿qué pasa aquí? —levanté la cabeza como pude, porque me cargaba como si fuera un saco de patatas y miré a la recién llegada Duquesa viuda.


    


    —Dile que me baje, tía —supliqué.


    


    —Pero James, ¿qué haces?


    


    —Atarla, eso es lo que voy a hacer, atarla —refunfuñó y subió conmigo hasta el dormitorio. Me dejó sobre la cama y me miró muy serio—. Te juro que tendré que atarte si no te quedas quietecita.


    


    Sonreí con picardía, me levanté, poniéndome de rodillas y agarrando las solapas de su chaqueta.


    


    —¿Eso de atarme se puede hacer desnuda también?


    


    Y tras escucharlo gemir, me demostró que sí se podía.


    


    Me libré de una buena discusión. Ya estaba aprendiendo a conocerlo.


    


    La segunda vez no fue tan fácil…


    


    —¿Qué es lo que te ocurre? —preguntó mi tía. Era por la tarde y necesitaba salir, hacer algo.


    


    —Me ahogo encerrada.


    


    —Pues sal —se encogió de hombros.


    


    —James me mata —resoplé.


    


    —No es para tanto —rio—. Además, no le viene bien un poco de vida, así lo sacas de su trabajo.


    


    —Está muy ocupado, no quiero molestarlo.


    


    —Pues no lo hagas, puedes salir tú sola.


    


    —Se enfadará —resoplé.


    


    —Pues que lo haga —rio la anciana.


    


    Pues también tenía razón. Yo no podía estar todo el día esperando a que él pudiera pasear conmigo, o ir al arroyo o hacer cualquier cosa.


    


    —Pues sí —sonreí, le di un beso y salí de la mansión. El día estaba perfecto.


    


    Caminé un rato, me apetecía ir al arroyo. Pero como no me conocía bien todo aquello, terminé en una especia de granja, suponía que era donde criaban a las gallinas. Me encontré con una de las ayudantes de la cocinera.


    


    —Hola —sonreí al verla.


    


    —Milady… No debería estar aquí, se ensuciará.


    


    —¿Esta es la granja?


    


    —Sí, pero ya le digo que…


    


    —No te preocupes, ya me cambiaré de ropa. ¿Viniste por huevos?


    


    —No precisamente —carraspeó.


    


    —¿Entonces? —insistí.


    


    —Hoy cocinaremos gallina.


    


    —Ah —asentí cuando la entendí—. ¿Y a cuál vas a sacrificar?


    


    Ella pestañeó, incrédula. A veces creía que todos pensaban que, por llevar un título, la gente tenía que comportarse de lo más estirada. Sería así, pero no era mi caso.


    


    —Pues a esa —señaló.


    


    —Bien, pues lo haré yo.


    


    —¡¿Cómo?! No Milady, usted no…


    


    —No es la primera vez, ¿o qué crees que comemos en mi país? —reí por su cara horrorizada.


    


    —Pero es que el Duque me matará.


    


    —Del Duque ya me encargo yo —me remangué el vestido y la falda como pude para no dejar a la vista demasiado y miré fijamente a la gallina. Unos segundos después, tenía mi cuello entre las manos y…


    


    —Te juro por Dios que de esta no sales viva.


    


    Al demonio la gallina, que del susto la dejé huir y al demonio el Duque también.


    


    —¿Siempre tienes que aparecer por sorpresa? —resoplé mientras me levantaba.


    


    —Te voy a tener que poner escolta —su voz de hielo, la criada asustada, yo cruzada de brazos, aburrida del tema ya.


    


    —O me encadenas y me llevas contigo a todos lados —dije con ironía.


    


    —No es mala idea. Ven aquí —ordenó.


    


    —No.


    


    —Maddison… —su voz amenazadora.


    


    —Dije que sacrificaría a la gallina yo y lo haré yo.


    


    Gruñó y terminó, como siempre, llevándome de vuelta como un saco de patatas.


    


    —¡Tía! —grité cuando la vi salir de la casa.


    


    —James, por favor, empieza a controlarte —le regañó.


    


    —El día que la encadene podré vivir en paz.


    


    —Pero ¿qué hiciste ahora, muchacha?


    


    —Solo iba a matar a la gallina para comer —suspiré.


    


    La carcajada de mi tía resonó en toda la casa. Como los gemidos míos y de James cuando terminamos en la cama, arreglando nuestras diferencias. Aunque no me resultó nada fácil seducirlo esa vez, estaba muy enfadado, pero yo iba aprendiendo.


    


    Y esa mañana sabía que volveríamos a tener problemas. Nuestro mundo “idílico” estaba a punto de ser destruido por completo.


    


    Y esa vez la culpable no era yo, al menos no directamente.


    


    James llevaba varios días en Londres, tenía que resolver algunos asuntos y yo me quedé, aunque no le gustó mucho, en Woburn Abbey. Su abuela estaba con gripe y yo no quería dejarla sola, así que terminó comprendiéndolo.


    


    Se me hacían largos los días sin él, la verdad es que lo echaba de menos.


    


    Era media tarde cuando Wilson entró en la sala de estar, mi tía estaba con su costura y yo leyendo.


    


    —Miladys…


    


    —¿Qué ocurre, Wilson? —preguntó mi tía.


    


    —La Duquesa tiene visita —carraspeó.


    


    —¿Visita? —no conocía a mucha gente y no creía que alguien de los conocidos de Londres hubiera ido hasta allí.


    


    —Sí —carraspeó.


    


    —¿Y quién es? —pregunté, extrañada.


    


    —Me pidió que no lo dijera —torció el gesto—. En realidad, ni se presentó, solo que buscaba a la señorita Stewart.


    


    —Hágala pasar —no tenía ni idea de quién sería esa misteriosa visita. Miré a mi abuela, quien me miraba igual. Se encogió de hombros, me levanté y esperamos a ver quién entraba por esa puerta.


    


    —Adelante —dijo Wilson, abriendo la puerta de nuevo.


    


    Y cuando lo vi entrar, tuve que sentarme de nuevo. Mis piernas temblaron, no me sostenían.


    


    —No puede ser —susurré, se me iban a salir los ojos de las órbitas.


    


    —Maddy… —sonrió ampliamente— He tardado, pero he venido a por ti.


    


    —Tom —no podía ni hablar, mi mano en el pecho y sentía que el corazón se me rompía al verlo ilusionado por verme. ¿A por mí? ¿Pero cómo que a por mí? ¿Se había vuelto loco? Si ya le había contado…


    


    Él se fue a acercar, pero mi tía se lo impidió.


    


    —Supongo que usted es el famoso Tom —dijo con voz acerada, como habría hecho, seguramente, su nieto.


    


    —Discúlpeme, señora. Tom Harris, para servirle. ¿Y usted es?


    


    —La tía de Maddison.


    


    —Es un placer…


    


    —Y la abuela de su esposo, el Duque de Bedford.


    


    —¿Esposo?


    


    Escuchaba todo como lejano, sentía que me iba a desmayar, no podía estar sucediendo eso. Yo creía que él no vendría nunca. Yo ya me había despedido de él. Yo… Yo lo había olvidado. Y de eso hacía mucho.


    


    —¿Estás casada? —no supe si sonó a reproche, a incredulidad o todo a la vez.


    


    —Le rogaría que usara otro tono con ella, como Duquesa que es—insistió mi tía.


    


    —Tom… Yo te lo conté…


    


    —¿Te has casado, Maddison? ¿Es eso cierto?


    


    Cerré los ojos, no entendía nada. ¿Pero cómo podía preguntarme eso? Se lo había dicho en mi carta.


    


    —Maddison, ¿estás bien? —mi abuela se acercó a mí, preocupada.


    


    Afirmé con la cabeza, no podía hacer otra cosa que mentirle.


    


    —Déjanos solos, por favor —le pedí.


    


    —No —negó rápidamente.


    


    —Tía…


    


    —Recuerda quién eres, no puedes estar a solas con él.


    


    —Deja las normas —suspiré—. Sabes que necesito aclarar las cosas.


    


    —James me matará —suspiró, comprendiendo lo que le estaba pidiendo.


    


    —James no tiene por qué saberlo —le rogué con la mirada, con sus demonios interiores, lo que menos necesitaba era un motivo para desconfiar de mí.


    


    —Está bien… —claudicó y tras mirar malamente a Tom, salió de la sala.


    


    Me quedé mirándolo y todos los recuerdos volvieron a mi mente. Era un hombre guapo, rubio, con ojos color chocolate. Tenía su sombrero en la mano y lo giraba, nervioso.


    


    —¿Damos un paseo? —pregunté.


    


    —Como desees —afirmó con la cabeza.


    


    Cogí mi chal y salimos de la casa, ignorando la mirada preocupada de Wilson. Caminamos un rato, en silencio.


    


    —Pensé que nunca vendrías.


    


    —Me costó encontrarte. Sobre todo porque no respondías a mis cartas —me recriminó.


    


    —¿Tus cartas? ¿Qué cartas?


    


    —Las que te envié aquí. Decenas de cartas sin respuestas.


    


    —No sé de qué hablas, Tom. Yo me he cansado de escribirte, sabía bien tu dirección y nunca me has respondido a nada. En una de ellas me despedí de ti, te dije que estaba enamorada de James.


    


    —Maddy… —se paró y cogió mis manos entre las suyas— Te he escrito cada semana. Pidiéndote que me esperaras, que vendría. Que, como te prometí, arreglaría todo y te buscaría. Nunca una respuesta por tu parte, ¡nada! —casi gritó.


    


    —Pero a mí no me llegaron —negué con la cabeza y, en ese momento, una idea rocambolesca pasó por mi cabeza. A mí no me llegaban sus cartas. Ni a él las mías. ¿De quién cumplía órdenes Wilson?


    


    Empecé a enfadarme, la ira se apoderaba de mi cuerpo.


    


    —Y te has casado —dijo con tristeza—. ¿Quién es él? —preguntó cuando afirmé con la cabeza.


    


    —Es un buen hombre.


    


    —¿Te obligaron a ello? —apretó los labios.


    


    Bien… Realmente podría decirse que sí, aunque yo sabía muy bien que eso no era así. Me casé porque me había enamorado de James. Aunque si me había engañado, si él había tenido algo que ver con lo de las cartas… Terminaría odiándolo por su manipulación.


    


    —Tom…


    


    —Lo mataré si es así. Vine a por ti, Maddy y no me iré sin ti.


    


    —Lo siento —retiré las manos—. Siento que hayas venido para nada, pero mi hogar está ahora aquí.


    


    —Eso es mentira, te han lavado el cerebro —estaba furioso, nunca lo había visto tan enfadado.


    


    —Tom, por favor.


    


    —Vendrás conmigo.


    


    —No lo haré.


    


    —Te han engañado, Maddy, porque esas cartas estoy seguro de que llegaron aquí. Y sufriste pensando que no me acordé de ti, ¿no cuenta eso?


    


    —Relájate —le ordené primero—. Y ese es un tema que me incumbe a mí; mío y de ellos, no tuyo.


    


    —¿No mío? ¡¿No mío?! Vine a buscar a mi futura esposa y ¡me la encuentro casada con otro!


    


    —Tom —me separé de él, caminando hacia atrás, pidiéndole, con un gesto de las manos, que se calmara.


    


    —¿Te casaste por dinero, Maddy? Es eso, ¿verdad? Claro que sí —rio, cínicamente—. Y con un Duque, nada menos. ¿Desde cuándo eres una cualquiera? ¿Desde cuándo te vendes?


    


    Levanté la mano para darle lo que se merecía. Pero la agarró al vuelo y torció mi brazo, poniéndolo detrás, en mi espalda. Gemí por el dolor.


    


    —Déjame en paz —sentía rabia, tenía ganas de golpearlo. No conocía a ese hombre que tenía delante de mí. Ese no era el hombre que creía querer. Tan dulce siempre.


    


    —Si eres una cualquiera, podrás darme, al menos, lo que quiero, ¿no? Traigo dinero si es lo que quieres, aunque con tu título no te hará falta, ¿verdad? Si lo hubiera tenido yo, te habrías casado conmigo. Pero claro, el Duque tenía más.


    


    Me besó y me agarró con fuerza por el pelo para que no pudiera zafarme de su agarre. Maltrató mis labios, mordiéndome hasta hacerme sangrar para que abriera la boca.


    


    —Déjame —rogué, asustada.


    


    Me aprisionó entre un árbol y su cuerpo.


    


    —Te dejaré cuando me des lo que quiero.


    


    —Tom, por favor —sollocé, sus labios en mi cuello, su mano rompiendo mi vestido para dejar libres mis pechos—. Te daré dinero, si eso es lo que quieres.


    


    —¿Y a quién se lo vas a pedir? ¿A tu amado esposo?


    


    —Haré lo que sea.


    


    —También me lo dará —escupió—, pero antes cogeré lo que tenía que haber sido mío.


    


    —Por favor, no —sollocé.


    


    Volvió a besarme y levantó mi vestido tras bajarse los pantalones. Quería morirme allí mismo. No soportaba que me tocara.


    


    —James —sollocé cuando Tom acarició mis piernas. Quería a James allí, tenía que salvarme—. ¡James! —grité y de la misma rabia, en un descuido, le di con la rodilla en toda la entrepierna y cayó al suelo, gritando por el dolor.


    


    Me quedé sin poder reaccionar un momento que se me hizo eterno, hasta que el grito de James me sacó de mi estado.


    


    ¿James?


    


    Era él, me estaba llamando.


    


    Caminé como pude, las lágrimas sin dejar de resbalar por mis mejillas y cuando lo vi, supe que por fin estaría todo bien.


    


    —¿Maddy? —noté la preocupación en su voz al verme y cómo su cara se quedaba sin color.


    


    —James —susurré, mientras corría hacia mí.


    


    Por favor, ayúdame, pensé.


    


    Necesitaba que me abrazara, pero todo daba vueltas. El mundo giraba a mi alrededor hasta que se quedó completamente negro.


    


    Solo había oscuridad y solo escuchaba a James gritando mi nombre.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 18


    


    [image: ]


    


    Se me habían hecho eternos los día que pasé sin Maddy. Me había acostumbrado a ella, a sus locuras, a sus desafíos, a que me sacara de mis casillas.


    


    Cuando peor lo había pasado era en las noches. Nunca pensé que algo así pudiera pasarme, pero la necesitaba a mi lado, durmiendo conmigo.


    


    Solucioné todo lo más rápido que pude y volví a Woburn Abbey rápidamente.


    


    No sabía qué era lo que me estaba pasando con ella, pero tampoco quería pensar en eso. Solo vivir lo poco que nos durara ese momento. Porque estaba seguro de que tenía fecha de caducidad.


    


    Mientras tanto, aprovecharía cada instante y lo guardaría en mi memoria. Para cuando ella se convirtiera en lo que se convertían todas. En alguien superficial y fría que no soportaría que la tocara.


    


    Bajé de un salto del carruaje y entré en casa. Wilson estaba en la puerta con gesto preocupado.


    


    —Milord…


    


    —¿Ocurre algo, Wilson? ¿Dónde está mi esposa?


    


    —James.


    


    —Abuela —fruncí el ceño al ver también su cara—. ¿Dónde está Maddy? —¿por qué no había venido a recibirme?


    


    —James, primero tranquilo —comenzó mi abuela.


    


    Empezando así, iba a estar de todo menos tranquilo.


    


    —¿Qué ha ocurrido? —ya me estaba asustando.


    


    —Vino Tom.


    


    —¿Tom?


    


    —Tom —confirmó, hasta que mi mente lo entendió.


    


    —¿Dónde está ella?


    


    —No quise dejarlos a solas, pero insistió en que debía de darle algunas explicaciones. Salieron hace mucho al bosque y no han vuelto.


    


    —¿Los dejaste solos? —la rabia en mi voz.


    


    —Ese no es el asunto ahora.


    


    —Oh, yo creo que sí —maldije un par de veces—. ¿Dónde, en el infierno, está mi esposa?


    


    —No lo sé y no me gusta ese hombre —el remordimiento y el miedo en la voz de mi abuela.


    


    —¿Nadie salió a buscarla? —exploté.


    


    Me giré y comencé a caminar. No podía estar muy lejos, tenía que encontrarla. Y la encontraría con ese hombre…


    


    —¡James! —su voz llegó hasta mí y mi cuerpo se quedó quieto.


    


    —¿Maddy?


    


    Volví a caminar, asustado, con una mala sensación en el pecho. Fue entonces cuando la vi aparecer. Apenas podía andar, tenía el vestido destrozado y su cuerpo se tambaleaba.


    


    —¿Maddy?


    


    Ella se quedó quieta, como intentando verme, como si no creyera que yo estaba ahí.


    


    Entonces vi que su cuerpo iba a ceder, grité y corrí hacia ella, pero cuando llegué, su cuerpo ya yacía en el suelo, inerte.


    


    —¡Traed ayuda! —grité, fui a cogerla en brazos cuando ese hombre apareció por detrás, abrochándose los pantalones y con una sonrisa satisfecha en la cara. Tapé su desnudez con mi chaqueta y… —Desgraciado —rugí y me levanté para abalanzarme sobre él, lo iba a matar allí mismo.


    


    Golpeé su cara, haciendo que cayera. Me agaché y lo cogí por las solapas de la chaqueta.


    


    —¿Qué le hiciste, malnacido? —gruñí.


    


    —Darle lo que merecía —escupió—. Ahora también es mía.


    


    Lo vi todo rojo. Comencé a golpear su cabeza contra el suelo. La furia me tenía ciego.


    


    Hasta que me apartaron de él. Intenté zafarme, lo iba a matar.


    


    —James, por Dios, ¡ahora tienes que estar con tu mujer! —el grito de mi abuela me devolvió a la realidad. Me zafé del agarre de mis empleados y los miré.


    


    —Aguantadlo aquí.


    


    Corrí hacia Maddy y se la quité al empleado que la llevaba en brazos. Ella era mía, no la tocaría nadie más.


    


    Caminé rápidamente hasta la casa, hasta dejarla sobre mi cama.


    


    Las criadas, por órdenes de mi abuela mientras caminaba detrás de mí, llegaron rápidamente con agua y paños limpios. Miré su labio destrozado, las marcas en el cuello. Su pecho casi desnudo. Y no me quise ni imaginar lo que había pasado allí.


    


    —Lo mataré, juro por Dios que lo mataré.


    


    Me temblaban las manos, apenas podía tocarla.


    


    —James, deja que nos encarguemos nosotras —me pidió mi abuela, poniendo una mano en mi hombro.


    


    Me levanté rápidamente y miré cómo intentaban que despertara. Si le pasaba algo…


    


    Bajé las escaleras corriendo y me acerqué donde estaba ese desgraciado, sujeto por los dos empleados.


    


    Levanté mi puño y lo lancé directo a su cara. Gimió por el dolor.


    


    Otro puñetazo en el estómago. Iba a matar a ese malnacido a base de golpes.


    


    —Milord —Wilson me agarró el brazo antes de propinarle el siguiente golpe—. No merece la pena. No manche sus manos por alguien así. Es su esposa quien lo necesita ahora.


    


    —Maddy… —susurré mirando al mayordomo, quien afirmó con la cabeza.


    


    Miré de nuevo a mis empleados.


    


    —Dadle una paliza que no olvide en su vida, matadlo si hace falta, dejadlo morir en una cuneta o metedlo en el primer barco para américa. Y encargaos de que no pueda volver a pisar este país —dije con todo el odio que sentía. Él me escupió.


    


    —Cada vez que la toques pensarás en cuando lo hice yo. Y no sabrás si fue consentido o no, las mujeres son buenas fingiendo, ¿verdad?


    


    —Milord, no —si Wilson no llega a intervenir de nuevo, lo mato allí mismo.


    


    No sé cómo saqué la fuerza para dejar el odio a un lado y marcharme de allí.


    


    Por Maddy.


    


    Sí, fue por ella. Tenía que ver cómo estaba. Tenía que estar junto a ella.


    


    —¿Cómo está? —pregunté al entrar en el dormitorio, ya estaba tapada y con la ropa cambiada y la sangre limpia.


    


    —Te llamó varias veces, pero no despertó aun —mi abuela sentada a su lado, cogiendo una de sus manos.


    


    —Maddy, por favor, tienes que despertar —le rogué, de rodillas a su lado, cogiendo su otra mano.


    


    —Lo hará, cariño, es una reacción de su cuerpo por la conmoción.


    


    Eso esperaba y que ese desgraciado no tuviera razón.


    


    —James… —susurró ella, débilmente.


    


    —Estoy aquí —acaricié su pelo—. Estoy aquí.


    


    Apoyé la cabeza en la cama y esperé a que llegara el doctor, quien no tardó en hacerlo.


    


    —James, ya me contaron, déjame examinarla. Dejadme a solas con ella —ordenó.


    


    Mi abuela y yo salimos del dormitorio y esperamos a que saliera.


    


    —Tiene algunas contusiones, le di algo para que descanse porque, aunque inconsciente, está muy agitada. Dormirá bastantes horas, es mejor que la dejéis a oscuras y tranquila. Cuando se levanté, se sentirá desorientada y le dolerá la cabeza. También es normal.


    


    —Gracias —suspiré de alivio.


    


    —Tranquilo —puso una mano en mi hombro—. Es más fuerte de lo que crees. Solo fue un susto.


    


    Afirmé con la cabeza y mientras mi abuela lo acompañaba a la puerta, dejé el dormitorio a oscuras y cerré la puerta para que la dejaran descansar.


    


    Entré en el despacho y me bebí dos vasos de whisky de una sentada.


    


    —Está bien, James.


    


    —Eso espero.


    


    Me senté en el sofá, con el tercer vaso en las manos.


    


    —Fue mi culpa.


    


    —No, abuela. Nadie tiene la culpa de nada. Tenía que haberlo matado —gruñí—. ¿Para qué vino?


    


    —A por ella, claro.


    


    —Claro… —apreté la mandíbula— Y ella se quedó a solas con él por voluntad propia.


    


    Mi abuela me quitó el vaso vacío de las manos cuando me lo terminé.


    


    —Haz lo que quieras, pero no la culpes a ella. ¿me has entendido? —se levantó, enfadada— Te creía más hombre, James. No me decepciones ahora.


    


    Seguí con la mandíbula apretada. Me levanté y me serví más alcohol. Iba a ser una noche muy larga.


    


    “Cada vez que la toques pensarás en cuando lo hice yo. Y no sabrás si fue consentido o no, las mujeres son buenas fingiendo, ¿verdad?”


    


    Me estaba matando eso. No podía borrarlo de mi mente. No cuando ya lo había vivido antes.


    


    ¿Sería capaz de haber estado con él y de representar un papel?


    


    Había bebido demasiado, casi ni podía pensar de tantas vueltas que le di a la cabeza. Subí como pude al dormitorio y me acosté. Ella, instintivamente, se acercó a mí.


    


    En ese momento no quería que me tocara. Me asqueaba pensar que podía estar fingiendo todo y tenía ganas de vomitar.


    


    —James —suspiró, acercándose más a mí.


    


    Cerré los ojos, torturado por su contacto.


    


    —Maddy —suspiré yo también, roto por el dolor de una posible traición.


    


    Me acerqué a ella y la besé. Y fue lo último que recuerdo de esa noche.


    


    Eso y un “Te quiero. Te amo, James” susurrado por ella que creí soñar.
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    Desperté cuando lo sentí cerca. Me dolía mucho la cabeza y los recuerdos de lo que había sucedido volvieron a mi mente. Necesitaba tenerlo cerca, que desapareciera el miedo que aún sentía. El sabor de los labios de Tom, su roce.


    


    —James —suspiré, acercándome a él.


    


    No se movió en un principio, hasta que suspiró mi nombre y se giró para besarme.


    


    Sabía a alcohol y sonaba torturado. Así era como susurraba mi nombre, como si no quisiera tocarme y, a la vez, no pudiera dejar de hacerlo.


    


    —Te necesito —era así, tenía que borrar esos recuerdos de mi cuerpo. Necesitaba saber que solo estaban los suyos. Que solo existía él.


    


    Necesitaba sentirme segura. Y para eso, lo necesitaba a él.


    


    Con él no sentía miedo, con él solo me dejaba llevar.


    


    —Te deseo —decía torturado mientras me hacía suya—. Te deseo y no quiero hacerlo.


    


    Estaba bebido, como en otro mundo. Cuando llegamos al éxtasis, se quedó tumbado encima de mí. Yo lo abracé, llorando por todo lo que había pasado ese día.


    


    —Te quiero —dije yo, sin saber si me oía—. Te amo, James.


    


    Y cerré los ojos, soñando con que todo hubiese sido solo una horrible pesadilla.


    


    Cuando desperté a la mañana siguiente, James ya no estaba. Intenté levantarme, pero me dolía mucho la cabeza. Mi tía, tras llamar, entró en el dormitorio.


    


    —No te moverás de ahí —me advirtió—. Buenos días, cariño, ¿cómo estás?


    


    Suspiré, me sentía como si me hubiesen dado una paliza.


    


    —No fue una pesadilla.


    


    —No —sonrió con tristeza, se sentó en la butaca, a mi lado—. ¿Quieres hablar de ello?


    


    —Pasé mucho miedo —las lágrimas ya en mis ojos—. Pero conseguir liberarme antes de que… —negué con la cabeza—. ¿Dónde está James? —no quería hablar de lo que había sucedido, no quería recordarlo más, solo quería a James cerca.


    


    —James no ha estado bien, cariño. Lo que ocurrió ayer casi lo vuelve loco.


    


    —Durmió conmigo.


    


    —Lo sé —sonrió, comprensiva—. Pero no está bien. No lo juzgues, solo dale un poco de tiempo.


    


    —¿Tiempo para qué?


    


    —Para sacar el odio. El dolor. La rabia —suspiró—. Sobre todo el miedo que sintió.


    


    —Yo también lo sentí, tía —lloré.


    


    —Lo sé, cariño —acarició mis manos—. Y gracias a Dios no pasó nada grave. Ni a ti, ni a él.


    


    —¿Te refieres a James?


    


    Ella afirmó con la cabeza.


    


    —No sé cómo no mató a ese malnacido.


    


    Cerré los ojos, torturada.


    


    —Fue mi culpa.


    


    —No digas eso. No tenías que haberte quedado sola con él, pero no podías imaginar que el hombre a quien creías conocer y a quien quisiste, podía hacerte algo así. Un hombre no hace algo así —tenía razón, pero el miedo lo sentí yo—. Si alguien tiene culpa aquí, soy yo.


    


    —¿Qué culpa puedes tener tú, tía?


    


    —Yo escondí esas cartas. Yo no permití que se te entregara ninguna. Y tampoco envié las tuyas.


    


    —¿Por qué? —necesitaba entenderlo. Y por eso Tom vino, nunca leyó mi carta de despedida.


    


    —Porque te quería para James.


    


    —¿Nos manipulaste? ¿Él te ayudó?


    


    —Yo no diría que tanto, solo que alguna que otra vez, os di un empujoncito para que vierais las cosas. Y no, él no tuvo nada que ver.


    


    —¿Y qué se suponía que teníamos que ver? —pregunté con ironía.


    


    —Tú lo que ya viste, cariño. Que contigo no me equivoqué y que lo amas.


    


    Miré para otro lado, me dolía que jugaran conmigo, no me lo esperaba de ella.


    


    Sus ancianos dedos hicieron que moviera de nuevo la cabeza y que la mirara.


    


    —Nunca quise hacerte daño, si hubiera sabido que ese malnacido venía, lo habría evitado. Todo lo que hice fue pensando en un bien. Y no ha ido tan mal, ¿no?


    


    —¿Pero por qué lo hiciste, tía? Sabías que yo no quería estar aquí, quería volver a mi país. Aunque ahora sepamos cómo es, amaba a otro.


    


    —Nunca lo amaste, Maddison. Ya te darás cuenta de eso. Si lo hubieras amado, habrías movido cielo y tierra por estar con él.


    


    —A quien no amaba era a James.


    


    —No en ese momento, pero lo que había entre vosotros era muy evidente. Os quise ver felices y hasta ahora no fallé.


    


    —Buenos días.


    


    La voz de James me hizo girar rápidamente la cabeza. Estaba en la puerta, con la mano en los bolsillos y mirándome como si mirara a una extraña.


    


    Fruncí el ceño, sin comprender qué era lo que le ocurría conmigo.


    


    —James —sonreí de todas formas, alargué mi mano, queriendo que se acercara.


    


    Pero no se movió, ni siquiera dulcificó su mirada mientras me observaba. Su abuela me había dicho que no estaba bien, pero había algo más en él.


    


    Algo que sentía contra mí.


    


    —¿Cómo estás? —preguntó con frialdad.


    


    —Mejor, gracias —miré de reojo a mi tía, quien negaba con la cabeza.


    


    —Tu mujer te necesita, James —le reprochó.


    


    —Mi mujer está mejor. Seguramente se recuperará pronto, no creo que aguante mucho en la cama.


    


    Elevé las cejas por la sorpresa.


    


    —¿Qué te ocurre?


    


    —Nada, Maddison. Solo vine a ver cómo estabas. Me alegro de que mejores tan rápido. Tengo mucho que hacer, ya nos veremos.


    


    Y sin una palabra más, se giró y se marchó.


    


    —¿Qué fue eso? —le pregunté a mi abuela.


    


    —No lo sé, cariño, no lo sé —resopló.


    


    —Yo nunca busqué lo que pasó.


    


    —Lo sé, no tienes que explicarme nada más. Yo te creo. Dale unas horas que digiera todo lo que sucedió. Se le pasará pronto.


    


    Las horas se convirtieron en días, los días en semanas y James ya no estaba.


    


    Un par de días después de lo que ocurrió con Tom, se marchó a la ciudad y me enteré por su abuela.


    


    Había regresado hacía unos días y apenas lo vi.


    


    Desde que se fue, al ver cómo estaba la situación, decidí cambiarme a la habitación que debía de ocupar, la de la Duquesa. Al menos para que él descansara en la suya sin tener que verme cuando volviese.


    


    Los días que llevaba en casa, cada vez que me acercaba a él, huía. No desayunaba ni comía ni cenaba con nosotras. Aparecía bien entrada la noche y se iba al amanecer.


    


    Y me daba rabia cómo se estaba comportando conmigo. Estaba claro que no me quería cerca, el porqué tendría que explicármelo él. Y no dejaría pasar mucho más tiempo para que lo hiciera. Ya había esperado demasiado para que me diera una explicación.


    


    Y tendría que ser muy buena para que le perdonara el dejarme sola en un momento como ese, cuando tanto lo necesitaba. Cuando lo único que me hubiese evitado las pesadillas por las noches hubiese sido el estar junto a él.


    


    Esa mañana me desperté decidida a poner las cartas sobre la mesa, yo no iba a soportar más tiempo esa relación.


    


    Me levanté de la cama extraña, algo mareada. Tenía una rara sensación en el cuerpo, sobre todo en el estómago, sería algún virus.


    


    Bajé a desayunar y tuve la “suerte” de encontrármelo allí. Saludé a mi tía y me senté, sin ni siquiera mirarlo a la cara. Con ella delante no iba a hablar.


    


    Notaba su mirada, pero no iba a darle el gusto ni de rebajarme ni de enfrentarme a él si no estábamos solos.


    


    Cogí la taza de café y fue acercármela a la boca cuando sentí unas ganas enormes de vomitar. Dejé medio caer la taza, sin saber si se derramó el líquido o no y salí corriendo. Me quedé parada a mitad de camino cuando tuve un dolor en el vientre que me hizo doblarme.


    


    —Dios… —casi sollocé.


    


    —Maddy… Cariño, ¿qué te pasa? —mi tía vino detrás e intentó incorporarme, pero no podía, me dolía —. A su cama. Ahora —ordenó, no sabía a quién.


    


    Lo supe nada más acercarse, cuando sus manos me cogieron en peso, llevándome rápidamente al dormitorio. No pude evitar llorar, por el dolor y por añorar su contacto.


    


    Me tumbó sobre mi cama y su rostro no mostraba nada. Ni siquiera un poco de preocupación. Se había quedado completamente blanco, sin color. Y lloré aún más, eso era lo que yo le importaba.


    


    —Maddison, ¿qué te pasa? —mi tía llegó lo más rápido que pudo, se acercó a mí, sentándose en la butaca de al lado y cogió mi mano.


    


    —Me duele, tía.


    


    —No te preocupes, ya viene el doctor. ¿Qué te duele? ¿Ha sido de repente?


    


    —Me desperté mareada, creí que iba a vomitar con el café y me dio el dolor cuando iba a eso.


    


    —Mareos, vómitos y dolor —sonrió.


    


    —No sé qué tiene de gracioso —resoplé.


    


    —Nada, de gracioso nada. Pero no es malo, así que relájate.


    


    —Pero duele —gemí.


    


    —Eso puede pasar, solo relájate. El doctor viene de camino.


    


    El doctor vendría por el camino más largo, porque no era normal lo que tardaba. El dolor se me alivió y pude tomar un poco de zumo de naranja, órdenes de mi tía.


    


    —Puedes irte a tus obligaciones, James, no tienes por qué estar aquí, yo no soy una de ellas —no pude evitar decirle eso. Estaba ahí parado, impertérrito, sin emitir sonido algo, creo que ni pestañeaba.


    


    Me miró a los ojos en ese momento, pestañeando, como si me viera por primera vez.


    


    —No me iré hasta saber que estás bien —su voz profunda. Había echado de menos hasta su voz.


    


    —Como si te importara —escupí.


    


    Lo vi apretar la mandíbula, pero su cara seguía igual, su rostro no mostraba ninguna emoción.


    


    El doctor llegó en el momento más oportuno y me quedé a solas con él. Fue comentarle los síntomas y el diagnóstico ya estaba.


    


    Y yo creía que me iba a desmayar.


    


    Mi matrimonio roto y ahora eso.


    


    ¿Cómo iba a actuar James ahora?
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    Fueron las semanas más duras de mi vida. Nunca había sentido tanto dolor. Después de lo que le sucedió a Maddison y con la frase de ese desgraciado en la cabeza, hui. Me marché a la ciudad y me convertí en un cobarde. Cuando desperté al lado de ella a la mañana siguiente, solo pude prepararlo todo para marcharme.


    


    Más de una noche había llorado por ella, porque la echaba de menos, por imaginar que podía estar sufriendo o llorando. Pero ella jamás sabría eso.


    


    Había sido mi decisión alejarme, sería mejor para ella que el tenerme cerca. Podía dañarla con algún comentario. Con algún rechazo. Porque no podía tocarla.


    


    La idea de que lo hubiera fingido todo se instaló en mi mente y no podía pensar en otra cosa, en que se entregó a él porque quiso.


    


    Me habría traicionado, como lo hizo Elizabeth.


    


    Bebía cada día, lo que fuera con tal de nublar mi mente.


    


    Hacía unos días había vuelto a la Woburn Abbey. Verla otra vez, tenerla tan cerca, me daba tanta añoranza como asco si la miraba como a una traidora que me engañó con otro.


    


    Nunca le pregunté. ¿Para qué? Me engañaría.


    


    Esa mañana me desperté un poco más tarde y supe que coincidiría con ella para desayunar. Cogí aire y me senté, tenía que empezar a afrontar las cosas, no podía huir toda la vida.


    


    —¿Qué te pasa con ella? No hizo nada, James.


    


    —No lo sabes.


    


    —Soy vieja, sé las cosas —suspiró mi abuela—. Le estás haciendo daño y te lo estás haciendo a ti.


    


    —Lo superaremos.


    


    —¿Juntos o separados?


    


    Fui a decir que separados. Pero me dolía hacerlo. Y confirmar eso sería dejarla libre para que otro la tocara con mi consentimiento, además, aunque parecía ser que no lo necesitaba. No lo podría soportar, no en ese momento.


    


    La noté cerca antes de verla. Levanté la cabeza y ahí estaba ella, preciosa, pero algo desmejorada. Me dolían las manos por el deseo de tocarla.


    


    Se acercó a mi abuela y la saludó, a mí ni me miró. Como si ni existiera. Era lo que me merecía, lo que quería, ¿no? ¿Entonces por qué me dolía tanto?


    


    La miré de reojo, siempre la vería preciosa.


    


    Se llevó la taza de café a la boca y fruncí el ceño cuando la bajó rápidamente, sus manos temblando y la taza medio cayó, derramando parte del café en la mesa.


    


    Se levantó rápidamente y salió corriendo del comedor.


    


    No me dio tiempo a pensar, corrí tras ella. Me la encontré parada en el pasillo, doblada sobre su cuerpo. Fui a acercarme cuando mi abuela se adelantó.


    


    —Dios… —sollozó, tenía que dolerle.


    


    —Maddy… Cariño, ¿qué te pasa? —Maddison no hablaba, solo se quejaba por el dolor—. A su cama. Ahora —ordenó mi abuela, mirándome.


    


    La cogí rápidamente, queriendo abrazarla con fuerza, decirle que estaba ahí, que todo saldría bien. Y no podía.


    


    Entré en su dormitorio y la dejé sobre la cama. Entonces recordé lo que viví allí, cómo Elizabeth perdía la vida.


    


    No podía vivir lo mismo en ese lugar, no con ella. Tenía que irme y maldición, no podía hacerlo sin saber si ella estaba bien.


    


    Cuando reaccioné, tuve que salir del dormitorio, el doctor había llegado.


    


    —Tu esposa llorando por el dolor y tú como una maldita estatua, ¿tan poco te importa? —mi abuela no solía decir las cosas con tacto— James, por Dios, reacciona.


    


    —Se pondrá bien —era una respuesta automática, era lo que me repetía a mí mismo una y otra vez.


    


    Mi abuela suspiró y el doctor no tardó demasiado en salir.


    


    —¿Todo bien, doctor? —preguntó mi abuela.


    


    —Estupendamente —sonrió este—. Le di un calmante y se durmió. Necesita descansar, me preocupaba el dolor en su estado, pero parece ser que es por su estado nervioso. Debe de dormir bien. Necesita reposo.


    


    —¿Su estado? —pregunté sin entender.


    


    —¿De cuánto está? —preguntó mi abuela, ambos ignorándome.


    


    —Calculo de entre cinco y siete semanas. Ella se enteró ahora, así que se ha llevado una impresión bastante grande —rio el doctor.


    


    —Lo imagino —rio mi abuela.


    


    —¿De qué se enteró? Al demonio, ¿de qué habláis? ¿Qué le ocurre a mi esposa? —estallé.


    


    —¿Ahora es tu esposa? —la ironía en la voz de mi abuela.


    


    —Nada malo —sonrió Morton—. Felicidades, James. Vas a ser padre. Maddison está embarazada.


    


    Me fallaron las piernas y tuve que sentarme otra vez.


    


    Escuché cómo se alejaban las voces, cuando volví a la realidad, me encontré solo.


    


    Entré en el dormitorio y ahí estaba ella, durmiendo tranquilamente. Me acerqué a su cama y me agaché a su lado. Levanté una mano y acaricié su cara, temblando.


    


    —James —suspiró, moviendo la cara para buscar mi contacto.


    


    Me levanté y me fui de allí, incapaz de estar cerca de ella más tiempo sin que me doliera. Entré en mi despacho y me serví un whisky.


    


    —¿Ahora qué harás? ¿Emborracharte de nuevo? ¿O desaparecer? —mi abuela entrando en el despacho.


    


    —Déjame en paz, abuela.


    


    Ella hizo caso omiso, me quitó el vaso de las manos y me encaró.


    


    —Te voy a decir una cosa, James. Eres un cobarde. Y si vas a seguir haciéndole daño, vuelve a Londres y esta vez no vuelvas más.


    


    —Quizás sea lo mejor.


    


    —Seguro que para ti sí. No dejas de dañarla, es mejor que no te tenga cerca.


    


    —¿Y el daño que me hizo ella? —pregunté con rabia— Ese niño no es mío.


    


    Ya está, ya lo había dicho. La ojos de mi abuela se abrieron de par en par, incrédula. Pero no tenía que sorprenderse, si calculaba, fue ese día y yo no me acosté con ella.


    


    —¿Así que por eso es todo? ¿Crees que ella es como Elizabeth?


    


    —No sabes lo que ocurrió ese día.


    


    —Al parecer tú sí —negó con la cabeza—. Me duele decirte esto, pero vete. No te atrevas a decirle lo que piensas, te guardas esas dudas sin sentido —estaba rabiosa y temblaba por ello—. Lárgate, déjala en paz. Que viva su embarazo sin tener que llorar por el abandono de su marido, que es lo que ha estado haciendo cada maldito día desde que vino ese malnacido. La has herido como nadie, James y no me lo esperaba de ti. No sé cómo me equivoqué tanto.


    


    —Le das tu apoyo…


    


    —Por supuesto —dijo rotundamente—. Y desde hoy dejas de tener el mío. No sabes las pesadillas que ha tenido por lo que pasó. No sabes la de veces que se ha dormido abrazada a mí porque tú no estabas. La abandonaste en el peor momento de su vida. Y la vas a abandonar ahora. Hazlo entonces, pero no vuelvas más.


    


    —Esta es mi casa.


    


    —¿Y la vas a echar? Sobre mi cadáver. Y sabes que tengo poder para prohibírtelo.


    


    Poder moral, sí. Y no, no sería capaz de echarla estando embarazada. Aunque fuera de otro.


    


    —No tenía que haberme casado —suspiré, agotado, dejándome caer en la silla.


    


    —En eso tienes razón. Pero si te refieres a Elizabeth, porque aún muerta, sigue manejando tu vida. Pena… Me das pena. Vete, James, porque no quiero verte más por aquí.


    


    Y con esas palabras, me dejó solo en el despacho, mientras algunas lágrimas caían por mis mejillas.


    


    Merecía cada cosa que me decía y tenía razón. Tenía que irme de allí, no podía seguir haciéndonos daño a los dos.


    


    Volvería a Londres y la dejaría vivir su vida. Yo seguiría con la mía como pudiera. E intentaría olvidarla.


    


    Aunque eso fuera imposible.
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    Habían pasado meses desde que James se marchó. Desde el día que supe que estaba embarazada, no volví a verlo.


    


    Me había costado mucho acostumbrarme a estar sola. Lágrimas, dolor y muchas noches de insomnio. Gracias a mi tía y a las visitas de Jackeline, no es que lo superara, pero sí logré llevarlo mejor.


    


    Además, con ese bebé creciendo dentro de mí, me sentía especial. Era una personita a la que le iba a dar la vida y que deseaba, con todas mis fuerzas, que se pareciera a su padre.


    


    Quería acordarme de él cada vez que lo mirara.


    


    Me costó tiempo entender que ese matrimonio fue un error. Tenía que haberme negado, porque lo amaba y sabía que él a mí no. Y era tonta mi esperanza de que a lo mejor algún día, podría lograr que me quisiera. Aunque fuera un poco.


    


    Eso no pasaría nunca, porque él seguiría aferrado a su pasado.


    


    Mi tía no me había contado sobre sus razones para marcharse, pero me las imaginé. Y ella solo pudo agachar la cabeza, avergonzada por la actitud de su nieto. Cuando le pregunté, con ese gesto, me daba la razón, sin poder llevarme la contraria.


    


    Pensaba que yo fingí ese día, que ocurrió algo entre Tom y yo porque accedí. Creía que el hijo que crecía en mi vientre no era suyo.


    


    Porque no le salían las cuentas.


    


    Porque no recordaba que esa noche, bebido, me hizo el amor.


    


    Fue la primera vez que le dije que lo quería. La primera vez que le abrí mi corazón. Y no sirvió para nada, ni me escuchó. Tampoco habría sido diferente de haberme oído. Él seguía sin confiar en mí.


    


    Y yo jamás podría perdonarlo.


    


    Me había fallado cuando más lo necesitaba. Me había dejado sola durante todo el embarazo. Podía amarlo hasta la locura, pero podía irse al infierno.


    


    —Tienes que descansar, cariño.


    


    —Ay, tía, llevo meses descansando —me quejé.


    


    —Pero el parto será en cualquier momento y no podemos permitir que ocurra mientras corres tras las gallinas —rio.


    


    —Cómo echo de menos correr —reí, tomando asiento con mi enorme barriga.


    


    —En poco lo harás. ¿Cómo estás hoy? —preguntó con una sonrisa. Sabía que se refería a su sobrino, todos los días me preguntaba lo mismo.


    


    —Bien —sonreí—. Estaba pensando que todo fue un fracaso —suspiré—. No se me va de la mente esa noche, la última que lo tuve cerca.


    


    —Y de la que él ni se acuerda.


    


    —Sí… —suspiré.


    


    —Ahora tienes que pensar solo en ese niño, Maddison. Él es mi nieto, pero no merece ni un pensamiento.


    


    —Lo sé. Pero me da pena que nazca sin padre. La gente hablará y…


    


    —Estando yo viva, nadie se atreverá a decir nada. Y esté como esté tu matrimonio, jamás se pondrá en duda la legitimidad de tu hijo, por eso puedes quedarte tranquila.


    


    —Eso espero, tía, porque mi hijo es el único que me importa.


    


    —Así será, cariño, confía en mí.


    


    Lo hacía y me relajó hablar con ella. De repente, sentí un dolor intenso.


    


    —¿Maddy?


    


    —Me dio una patada fuerte, solo eso.


    


    —¿Segura?


    


    —Sí —sonreí—, ya pasó.


    


    —No te dejaré ni a sol ni a sombra —rio.


    


    Sonreí y suspiré.


    


    —Tía…


    


    —Dime.


    


    —¿Tanto la quiso? —me haría daño la respuesta, pero necesitaba saberlo.


    


    —Yo no lo creo, nunca lo creí. Era joven, estaba ilusionado, creía que eso era amor. Pero ella no se veía mala persona, así que lo apoyamos.


    


    —¿Y tan mal terminó él?


    


    —Sí —suspiró—. Fue un golpe muy duro. Era feliz porque iba a ser padre, tenía lo que siempre quiso, una familia. Se quedó sin padres pronto y aunque estábamos su hermana y yo, él era el cabeza de familia.


    


    —Y lo hizo bien.


    


    —Muy bien —sonrió—. Pero se equivocó. Y no pasa nada, todos podemos equivocarnos en la vida. El problema es que él no ha avanzado desde entonces.


    


    —Pensé que podría ayudarlo.


    


    —Yo creo que lo hiciste, cariño. Nunca lo vi como contigo. Pero al final huyó. El pasado pudo más que él.


    


    —Eso ya no es culpa del pasado, tía. Es de él. Nunca confiará en nadie.


    


    —Espero que te equivoques y que algún día abra los ojos.


    


    ¿Y de qué serviría eso ya? Yo no podría perdonarlo tan fácilmente.


    


    De nuevo, otro dolor.


    


    —¿Maddison?


    


    —Estoy bien, no te preocupes —afirmé, aunque esa vez fue un poco más fuerte que la anterior. El pequeño estaba revoltoso, sería por estar hablando de su padre—. Estoy bien, de verdad —repetí cuando vi su cara de preocupación.


    


    Yo creía estar bien. Pero unas horas después supe que solo era el inicio del parto. Mi hijo estaba a punto de venir al mundo y su padre no estaría a su lado.


    


    El tiempo pasaba lentamente y el dolor era insoportable. El doctor estuvo en todo momento a mi lado, por si había algún tipo de complicaciones.


    


    Yo solo sabía que me dolía mucho y que no podía soportarlo. Miré un par de veces a mi tía, pero no me decía nada.


    


    —¿Qué pasa? ¿Es algo malo?


    


    —No, cariño, todo va a salir bien.


    


    —Si es así, dímelo —rogué y grité por el dolor, sentía que me desgarraba por dentro.


    


    —Solo relájese, Maddison —carraspeó el doctor—. Va a ser un parto complicado, pero todo saldrá bien.


    


    Sabía que no creían eso, lo veía en sus caras. Y en ese momento tenía que perdonarlo, necesitaba saber que, si algo me ocurría, mi hijo estaría con su padre.


    


    —Tía, si me ocurre algo…


    


    —No te pasará nada, no pienses en eso —dijo seriamente.


    


    —Escúchame, por favor —grité de nuevo por el dolor


    


    —Guarda las fuerzas, no hables tanto.


    


    —Tía —gruñí.


    


    —Dios, Maddison, ¿qué?


    


    —Si me ocurre algo, busca a James.


    


    —Deja el tema, Maddison —dijo emocionada.


    


    —Quiero que mi hijo esté con su padre —lloré.


    


    —No pienses en eso, todo irá bien.


    


    Pero yo sabía que no. Las cosas no estarían bien. Porque yo sentía que me estaba muriendo.


    


    Y lo único que quería era que mi hijo viviera. Que conociera a su padre y que se criara con él.


    


    Quería soñar con que pasearían de la mano cuando lo enseñara a caminar. Que le enseñaría a decir papá y mamá, hablándole de mí.


    


    Quería pensar que James, aunque tarde, reaccionaría.


    


    Y que se daría cuenta de que ese bebé sí era su hijo.


    


    —No lo soporto —gemí, sentía que se me iba la vida.


    


    —Solo un poco más, Maddison —me animó el doctor, pero notaba la urgencia en su voz.


    


    —Tía…


    


    —Dime, cariño —lloró esa vez.


    


    —Elegid a mi hijo, salvadlo a él.


    


    —No hables de eso.


    


    Tenía que hacerlo, porque notaba que llegaba el final.


    


    —Y dile a James que lo quiero, que nunca lo engañé. Yo no soy como ella —sollocé—. Y, por favor… Dile que sea feliz, que algún día llegará alguien a quien amará de verdad, como nunca me amó a mí. Pero que no le guardo rencor. No se puede odiar a quien se ama. Dile que nunca… —cogí aire— Que nunca abandone a nuestro hijo.


    


    —Se lo dirás tú misma —dijo ella.


    


    Eso no sería así, lo sabía. Las cosas estaban complicándose y notaba que la vida se me iba de las manos.


    


    —Maddy... Pequeña…


    


    —James… —sonreí, imaginando su voz antes de que todo terminara.


    


    Ya no escuchaba nada, ya todo se me escapaba de las manos. Me sentía como ese fatídico día en el que mi mundo de ensueño cambió, destruyéndose por completo.


    


    Ese día en el que sentí lo que era el dolor por el rechazo, la pérdida de un verdadero amor.


    


    Me sumía en la oscuridad y me iría sin ver a mi hijo. Y sin volver a ver a James.
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    Los días pasaban y seguía allí, encerrado en mi casa de Londres, sin saber nada de ella.


    


    Había sido una tortura, no sabía cómo seguía soportando todo. El dolor por la traición me había destrozado. Estaba embarazada. Y era de otro. No podía quitarme eso de la mente.


    


    La frase de ese desgraciado me acompañaría hasta mi último aliento, para torturarme.


    


    Lo único que había sacado en claro es que el dolor por estar separado de Maddison era incomparable. Nunca, nada me había hecho sufrir así. Ni siquiera la traición y la muerte de Elizabeth.


    


    Fueron en esas noches de soledad, donde tanto la extrañaba, cuando la verdad me golpeó. Estaba enamorado de ella. Amaba a Maddison como nunca había amado a nadie.


    


    Y ella lo había estropeado todo.


    


    Ya no habría más besos entre nosotros. No habría más caricias.


    


    Ya no la cogería y la pondría en mi hombro cada vez que me desafiara, por el simple placer de sacarme de mis casillas.


    


    Ya no volvería a escuchar sus risas, ni los sonidos que emitía mientras la hacía mía.


    


    Maddison había terminado con todo eso, lo había estropeado todo y me había roto el corazón.


    


    Me serví otro whisky y suspiré. Ese día no pensaba salir. Había intentado hacerlo, pero una sola pregunta sobre la Duquesa y me ponía enfermo. Huía del lugar como alma que lleva el diablo.


    


    Así que me mantuve encerrado en esa casa, solo me veía con el administrador para poder llevar los negocios adelante, pero poco más.


    


    Me gustaba quedarme en ese sofá del despacho, recordando los momentos que viví con ella.


    


    Y maldiciéndome por no haberle dicho antes que la amaba. ¿Cómo hacerlo si ni yo me había dado cuenta?


    


    Tal vez, si se lo hubiera dicho, ella no habría…


    


    Me bebí el líquido de un trago. Cerré los ojos e imaginé que nada de eso había pasado. Que seguíamos juntos, cuando éramos felices y yo ni lo sabía.


    


    Imaginando que ese niño era mío y a ella con su barriga, a punto de dar a luz.


    


    Más de una vez no había soportado el estar sin verla, así que, a caballo, me recorría las más de cuarenta y cinco millas que nos separaban y esperaba por el bosque, probando suerte, a ver si la veía.


    


    La vi hacía poco, paseando con mi abuela. Y lloré al ver su vientre. Lloré porque la felicidad se me había ido de las manos.


    


    


    Ella me había condenado a ser infeliz lo que me quedaba de vida.


    


    Fui a servirme otra whisky con la mala suerte de que la botella de cristal se me resbaló de las manos. Maldije y me agaché a recogerla, fue entonces cuando vi que había una pequeña caja en uno de los estantes del escritorio que nunca había visto.


    


    La cogí y me senté en el sillón del escritorio, abriéndola mientras me servía otro whisky y cogí una de las cartas que había allí. Extrañado, la abrí y la leí.


    


    “Estimado Tom…


    


    No es la primera carta que te escribo y como nunca respondes a ninguna, ojalá y a esta sí lo hagas.


    


    Guardo muy buenos recuerdos de ti y siempre será así, pero no vengas a buscarme. Ha pasado mucho tiempo y, me cuesta decírtelo, no quiero hacerte daño. Pero tengo que hacerlo.


    


    Estoy enamorada de otro hombre, me voy a casar con él.


    


    No es algo que esperara. Ni lo busqué. Pero sucedió. ¿Y cómo no enamorarse de un hombre así?


    


    Es atento, dulce, aunque intente ocultarlo y, aún no me quiere, pero sé que sí desea casarse conmigo. Quizás, algún día, pueda ser digna de su amor.


    


    Siento todo esto, Tom, pero tú y yo tenemos que seguir viviendo. Mi vida ya es otra, desde que James entró en ella, quiero este mundo. Quiero que mi mundo sea él. Quiero hacerlo feliz, porque nadie lo merece tanto como él.


    


    Te deseo que seas feliz. Como espero serlo yo con el hombre al que amo.


    


    Ojalá algún día nos veamos y nos demos un abrazo como buenos amigos, sin rencores. Eres un buen hombre, mereces la felicidad. Así que busca a quien de verdad te quiera. Esa no soy yo.


    


    Fuimos, quizás, una ilusión de críos que llevamos demasiado lejos, con sueños imposibles. Pero nunca fue amor.


    


    Amor es James. Para mí solo existe James.


    


    Espero que me perdones y que me desees felicidad, como yo a ti.”


    


    Me temblaban las manos cuando terminé de leerla. ¿Y esa carta? Un par lágrimas corrieron por mis mejillas, no entendía nada.


    


    Volví a leerla sin dejar de temblar. Era una carta en la que Maddison se despedía de Tom, antes de nuestra boda.


    


    En la que Maddison le decía que me amaba.


    


    Se me encogió el corazón. ¿Era eso verdad? Porque nunca me lo había dicho.


    


    Solo en esa última noche que pasé con ella, en ese sueño.


    


    Mi cabeza comenzó a dar vueltas. ¿Y si eso era verdad? ¿Y si lo que él dijo no? ¿Y si intentó forzarla? Porque ella no sería capaz de inventarse algo así. ¿Qué ganaría?


    


    La verdad cayó sobre mí como si me cayera un piano sobre la cabeza. Fue un golpe duro, me dejó sin aliento.


    


    Sus besos. Sus risas. Sus miradas de deseo… Nada de eso era fingido. Ella nunca me había mentido. Y yo…


    


    Yo había destrozado a la única mujer que había amado.


    


    Yo me había encargado, por mis miedos, de destrozar mi felicidad.


    


    Y ella estaba sola. Desde ese terrible momento estaba sola.


    


    Embarazada de mi hijo. Porque era mío, seguro. Aunque no me salieran las cuentas, ¿de quién más iba a ser? Había algo que se me escapaba, tenía que ser eso.


    


    La había abandonado en los momentos más duros e importantes de su vida.


    


    Había abandonado al amor de mi vida.


    


    Me limpié las lágrimas y me levanté cuando la puerta del despacho se abrió.


    


    —Tú, te juro que te llevo por los pelos si hace falta, pero vas a dejar de hacer el idiota —mi hermana, Jackeline, la Condesa de Pembroke, apareció arrollando con todo, como si fuera un vendaval.


    


    —Es mi hijo —no podía llorar, no delante de ella.


    


    —Claro que es tu hijo, idiota —puso los ojos en blanco—. ¿De quién más iba a ser?


    


    —Pero ¿cómo…?


    


    —Estabas borracho esa noche —resopló—. Como parece que sigues estando —terminó con asco.


    


    Yo me daba ese asco a mí mismo también.


    


    Entonces se me vino a la mente ese “Te quiero. Te amo, James” que creí soñar esa noche. No lo había soñado. Había sido ella, había sido real.


    


    —Pase, señor Carroll.


    


    Fruncí el ceño y mi hermana ayudó a un anciano que vivía cerca de nuestra casa. Lo conocía de toda la vida, era un buen hombre. ¿Pero qué hacía en Londres? Estaba mayor para un viaje así.


    


    —James —sonrió al verme, me acerqué a él y le di un abrazo.


    


    —¿Qué haces aquí? —lo acompañé hasta el sofá, se notaba que estaba fatigado por el viaje.


    


    —Estuve buscándote para hablar contigo y no te encontré. Llevo meses queriendo contarte algo, pero desapareciste. Me encontré con tu hermosa hermana y le expliqué. Ella me trajo.


    


    —¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme? —pregunté sin entender qué podía ser tan importante como para que Jackeline lo trajera hasta Londres.


    


    —Hace unos meses escuché un forcejeo en el bosque. Sabes que no puedo caminar muy deprisa, pero hice todo lo que pude. Vi a un hombre intentando forzar a una mujer. Todo pasó muy rápido, ni tiempo me dio a coger algo con qué golpearlo cuando ella lo golpeó en sus zonas más sensibles y lo dejó tumbado en el suelo.


    Se marchó de ahí y entonces la seguí. Vi cómo salías a por ella y sentí alivio porque estuvieras cerca. Necesitaba saber si ella estaba bien después de aquello. Porque cuando volví a por el desgraciado ese, ya no estaba. Lo habría matado allí mismo.


    Tu hermana me contó que es tu esposa —carraspeó—. Y que nunca creíste su versión. Yo no gano nada con esto, James. Me conoces. Pero he hecho este viaje porque alguien tenía que abrirte los ojos. Alguien tenía que contarte lo que de verdad sucedió. Ella no consintió nada y se deshizo de él a tiempo.


    


    Me temblaba el cuerpo. Solo quería gritar y golpear algo, pero lo único que pude hacer fue pasarme las manos por el pelo mientras respiraba para evitar llorar delante de ellos.


    


    —No tenía que haberlo traído, James —mi hermana me miró con desprecio—. No necesitabas que nadie te confirmara nada. Tú tenías que haber confiado en tu esposa sin necesidad de pruebas.


    Le has hecho mucho daño y jamás te perdonará. Pero al menos que te quede la satisfacción —dijo con ironía y con asco— de que te equivocaste. Te quiero, eres mi hermano, pero mereces sufrir por esto toda tu vida. Porque la has hecho sufrir a ella. La has abandonado en sus peores momentos. Jamás la has creído. Y has abandonado a tu hijo. Me da vergüenza llamarte hermano.


    


    Sus palabras fueron como puñales para mí y me merecía cada puñalada.


    


    —¿Cómo está? —pregunté con la voz rota.


    


    —Sigue adelante. Voy de camino a Woburn Abbey porque casi tiene que estar a punto de ponerse de parto. Lo ha llevado lo mejor que ha podido, por tu hijo. Pero por ella… La has destrozado para toda la vida.


    


    No pude evitar derramar unas lágrimas delante de ellos.


    


    —¿Qué te pasó, James? ¿Por qué te convertiste en esto? —pregunto el anciano.


    


    —Tenía miedo a sufrir si me enamoraba —dije con sinceridad.


    


    —Estás enamorado de ella desde el primer día, idiota. Pero acabaste con todo porque te da miedo ser feliz —mi hermana negó con la cabeza.


    


    —La echo de menos —reconocí.


    


    —Eso no será suficiente, James.


    


    —La quiero, Jacky, ayúdame a recuperarla, por favor.


    


    —¿La quieres ahora porque tienes pruebas de que no te mintió? Eso no es justo, James.


    


    —Sé que no. Pero he estado muerto en vida desde ese día. La necesito. La amo y tiene que haber una pequeña esperanza para que me perdone —lloré, sin importarme lo que pensaran de mí—. No puedo perderla, no puedo perder a mi hijo.


    


    —No será fácil —me advirtió—. Ni siquiera sé si será posible.


    


    —No me importa lo que tarde, no me importa lo que tenga que hacer. Pero tengo que intentar que me perdone. Por favor… Ayúdame.


    


    —No puedo hacer mucho, James —dijo con pesar—. Pero sí decirte que lo primero que debes de hacer es coger tu caballo y venir con nosotros. Tu esposa está a punto de dar a luz a tu hijo. Y tú tienes que estar allí.


    


    Y eso fue lo que hicimos, salimos rápidamente de vuelta. El pobre señor Carroll ni descansó, pero iba feliz pensando en que el amor tenía que vencer.


    


    Yo sabía que no sería fácil que me perdonara. Pero me pasaría la vida de rodillas si me lo pedía. Porque no podía perder, de nuevo, a la única mujer que amaba.


    


    No podía perder a mi hijo.


    


    Los adelanté, tenía que llegar rápido a la mansión y con el caballo era más rápido. Me paré a descansar lo justo y seguí mi camino.


    


    Me bajé de un salto cuando llegué a Woburn Abbey. Le tiré las riendas al mozo y corrí para dentro de la casa. Wilson ya me esperaba con la puerta abierta.


    


    —Milord…


    


    Me tensé, yo ese tono lo había escuchado unos años atrás.


    


    —¿Dónde está mi esposa, Wilson?


    


    Su grito de dolor fue como un puñal en mi corazón. Era como un déjà vu, estaba viviendo lo mismo de nuevo.


    


    Corrí escaleras arriba y abrí la puerta de su dormitorio, entrando sin pedir permiso. Todo era igual. Allí estaban mi abuela y el doctor. Y sangre por todos lados.


    


    Todo me daba vueltas, seguramente hasta perdí el color.


    


    —No hables de eso —rogaba mi abuela, giró la cabeza y me miró, llorando y negando con la cabeza.


    


    Yo no podía creerme que estuviera viviendo otra vez lo mismo.


    


    Yo no podía perder al amor de mi vida.


    


    —Y dile a James que lo quiero, que nunca lo engañé. Yo no soy como ella —sollozó Maddy, rompiéndome el corazón. Parecía que me lo estuvieran apretando, sentía como si me desgarraran por dentro. Claro que no era como ella—. Y, por favor… Dile que sea feliz, que algún día llegará alguien a quien amará de verdad, como nunca me amó a mí – no, pequeña, es al contrario. Nunca podré amar a nadie como te amo a ti—. Pero que no le guardo rencor. No se puede odiar a quien se ama. Dile que nunca… —cogió aire—. Que nunca abandone a nuestro hijo —jamás, pensé.


    


    —Se lo dirás tú misma —aseguró mi abuela.


    


    No me podía mover, solo podía llorar mientras la escuchaba.


    


    —Maddy... Pequeña… —me acerqué a ella.


    


    —James… —sonrió al escucharme y un sollozo salió de mi garganta. Me agaché, a su lado y cogí su mano.


    


    En ese momento, fui consciente del llanto del bebé llenando la habitación. Levanté la mirada y ahí estaba mi abuela, con él en brazos.


    


    —Es tu hijo, James —lloraba, como lo hacía yo— y tiene el color de tus ojos.


    


    —Me da miedo —dije, pero ella me obligó a cargarlo. Me quedé mirando a esa pequeña cosa que tenía en brazos y sonreí, llorando a la vez, al ver esos ojos grises y su pelo negro.


    


    Era mi hijo, pero yo ya lo sabía.


    


    —Necesito que me dejéis a solas con ella —la voz del doctor, seria.


    


    —Morton —fui a quejarme.


    


    —No puedo ayudarla con todos aquí, James.


    


    La miré unos segundos antes de salir con mi hijo en brazos.


    


    —Te amo, pequeña —susurré, las lágrimas aun derramándose por mi rostro.


    


    Abracé a ese pedacito mío y de ella y salí tras mi abuela. Me senté en uno de los sillones y miré mi hijo.


    


    —Tu mamá no se va a morir —acaricié su delicado rostro, era tan suave…— Ella no nos puede dejar solos —lloré, me limpié las lágrimas con rabia. No podía con la idea de que eso llegara a suceder.


    


    —No lo hará —la seguridad en la voz de mi abuela—. Ella no es como tú.


    


    Aguanté ese puñal, me lo merecía. Me merecía todo lo que consideraran oportuno porque me había comportado como el peor de los hombres.


    


    —Gracias a Dios —ella era una gran mujer—. Es muy pequeño —dije mirando a ese bebé que estaba entre mis brazos.


    


    —No tanto —miré a mi abuela, ella sonrió—. Es mayor de lo que me imaginaba. Sale a su padre. ¿O aún tienes dudas de que es tuyo?


    


    —No —respondí inmediatamente.


    


    —Le has hecho mucho daño, James.


    


    —Lo sé.


    


    —Y tú estás hecho un desastre.


    


    La miré con toda la sinceridad del mundo.


    


    —La quiero y la he echado de menos —seguía llorando y me daba rabia hacerlo.


    


    —Lo sé, cariño. Pero tendrás que demostrárselo a ella. No será fácil que te perdone todo lo que la has hecho sufrir.


    


    —Haré lo que haga falta. Pero no puedo perderla.


    


    —Entonces lucha, como lo hará ella por seguir con vida.


    


    Tragué saliva, sentía que me faltaba el aire.


    


    —No puede morirse. Abuela… Me moriría de la pena.


    


    —Eso no pasará —me aseguró—. La vida aún os tiene muchas cosas buenas preparadas.


    


    —¿De verdad crees que se salvará? —ella afirmó con la cabeza— ¿Y que me perdonará?


    


    —Espero que sí, aunque no lo merezcas.


    


    No lo merecía, merecía que me abandonara.


    


    Por fin llegó mi hermana y tras ponerla al tanto, me quitó al bebé de los brazos, había que alimentarlo. Se fue con él mientras mi abuela y yo nos quedábamos esperando al doctor. Morton no demoró demasiado en salir y me puse rápidamente en pie.


    


    —¿Cómo está?


    


    —Bien, James. Ha perdido mucha sangre y está débil, pero se recuperará —aseguró.


    


    —¿Qué ocurrió? —me sentía algo más aliviado.


    


    —La postura del bebé complicó un poco las cosas, pero todo está bien. Está dormida, necesita descansar y recuperar fuerzas. Vendré mañana a verla. Si os preocupa cualquier cosa, solo tenéis que avisarme.


    


    —Gracias, doctor.


    


    —Lo acompaño a la puerta —sonrió mi abuela—. Ha sido una noche larga.


    


    —Pero terminará bien —sonrió el hombre, haciendo que mi abuela se agarrara a su brazo.


    


    Estaba un poco nervioso allí solo, tenía que entrar a verla. Cerré la puerta despacio y me acerqué a la cama. Me senté en la butaca que había al lado y la miré.


    


    Estaba preciosa. Aún demacrada y sudorosa, era perfecta. Levanté mi mano y, temblando, retiré el pelo de su cara, acaricié su mejilla.


    


    —Te tienes que recuperar, pequeña. Si te pasa algo, no podré seguir adelante —susurré entre lágrimas—. He sido un ciego. Te he amado siempre, tienes que saber eso. Y tienes que perdonarme, porque no puedo vivir sin ti.


    


    Apoyé mi cabeza al lado de la suya y cerré los ojos, agotado.


    


    —James…


    


    Abrí los ojos poco a poco y miré a mi hermana.


    


    —Mi hijo.


    


    —Ya ha comido —sonrió—. No sé si quieres cargarlo.


    


    —Claro que sí —lo colocó en mis brazos y lo miré. Estaba dormido, con su piel rosada y esas arruguitas que lo hacían lucir precioso.


    


    —Se parece a ti, tiene tus ojos.


    


    —Nos falta la niña y que se parezca a su madre.


    


    —Me gustaría ver eso, te volverían loco —rio, emocionada.


    


    —Pero sería feliz, Jacky —suspiré—. Lo he estropeado todo.


    


    —Sí. Pero siempre hay una esperanza. Lucha por ellos —me dio un beso en la mejilla y me dejó solo con los dos amores de mi vida.


    


    —Ella es tu mamá y se va a recuperar. Porque tenemos muchas cosas que hacer juntos —le di un beso en la frente a mi pequeño y apoyé la cabeza en la butaca. Necesitaba cerrar los ojos y descansar un poco.
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    Me dolía todo el cuerpo.


    


    Abrí los ojos lentamente. La habitación estaba con las velas encendidas, pestañeé hasta acostumbrarme y miré a mi alrededor.


    


    —¿James?


    


    ¿Era real lo que estaba viendo? James dormido en la butaca, con un bebé en brazos. Nuestro bebé.


    


    Me limpié las lágrimas, me había emocionado. ¿Pero qué hacía él allí?


    


    Sus párpados se movieron un poco hasta abrirse. Me miró hasta que pareció verme y sonrió.


    


    —Es perfecto. Nuestro hijo es perfecto.


    


    Tragué saliva. ¿Nuestro? ¿Desde cuándo lo consideraba suyo?


    


    —James…


    


    —¿Quieres verlo?


    


    Asentí con la cabeza, necesitaba hacerlo. Y tocarlo. Besarlo.


    


    Con mucho cuidado, lo colocó a mi lado. Me quedé mirando a esa cosa tan pequeña que había salido de mí.


    


    —Se parece a mí —dijo con orgullo—. Y tiene mis ojos.


    


    Suponía que no podía ser de otra manera, era lo que siempre había deseado.


    


    —¿Qué haces aquí, James? —gemí por el dolor, no podía moverme, casi ni hablar.


    


    —Espera —lo cogió en brazos cuando le di un beso y se lo llevó—. Tiene que comer —me explicó cuando tomó asiento de nuevo. Asentí y esperé su respuesta—. Sé que tenemos mucho que hablar, pero primero tienes que recuperarte. Nuestro hijo te necesita. Y yo también.


    


    —¿Nuestro?


    


    Él levantó su mano, temblando. Y acarició mi rostro, haciéndome llorar. Como él.


    


    —Fui un tonto, Maddy. Pero haré lo que sea para que me perdones.


    


    —James, yo no sé —suspiré, sin poder terminar la frase. No sabría si podría, me había hecho mucho daño.


    


    —Lo que sea, Maddy —me aseguró—. Ahora descansa, nosotros estaremos aquí.


    


    —Me duele…


    


    —Lo sé, mi amor —se acercó a mí y me dio un beso en la frente, temblando, llorando—. Solo duerme.


    


    —Vale… —se me cerraban los ojos.


    


    —Te quiero, pequeña.


    


    No sabía si de verdad había escuchado eso o si era mi imaginación. Pero en ese momento no me importaba. Solo sonreí al hacerlo.


    


    No sé cuántos días estuve así, entre la inconsciencia y la realidad. Cada vez que abría los ojos, estaba James. Con una caricia, con un beso. Con un “Te quiero”.


    


    Y yo volvía a caer en la oscuridad.


    


    Ese día me sentía mejor cuando abrí los ojos.


    


    —Hola, preciosa —sonrió Jackeline, acercándose rápidamente a mí. Se sentó en la cama y cogió mi mano—. ¿Cómo estás?


    


    —Mejor. ¿Y mi hijo?


    


    —Con la nodriza, tenía hambre. Siempre tiene hambre —sonrió.


    


    —Eso es que está sano.


    


    —Perfectamente —me guiñó un ojo.


    


    —¿Y James? —carraspeé, no lo veía, ¿lo había soñado todo?


    


    Ella señaló a mi espalda y giré la cabeza. Estaba tumbado en la cama, en una esquina para no molestarme y dormido.


    


    —Estaba agotado, no se ha movido de tu lado —sonrió con ternura—. Es la única manera que encontramos para que descansara sin molestarte.


    


    Lo último que podía imaginarme era a James en esa cama que tantos malos recuerdos le traía.


    


    —¿Cómo es que volvió, Jacky?


    


    —Ya te lo explicará él. Sé que lo ha hecho muy mal, Maddy, hizo cosas imperdonables. Pero ¿puedo decirte algo?


    


    —Por supuesto.


    


    —Estaba destrozado. Nunca lo había visto así. Estaba muerto en vida y me dolió ver a mi hermano sufriendo tanto.


    


    —Yo también lo hice —lloré.


    


    —Lo sé, cariño. Y no se merece que lo perdones, lo ha hecho muy mal. Pero necesitas saber que te ama. Lo ha hecho siempre —me dio un apretón en la mano y salió del dormitorio, dejándonos a solas.


    


    Lo miré, su rostro relajado, el cansancio se reflejaba en él. Me acomodé un poco para poder quitarle el mechón de pelo que tapaba uno de sus ojos.


    


    —Maddy —suspiró, aún dormido.


    


    Cerré los ojos con pesar. ¿Sería verdad que me quería?


    


    Volví a mirarlo y acaricié su rostro. De repente, su mano agarró la mía y se la llevó a la boca, besándola con intensidad antes de ponerla de nuevo en su mejilla. Abrió sus ojos y me miró.


    


    —Lo siento, no quise despertarte —me disculpé, avergonzada, retirando mi mano.


    


    —No —la cogió y volvió a ponerla en su cara—. No quiero que dejes de tocarme. Nunca —rogó.


    


    —James, las cosas no son tan sencillas.


    


    —Lo sé —su intensa mirada sobre la mía. Fue él quien, en esa ocasión, acarició mi rostro—. Tendremos tiempo para hablar. Cuando te levantes de esta cama. Mientras déjame estar a tu lado, por favor.


    


    —Nos hace daño.


    


    —Sabes que no. Daño ha sido el estar separados. Te he echado de menos —suspiró y, sin que me lo esperara, unió nuestros labios en un dulce beso—. Dios, ¡cómo te he echado de menos! —volvió a besarme mientras nuestros labios temblaban. Me dio un beso en la frente y suspiró—. A dormir —ordenó.


    


    —¿Otra vez? —estaba cansada de esa cama.


    


    —Sí, hasta que te recuperes del todo.


    


    —Pero estoy mejor.


    


    —No todavía. El bebé y yo te necesitamos fuerte.


    


    Como yo lo necesité a él, pero no era el momento de decir algo así.


    


    —Quiero verlo.


    


    —En un ratito te lo traigo —sonrió él—. Primero descansa, porque pesa.


    


    —¿Significa que seguirás aquí?


    


    Él me miró seriamente. La sinceridad en su mirada.


    


    —No pienso volver a irme jamás, Maddy.


    


    Yo no creía eso a pies juntillas. Pero intenté sonreír y cerré los ojos.


    


    Tenía que recuperarme y coger fuerzas. Estaba más que harta de esa cama.


    


    Unas semanas después, ya estaba recuperada. Podía caminar, cargar a mi hijo, hacer vida normal.


    


    Había sido dolorosa la recuperación, pero había merecido la pena cada lágrima, eso pensaba cada vez que lo tenía en brazos.


    


    —Maddy.


    


    —Hola, James. Ya se durmió.


    


    Él sonrió, se acercó al bebé y le dio un beso antes de ponerse frente a mí.


    


    —Tenemos que hablar.


    


    Cogí aire. Había estado posponiendo esa conversación todo lo que podía. Desde que Nicholas nació, James no se había separado de nuestro lado. A veces me dolía tenerlo cerca, cuando me tocaba o cuando me robaba un beso.


    


    Alargar esa conversación pendiente también era por miedo a tenerla y a que él volviera a marcharse. Y no podíamos vivir así. Tenía razón, había que hablar las cosas.


    


    Lo acompañé hasta su despacho y me senté en el sofá, él tomó asiento frente a mí y se pasó las manos por el pelo.


    


    —No sé por dónde empezar.


    


    Había tantísimo que explicar, tanto que hablar…


    


    —¿Por qué me dejaste?


    


    La pregunta me salió así, era lo primero que necesitaba escuchar. Aunque conocía las razones, o creía hacerlo, necesitaba oírlo de sus labios.


    


    —El día que llegué a esta casa y que vi a Elizabeth muriendo, creí que mi mundo se derrumbaba. Perdía a la mujer que quería. Ya había perdido al que creía mi hijo. El dolor era insoportable —comenzó. Nunca me había hablado de eso, así que me mantuve en silencio, escuchándolo—. Tras su traición, la odié. Y me juré que nunca volvería a amar a nadie, no podía confiar en las mujeres. Lo veía a diario. Matrimonios rotos, amantes para todos —negó con la cabeza—. No era eso lo que yo quería.


    


    —Continúa —le pedí cuando se calló.


    


    —Un día, cuando decidí volver a este lugar del que había huido, encontré a una preciosa mujer en el arroyo. Y mi mundo cambió desde ese momento. La deseé desde ese mismo día, pero sabía que solo la quería para un rato y cuando conocí quién eras —me miró—, supe que tenía que mantenerme alejado.


    


    —Era deseo.


    


    —Sí, al principio sí, es normal —asentí con la cabeza—. Pero te empecé a conocer y te convertiste en mucho más. No sé cuándo pasó, solo que me sentía celoso si alguien se acercaba a ti. No podía soportar la idea de imaginarte con otro. No podías ser mía, pero tampoco te quería con nadie más.


    La única manera que encontré de tenerte a mi lado fue aprovechar ese deseo y hacerte mi esposa.


    


    —Pero pensando que te traicionaría.


    


    —Sí. Esa idea nunca se fue de mi mente. Creía que, tarde o temprano, te aburrirías de mí. De lo nuestro. Creía que seríamos como todos, con amantes y con un matrimonio falso —se encogió de hombros, apenado—. Creía que serías como todas. Por eso intenté disfrutar cada momento contigo. Tenía miedo por terminar herido, pero el riesgo merecía la pena si te tocaba. Si, por ese momento, eras solo mía.


    


    —Y ese día fue la excusa perfecta, la vida te dio la razón.


    


    —Lo pasé muy mal estando separado de ti, no dormía, te echaba de menos a todas horas y me odiaba por ello. Pero seguía sin entender qué me estaba pasando. Cuando volví aquí, solo quería verte. Entré en pánico cuando me enteré de que estabas con ese hombre y fui a buscarte. Y entonces te vi, así —se le quebró la voz y negó con la cabeza, haciéndome llorar al recordar eso—. Lo quise matar, si no me llegan a parar lo habría hecho.


    Te había tocado y te había hecho daño, la furia me cegó. Verte así, magullada, sangrando… Fue uno de los peores momentos de mi vida.


    Pero él dijo algo que no me pude quitar de la mente, una frase que me ha atormentado todo este tiempo.


    


    —¿Qué dijo?


    


    —Me dio a entender que estuviste con él porque quisiste y que las mujeres eran muy buenas fingiendo.


    


    —Y, sin saberlo, te dio lo que necesitabas escuchar.


    


    —Sí —el pesar en su voz—. Tenía la excusa perfecta, me había dado lo que necesitaba para huir y no enfrentarme a la situación. Te miraba y te imaginaba queriendo las atenciones de otro y… —cogió aire— Cuando me enteré de tu embarazo, fue igual. Las fechas coincidían, tú y yo no habíamos tenido nada en mucho tiempo.


    


    —La historia se repetía, tu esposa te engañaba con otro y te daba un hijo que no era tuyo —me dolía todo lo que pensó en ese momento, pero intentaba comprenderlo, por el bien de los dos y de nuestro hijo.


    


    —No soportaba verte, no soportaría ver a ese niño y me fui. Hui de nuevo. Así de cobarde soy.


    


    Cogí su mano y la apreté. Él se quedó impactado por el contacto, pero rápidamente puso su otra mano encima, apretándola con fuerza, necesitando esa cercanía.


    


    —No te fustigues, James. Ahora no es momento para eso —sonreí con tristeza—. ¿Cómo te fue en Londres?


    


    —Fue horrible. No comía, no salía, solo bebía y pensaba en ti. Recordaba cada risa, cada beso… Fue muy duro estar lejos de ti, pero era mi decisión. A veces pensaba en volver y, aunque lejos, seguir mirándote. Lo hice un par de veces y te vi, con tu vientre, paseando —lloró—. Estaba muerto en vida, Maddison.


    


    —Como lo estaba yo sin ti —susurré. Él limpió rápidamente las lágrimas que brotaban de mis ojos—. ¿Por qué volviste?


    


    —Todo ocurrió rápido. De repente, pensando en ti, me di cuenta de que te amaba. De que te había amado siempre y te culpé. Te odié por traicionarme y por destrozar nuestra historia. Lo siento…


    


    —No es el momento, continúa —le pedí.


    


    —Te estaba odiando y amando a la vez y encontré esto —sacó algo de su bolsillo y me lo dio. Desdoblé el papel y solo necesité leer la primera frase para saber de qué se trataba—. Ahí te despides de él y le dices que me amas —me miró con intensidad.


    


    —Las cartas que tu abuela prohibió salir, como tampoco me entregó las de él, por eso volvió.


    


    —¿Mi abuela?


    


    —Sí. Jugó a juntarnos, tenía que deshacerse de las cartas —suspiré.


    


    Él puso los ojos en blanco, haciéndome reír.


    


    —De todas maneras, no cuadraban las fechas, yo no te toqué y… Recordé un “Te quiero” con el que creí soñar y me imaginé que fue verdad.


    


    —Esa noche viniste a la cama, borracho. Yo te necesitaba. Necesitaba que borraras cada rastro de él. Aunque nunca llegó a… —se me quebró la voz.


    


    —Lo sé, pequeña. Mi hermana vino con un viejo amigo que lo vio todo y me lo confirmó.


    


    —Entiendo… Y me crees por eso. Porque tienes pruebas. Eso no es confiar en mí, James. Así no podemos…


    


    —Podemos —dijo efusivamente y cogió mi cara entre sus manos—. Soy un cobarde y el peor hombre del mundo, Maddison. Te he lastimo, te he herido por no enfrentarme a las cosas. No merezco más que tu desprecio, pero tengo que pedirte una oportunidad —lloró—. Sé lo que es estar sin ti. Créeme, he aprendido la lección. Jamás volverá a pasar porque ahora sé que te conozco. Ahora sé que todos son mis miedos. Ahora el pasado ya no está.


    


    —No es tan fácil, James.


    


    —No lo será. Con nosotros nunca lo fue. Pero más difícil es estar separados cuando nos amamos así. Porque aún no me lo has dicho, pero sé que me amas —acarició mi labio y me hizo de suspirar—. Creí morir cuando te vi en esa cama, Maddy. No soportaré perderte de nuevo, pero respetaré tu decisión y te daré el tiempo que necesites para tomarla. Pero ten clara una cosa, no dejaré de luchar por ti nunca.


    


    —James…


    


    —Tú no eres ella —dijo, haciéndome recordar lo que quise que supiera cuando creía que la vida se me escapaba de las mano—. Nunca serás ella. Porque tú sí eres el amor verdadero. No te abandonaré, ni a ti ni a nuestro hijo y, si me das la oportunidad, te lo demostraré cada día.


    


    —Tengo mucho que pensar, yo…


    


    —Hazlo —me interrumpió—. Yo no me moveré de aquí, tardes lo que tardes —me levanté, dispuesta a marcharme—. ¿Puedo pedirte algo? —me había cogido del brazo y me giraba, acercándome a él.


    


    —¿Qué? —susurré al tenerlo tan cerca.


    


    —Un beso.


    


    —James, no…


    


    —Solo uno —acarició sus labios con los míos.


    


    —No deberíamos.


    


    —Solo uno que me ayude a aguantar tanto tiempo sin ti – me besó, haciendo que mi cuerpo temblara, anhelándolo.


    


    Me marché de allí rápidamente cuando se separó de mí. Tenía mucho en lo que pensar y no podía permitir que el deseo tomara el control.


    


    Estaba en juego nuestro futuro, nuestras vidas y nuestros corazones. Y no podía tomar una decisión a la ligera.


    


    Aunque, en el fondo, sabía que entre James y yo el destino ya estaba escrito y que solo había un camino posible. Por más que lucháramos contra él, las piezas del puzle se colocarían en el lugar que correspondían.


    


    Contra el destino no se puede luchar. Lo que tenga que ser, será.
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    Estuve nervioso después de la conversación con Maddison. Hacía varios días que habíamos hablado y aún no tenía respuesta por su parte. Me daba miedo eso, pero entendía que no podía tomar una decisión a la ligera.


    


    Rezaba a cada instante porque decidiera quedarse conmigo.


    


    Estaba medio dormido cuando escuché que la puerta de la recámara se abría. Fruncí el ceño y me quedé quieto, esperando a saber si era ella.


    


    La cama se hundió por el otro lado y cerré los ojos, emocionado, al sentir su contacto en mi espalda.


    


    —James —susurró.


    


    Me giré lentamente y quedé frente a ella. Tenía una vela encendida, iluminando un poco la habitación, así que podía distinguir su cara.


    


    —Maddy… ¿Qué haces aquí?


    


    —Hay algo que no te dije —susurró.


    


    —¿El qué? —pregunté, nervioso por saber qué, más nervioso aún por tenerla tan cerca. En mi cama.


    


    Ella levantó una mano y acarició mi rostro, haciéndome temblar.


    


    —A lo mejor no te gusta oírlo.


    


    —Dime, Maddy —ordené.


    


    —Y si después de oírlo, quieres que me vaya…


    


    —Nunca —juré. No me importaba lo que fuera, nada dolería más que el no tenerla conmigo.


    


    —Te amo —dijo emocionada—. Necesitaba decírtelo. Me tienes en tus manos.


    


    Gemí y sollocé al mismo tiempo, sin pararme a pensar en nada, la pegué a mí y devoré su boca.


    


    —Yo también te amo, pequeña, no sabes cuánto —dije emocionado y era ella quien me tenía así a mí, en sus manos, por siempre ella—. Y necesito tenerte… Necesito saber que sigues siendo mía —una lágrima salió de mi párpado y ella la limpió con un beso, encogiéndome el corazón.


    


    —Creo que lo fui desde el primer momento en que te miré a los ojos.


    


    La besé, porque para mí también era así.


    


    —Te he echado tanto de menos… —le había quitado el camisón y me quedé desnudo, deseando sentir su cuerpo junto al mío.


    


    Temblaba con cada roce, no podía dejar de tocarla. Todo me estaba superando y no podía controlarme.


    


    —No puedo… No podré controlarme hoy —le advertí cuando me puse sobre ella tras besar cada rincón de su cuerpo, después de hacerla gemir.


    


    —No quiero que lo hagas. Te necesito, James.


    


    No tanto como yo a ella. La necesidad me estaba volviendo loco.


    


    Comencé a llenarla de mí y a disfrutar de las sensaciones y de los sonidos que emitía, me haría perder la razón un día de esos.


    


    —Mía —gemí y comencé a moverme con fuerza. Notaba su orgasmo acercarse y necesitaba que me lo diera—. Eres mía, Maddy.


    


    Ella tembló después de gritar un “Sí” y me arrastró al precipicio, cayendo a la vez que ella. Me dejé caer sobre su cuerpo y me abrazó.


    


    —Te quiero. Te amo, James.


    


    En ese momento reviví esa noche que había olvidado. Habíamos terminado de esa misma manera. Levanté los ojos y mantuve su mirada.


    


    —Me dijiste eso aquella noche —ella afirmó con la cabeza, emocionada—. No llores, no lo soporto —limpié sus lágrimas y suspiré al separarme de ella, poniéndola de lado y pegándola de nuevo a mí—. ¿Esto significa que…?


    


    —Que creo que vamos a tener nuestra primera pelea de casados reconciliados —bromeó.


    


    —¿Y por qué va a ser? —sonreí, feliz de que volviera a ser la misma de siempre conmigo.


    


    —Porque no pienso salir de esta cama nunca más. Es mi dormitorio —dijo con el ceño fruncido.


    


    Solté una carcajada, me encantaba tenerla de vuelta.


    


    —No dejaría que te fueras.


    


    —Vengo con sorpresa —me recordó y sonreí pensando en tener a nuestro hijo allí, con nosotros.


    


    —Y espero muchas sorpresas más —dije con seriedad—. No saldrás de este dormitorio, Maddy. Ni volverás a separarte de mí. Como yo nunca huiré, te lo prometo.


    


    —Tenemos que resolver las cosas juntos.


    


    —Lo haremos —le juré. Y no iba a fallarle, no volvería a sentir el dolor de perderla


    


    —Y necesito saber algo más.


    


    —Lo que sea.


    


    —¿Estuviste con alguien mientras…?


    


    —No. Ni lo pensé —le aseguré, esa era la verdad.


    


    —Gracias —dijo emocionada.


    


    —Gracias a ti, mi amor, por darme otra oportunidad.


    


    —Pero hay una condición.


    


    —La que sea.


    


    —Olvidemos el pasado. Solo miremos hacia adelante.


    


    Era la mejor mujer del mundo. La más fuerte. La más valiente. La más honesta. La más sincera.


    


    En todo ese tiempo aprendí que, si podía confiar en alguien, era en ella. La vida me había dado una buena lección.


    


    Y yo no iba a estropearlo otra vez.


    


    —Dímelo otra vez.


    


    —¿El qué? —se hizo la tonta.


    


    —Lo sabes bien —mordí su cuello, haciéndola reír—. Necesito oírlo.


    


    —Puedes cansarte de oírlo tanto.


    


    —Nunca —eso jamás ocurriría.


    


    Sonrió y me dio un dulce beso en los labios.


    


    —Te amo, mi Duque.


    


    —Y yo a ti, pequeña —la besé y, por primera vez en mucho tiempo, me sentí feliz.


    


    Sabía que la vida nos deparaba muchas cosas buenas y tenía dos buenos motivos para luchar. El amor de mi vida y mi hijo.


    


    No volvería a fallarles.


    


    El amor verdadero solo llegaba una vez en la vida. Ella era el mío y lucharía cada día por hacerla feliz. Convencido de que nuestro amor, ahora sí, podría con todo.
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    —Tía, ¿dónde están mis amores? —volví de cocinar y los estaba buscando.


    


    Desde que las cosas entre James y yo se arreglaron, ya no se enfadaba si me apetecía cocinar, aunque sacrificar a una gallina no era algo que le gustara.


    


    De todas formas, entendía que necesitaba hacer cosas y a veces, incluso se ponía el delantal y me ayudaba con cualquiera de mis locuras.


    


    Mi tía decidió mudarse con nosotros cuando se lo ofrecimos, no quería separarse de su bisnieto.


    


    —No lo sé, salieron los dos con mucho misterio —sonrió—. Le pregunté a Nick y me hizo un gesto de silencio con la mano.


    


    —Eso es que le padre le prohibió hablar —reí.


    


    —Demasiado bien lo ha enseñado —resopló—. Lo va a convertir en un mini él.


    


    Eso esperaba, porque James era el mejor hombre del mundo.


    


    —Voy a ver si los encuentro por ahí.


    


    Salí al bosque y caminé un poco, los gritos de mi hijo se oían a distancia, así que no me costaría conocer su paradero. Caminé lentamente, con mi embarazo de seis meses me tomaba las cosas con calma.


    


    Nicholas tenía ya dos años y estaba deseando conocer a su hermanito. Ya lo de una hermanita le gustaba menos.


    


    Seguí las risas de James y Nick y llegué a la granja. ¿Qué demonios estaban haciendo allí? Me asomé a la puerta y miré a escondidas.


    


    —Pero tienes que hacerlo como te dije, ¿vale?


    


    —Como mami.


    


    —Como mami, sí —rio James—. Así que corremos y “pum”, la pillamos. ¿Lo has entendido?


    


    —Sí —rio el pequeño.


    


    Puse los ojos en blanco, no podía creerme que le estuviera enseñando eso.


    


    James había cambiado en todo. En ese momento era yo quien intentaba que no le enseñara mis locuras a nuestro hijo, pero verlos felices me hacía feliz a mí.


    


    —Vamos a ello, campeón.


    


    —Te quiero, papi —lo abrazó de repente y vi la emoción en el rostro de James, abrazando a ese pequeño tan idéntico a él.


    


    —Y yo a ti, pequeño —dijo emocionado—. ¿Vamos a por ella?


    


    —Sí —rio Nick.


    


    —A la de una… A la de dos… A la de…


    


    —¡¿Pero se puede saber qué hacéis?! —medio grité y los dos se quedaron quietos, con cara de ángeles.


    


    —Nos pilló —suspiró James—. Hola, mi amor —cogió al pequeño en brazos y se acercó a mí como si no estuvieran haciendo nada extraño.


    


    —¡Mami! —mi pequeño me abrazó y me lo comí a besos, sin poder cargarlo por mi enorme barrigón.


    


    —¿Qué haces aquí?


    


    —Con papi.


    


    —Papi y yo tendremos una seria conversación.


    


    —No hacíamos nada.


    


    —¿En serio le ibas a enseñar eso, James? —salimos fuera, caminando para la casa.


    


    —Tendrá que aprender.


    


    Puse los ojos en blanco.


    


    —Te juro que, al final, seré yo quien te encadene.


    


    Acercó su boca a mi oído, provocándome un escalofrío.


    


    —No veo la hora… ¿Esta noche?


    


    Gemí, cada vez lo necesitaba más, si es que eso era posible.


    


    —O antes —suspiré, deseando sentir su cuerpo pronto.


    


    Él me guiñó un ojo. Llegamos a la casa y dejó al niño con mi tía. Me cogió de la mano y tiró de mí.


    


    —¿Te encargas de él, abuela?


    


    —Por supuesto —sonrió mi tía, babeando por su bisnieto.


    


    —¿Adónde vamos? —pregunté, aunque lo sabía muy bien.


    


    —A que cumplas tu amenaza —me guiñó un ojo.


    


    Solté una carcajada y lo seguí a nuestro dormitorio. No la llevé a cabo, pero la satisfacción fue la misma. Sobre todo cuando me abrazó al terminar y me dijo lo que tanto me gustaba oír.


    


    —Te amo, pequeña.


    


    —Y yo a ti, mi Duque.


    


    Mi Duque… ¿Quién lo hubiera dicho?


    


    La vida y sus conspiraciones. Todo pasa por algo y todos nuestros desastres y penas nos llevaron a encontrarnos para conocer la felicidad.


    


    Eso es lo bonito, que todo, siempre, pasa por algo.
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